EL 
BARCO 
EMBRUJADO 
de 

Alberto  Insúa 

® 

Novela  fantástica,  en  la 
que  el  popular  nove- 
lista lleva  a  sus  nume- 
rosos lectores,  en  un 
viaj  e  maravilloso ,  al 
país  donde  la  vergüen- 
za no  existe. 

Cinco  pesetas 

@ 

todas  las  librerías  y  en 
Sucesores  de  Rivadeney- 
ra  (S.  A.). — Paseo  de  San 

Vicente,  20,  Madrid. 




■ 

UNA 
MORENA  f 
Y 

UNA  I 
RUBIA 
de 

Francisco  Camba 

©  i 

Novela  realista,  de  am- 
biente madrileño  y  dt 
pasiones  exaltadas,  ét 
la  que  destacan,  sobre 
un  fondo  castizo,  doí 
interesantes  figuras  de 
mujer. 

®  1 

Cinco  pesetas 

® 

En  todas  las  librerías  y  ei 
Sucesores  de  Rivadeney 
ra  (S.  A.).— Paseo  de  Sai 
Vicente,  20,  Madrid. 
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EL  DIFUNTO  ERA  MAYOR 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  cojo,  juguete  cómico  en  medio  acto. 
Lo  que  no  muere,  comedia  en  dos  actos,  en  colaboración  ce 
Sebasltfián  Alonso.  (Tercera  edición.) 
Alcalá  de  los  Gandules,  comedia  en  tres  actos. 
Miss  Mary  Merino,  naso  de  oomedia. 

La  paz  del  Molino,  zarzuela  en  dos  actos,  en  eolaboracie 
con  Manuel  de  Gongo  ra;  música  de  Pablo  Lunía. 

Sol  y  sombra,  ¡humorada  en  un  acto,  música  de  Manu 
Bertrán  Reyna. 

La  perla  de  Rafael,  comedia  en  tres  actos. 

Doña  Tufitos,  comiedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición.) 

Papá  y  mamá,  comedia  en  tres  actos. 

Un  caballero  español,  driama  en  tres  acitos  y  en  verso,  f 
colaboración  con  Manuel  de  Góngora. 

El  difunto  era  mayor,  comedia  en  tres  actos. 


LUIS  MANZANO  MANCEBO 

I  L  DIFUNTO 
■RA  MAYOR 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

Se  estrenó  en  el  teatro  Principal,  de  Zaragoza, 
el  16  de  noviembre  de  1928,  y  en  Madrid,  en  el 
teatro  del  Centro,  el  4  de  septiembre  de  1929. 

DIBUJOS  DE  CABAÑERO 
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LA  FARSA 

26  DE  OCTUBRE  DE  1929 
MADRID 


|     NUM.  ni 


A  "Tartarín",  el  gran  pe- 
riodista de  las  jácaras. 

A  Paco  Serrano  Anguita, 
el  fraternal  amigo  y  compa- 
ñero. 

Con  honda  gratitud, 

Iajis. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Marisa   Aurora  Redondo. 

Doña  O   Rafaela  Rodríguez. 

Celia   Isabel  Redondo. 

Doña  Chari   Rosario  Revilla. 

Totó   Angeles  Pal^ncia. 

Pilín   Carmen  Caballero. 

Cristóbal  Grande   Valeriano  León. 

Alvaro  Castin   Manuel  Luna. 

Telesforo  Martínez   Antonio  Gentil  (i). 

Don  Jorge  Muy   Fernando  Montenegro 

Perico  Leiva   José  Alf ayate. 

Doyíío   José  Porres. 

CaYol   .  Santos  Asensio. 

Ríyyí   José  Vázquez  (i) . 

PepOYYo   Antonio  C.  Estrada 

Sixto   Pedro  Montesinos. 

Camarero   X.  X. 

La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual.  Las  indicaciones  del  lado 
los  intérpretes. 


(i)   En  Madrid  interpretaron  estos  papeles  los  Sres.  García  Alvarez,  Gor¡ 

Moreno .  respectivamente . 


ACTO  PRIMERO 


as  escenas  de  este  acto  se  desarrollan  en  una  de  las  dependencias  del 
stablecimiento  de  compraventa  de  muebles  que  Marisa  Garcés  heredó 
e  sus  padres.  Es  uno  de  tantos  "Hoteles  de  ventas"  como  hay  en 
ladrid,  y  que  por  tal  nombre  son  conocidos.  Un  gran  hueco  de  en- 
rada  al  foro  y  otro  en  el  lateral  izquierdo.  Por  la  escena,  en  "orde- 
ado  desorden",  muebles  de  comedor,  de  alcoba  y  de  despacho,  de  tal 
lanera  dispuestos  que  dejen  libres  las  entradas  y  puedan  ser  examina- 
os por  los  visitantes.  Hacia  la  derecha,  un  armario  de  luna,  y  hacia 
l  centro,  un  tocador  o  mesita  de  peinar  de  dos  cuerpos.  Es  por  la 
tarde   de   un   día   de  marzo. 

(Telerforo  Martínez,  más  nombrado  Teles,  está  en  escena 
xaminando  unas  notas  de  un  cuaderno.  Es  el  principal  en- 
argado  de  la  tienda.  Por  el  foro  llega  Dorito,  un  dependiente 
oven  y  con  pelo  rubio,  crespo  y  largo,  como  de  no  habérselo 
ortado  en  dos  meses.) 

¡  Telesforo. — ¿Ya  esitás  aquí? 
Dorito. — ¿He  tar&ao? 

Telesforo. — i¡No!  Has  hecho  un  "raid"  que  ni  a  Filipinas. 
-Dorito. — Verá  usted;  es  que  en  la  estación... 
Telesforo. — Bueaio.  ¿Quedó  facturao  eso  de  Torrijos? 
Dorito. — Sí,  señor  Teles. 
Telesforo. — ¿En  Pequeña? 

Dorito. — En  Pequeña.  ¡Y  pequeña  hia  sío  la  que  se  ha  artmao 
>n  Pequeña!  ?  6701.88 
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Telesforo. — ¿  Pues  ?. . . 

Dorito. — Por  una  pequeña  que  entró  allí  a  facturar.  jM  * 
madre!   Una  pequeña  ooano  pa  una  expedición  en  grande 
Bueno;  que  entrar,  verla  y  alterarse  el  orden  de  los  factoréf 
tó  fué  uno. 

Telesforo. — Pero  a  ti  te  facturarían. 

Dorito. — Sí,  señor.  Pa  mi  pueblo  de  un  empujón;  porque*  ^ 
aunque  les  dije  que  mi  expedición  era  urgente — por  ser  1¡  3ISFobo- 
alcoba  pa  unos  recién  casaos — ,  sólo  conseguí  que  un  fatíto 
me  pegara... 

Telesforo. — Pero...  ¿te  pegó? 

Dorito. — Una  etiqueta  en  la©  narices  con  la  brocha  del  _. 
grudo.  Total:  que  tuve  que  esperar  dos  horas;  pero  me  venguí 
porque  en  cuanto  me  despacharon  le  metí  un  "chut"  con 
derecha  al  de  la  brocha,  que  hasta  el  talón  se  me  arrugó 
(Mostrando  un  boletín  arrugadísimo.)  Aquí  está. 

Telesforo. — Trae...,  y  anda  a  lo  tuyo.  (Dorito  va  a  marchar 
se  por  la  izquierda.)  ¡Ah!  Oye,  Dorito.  Tú  querrás  ir  el  de 
mingo  al  partido,  ¿no? 

Dorito. — Natural,  señor  Teles. 

Telesforo. — Pues  te  convido. 

Dorito. — ¿Usté? 

Telesforo. — Sí;  ahora  (Con  cierto  misterio.)  que  de 
expedición,  mjutis.  Si  te  pregunta  la  señorita...,  la  dices  qu 
has  esltao  en  la  estación,  con  mi  permiso,  a...  despedir  a  vl\  ifcA  Te7í 
tío  tuyo. 

Dorito. — ¿Qué  tío?... 

Telesforo. — Cualquiera,  hombre,  cualquiera. 
Dorito. — No;  si  digo  que  qué  tío  más  grande  es  usté. 
Telesforo. — El   tamaño   te  tiene  sin  cuidado.  Conque, 
¿conformes? 
Dorito. — Conformes. 

Telesforo. — Pues  lo  dicho:  mutis  con  la  señorita,  y  el 
mingo...  (Acción  de  dar  un  puntapié.)  ¿Eh? 

Dorito. — Sí,  señor;  mutis,  y...  (Lo  mismf).) 

Telesforo.— Ahora  que  si  se  te  escapa  una  palabra,  figúrate.. 
(Lo  mismo.) 

Dorito. — Sí...  (Igual  acción,  y  llevándose  la  mano  atrás. 
De  ceniliro  medio.  ¡Pa  no  conocerlo  a  usté!...  ¡Y  en  mitá  e  lo 
ríñones! 

Telesforo. — (Anotando  en  su  cuaderno  y  sin  hacerle  caso,. 
Marzo,  10,  Torrijos.  Alcoba  roble  chapado.  Ochocientas  lindas 
(Para  sí.)  Telesforo,  esto  marcha. 

Dorito. — (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  Bueno;  est 
gachó  está  haciendo  aquí  su  agosto...,  y  parte  de  ra  septiembre  kft|D0 
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elesforo. — (ToZtnéttóose  a  Dorito.)  Pero...  ¿qué  haces  aquí 
avía,  pasmiao? 

^  gran  Por  la  puerta  del  foro  llega  Marisa  Garcés,  una  muchacha 
veintitrés  años,  guapa,  bien  vestida  y  extraordinariamente 
/pática.  Viene  de  la  calle,  y  durante  esta  escena  se  despoja 
sombrerito  con  que  se  toca  y  del  abrigo  con  que  se  cubre.) 
^  Íarisa. — Mejor  sería  que  os  preguntara  yo  a  los  dos  qué 
?éis  aquí. 

'elesforo. — (Guardándose  rápidamente  el  cuaderno  de  sus 
<U.)  ¿Eh?  (Reponiéndose  de  la  sorpresa  y  riñendo  a  Do- 
7  para  disimular.)  ¿Lo  ves,  hoiujbre?  ¿Ves  como  tenéis  siem- 

que  ponerme  la  cara  de  tós  colores? 
£arisa. — (A  Teles.)  ¿Y  ves  tú  cómo  no  puedo  dejar  la  di- 
>sa  ¡tienda  ni  un  momento?  ¡La  casa  llena  de  gente,  y  vos- 
os aquí,  mano  sobre  mano! 
Dorito. — Yo,  señorita... 

Marisa. — Tú  en  "Alfombras"  es  donde  estás  haciendo  falta, 
a  ver  si  se  llevan  de  una  vez  ese  felpudo  que  tienes  por 
teza!...  Por  más  que  no  va  la  haber  quien  te  la  compre  ni 
plazos.  ¿Cuándo  vas  a  pelarte,  hijo? 

Dorito. — ¿Del  domingo  en  ocho,  que  entra  la  Primavera. 
Marisa. — ¿Sí,  eh?  Pues  ten  cuidaido  con  la  gripe...  y  con- 
go, por  si  acaso.  ¡Vivo!  (Dorito  da  un  respingo.)  ¡A  tu  obli- 
ción!  (De  otro  respingo  se  marcha  por  la  izquierda.  Marisa 
quita  de  un  golpe  el  gorrito.)  ¡Jesús,  qué  casa  y  qué  vida 
a!  (A  T elesforo,)  Pero,  va¡m)os;  ¿quieres  decirme  en  calidad 
qué  te  tengo  yo  aquí? 
Telesforo. — ¡Gomo  encargao! 

Marisa. — (Imitándole.)  ¡Como  encargao!...  ¿Como  encargado 

darme  sofocones,  quizá? 
Telesforo. — Y  para  servirla  a  usté  como  un  perro  fiel,  seño- 
ba  Marisa.  Para  defender  sus  intereses  como  si  fueran  míos, 
•uebas  tiene  usté  de  mi  lealtad  y  de  mi  estima;  que  la  he 
noció  a  usté  de  pequeña  (Con  fingida  emoción.),  y  yo  sé  lo 
le  tengo  que  agradecerle  al  señor  Ramón  y  a  la  señora  Ahi- 
to, que  Dios  tenga  en  su  Gloria. 

Marisa. — Mira,  mira.  A  mí  las  películas  sin  letreros  largos; 
uque  menos  palabritas  y  más  hechos. 

Telesforo. — ¿Hechos?  Desde  que  se  quedó  usté  huérfana 
üitáe^va  pa  cuatro  años — ,  dueña  de  esto,  y  yo  al  frente  de  tó, 
están  los  balances. 
Marisa. — ¿Los  balances? 
Telesforo. — Toos  con  "superávit". 

Marisa. — Te  referiris  a  los  que  te  das  tú  en  las  mecedoras, 
¡ajo;  Míe  esos  sí  que  tienen  "superávit",  porque  los  otros,  los  de  tín 
qrtiecli  a  año,  no  pueden  ser  más  inofensivos. 
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Telesforo. — -¡Señorita  Marisa! 

Marisa. — Ni  más  ni  míenos. 

Telesforo. — Es  que  los  malos  negocios...,  Ja  post-guerra,. 

Marisa. — Esa  muletilla  de  la  post-guerra  la  dejas  para 
clientes,  ¿eh?  A  mí,  en  cuestión  de  negocios,  clarito  y  prec 
de  la  Militar. 


Telesforo. — Tó  lo  que  yo  hago—y  hago  tó  lo  que  puedo—  pí0i  J 


de  agradecido  a  aquellos  dos  santos,  y  por  cariño  a  usté.  Pe 
puesto  que  en  la  casa  se  duda  de  mí... 
Marisa. — No  he  dicho  yo  eso. 


COÍflí" 
¡ElSTÓEAL 

l;e!  0 
Ceistóbal. 


ÍABISA- 
STÓBAL 

señora 

DOBITO.— 


Telesforo. — (Envalentonándose.}  Sí,  .señorita,  se  duda; 
como  se  duda,  yo,  desde  este  punto  y  hora,  retorciéndome 
voluntá  y  el  corazón,  mte  iré  de  aquí  pa  siempre. 

Marisa. — Irte  de  aquí,  desde  luego;  pero  es  a  tu  obligacic  T: 

Telesforo. — Señorita,  ya  no  es  usté  la  misma  pa  mí;  a 
la  han  aan&rgao,  y  ya  sé  yo  de  qué  carabina  vienen  los  fin 
De  doña  O,  de  esa  tía... 

Marisa. — Oye,  a  ver  lo  que  hablas. 

Telesforo. — ¿No  es  tía  de  usté? 

Marisa. — ¡Segunda. 

Telesforo. — Y  política. 

Marisa. — Pero  no  es  carabina. 

Telesforo. — Pues  bien  que  dispara. 

Marisa. — 1.0  suyo;  eso  sí. 

Telesforo. — Pero  sin  hacer  blanco,  porque  a  mi,  no.  Ahí 
tan  los  libros  y  aquí  mi  frente,  muy  alta.  Pobre  soy,  y  i 
bre  y  honnao  saldré  de  esta  casa. 

Marisa. —  ¡Qñé  has  do  salir  tú! 

Telesforo. — ¿Que  no? 

Marisa. — Que  no,  vaya.  ¿Quieres  que  lo  firme?  Y  anda,  lie- 
esto  al  escritorio  (El  abrigo  y  el  sombrerito.)  y  procura  que 
gente  cumpla... 

Telesforo. —  ¡Qué  buena  es  ustté...  y  qué  injusta  conmigo! 

Marisa. — Está  bien.  Anda  a  eso. 

Telesforo. — En  seguida.  (Yéndose  por  el  foro.  Aparte.)  ¡Ba 
Es  pan  comido. 

Marisa. — (Por  Telesforo..)  ¿Es  bueno  o  es  un  granuja?  ¡Q 
sé  yo!  (En  tono  de  cómica  invocación.)  ¡San  Antonio  bendii 
mándame  a  ese  hombre  que  te  he  pedido,  que  me  está  1 
ciendo  muchísima  falta!  ¡Ya  sabes  tú,  a  ése...!  (Por  la  puerta 
la  izquierda,  seguido  de  Dorito,  entra  Cristóbal  Grande,  i 
tipejo  que  no  hace  honor  a  su  nombre  ni  a  su  apellido;  el  so 
brero,  las  botas  y  el  traje,  sí;  esos  son  grandes,  grandísinu 
El  procura  disimularlo  remangándose  los  pantalones  con  ti 
vueltas  y  echándose  la  americana  haci'i  atrás;  pero  no  log 
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?ra  cosa  gite  hacer  ver  que  no  conoce  al  sastre  que  los  cortó, 
n  suma:  es  una  lástima.) 
Cristóbal. — ¡Aquí  está! 

Marisa. — (Volviéndose  rápidamente.)  ¿En?   (Aparte.)  ¡Mi 
.-•  íadre!  ¡Qué  birria! 

Cristóbal. — Aquí  está  lo  que  buscamos.  Mira.  (Señalando  a 
n  tocador  de  dos  cuerpos.)- 

Marisa. — ¡¡¡San  Antonio!!  ¡Este  no  será,  porque...,  vamios! 
Cristóbal. — (Reparando  en  Marisa.)  ¡Mi  abuelito  el  castizo! 
3ué  señora! 

Dorito. — (Por  el  mueble.)  Algo  de  esto  es  lo  que  usté  de- 
a,  ¿no? 

Cristóbal. — Algo...  Algo  de  esto...  (Sin  dejar  de  mirar  a  Ma- 
¡i^isa.)  Tú  lo  has  dicho,  chaval.  Ahora  que  para  mí...  me  parece 
©mtasiado  lujo. 
Dorito. — 'Usté  verá. 

Cristóbal. — Ya  veremos..".  (Pasando  al  otro  lado  de  Marisa 
orno  para  examinar  otros  muebles.)  Muy  buenas...  (Marisa  no 
e  contesta,  muerta  de  risa,  que  disimula.  Cristóbal  pasa  y  re- 
nte el  saludo.)  ¡Muy  buenas! 
Mar  i  s  a. — 'Regulares. 

Cristóbal. — ¿Regulares?...  ¡Un  tahor  con  bandera  y  música! 
Marisa. — «Sobre  todo  con  música.  Y  no  está  el  cornetín  para 
50-noiertos. 
Cristóbal. — Yo  soy  gramófono. 
Marisa. — Ya,  se  le  nota. 

Cristóbal. — Cotarro  crónico.  Pero  en  cuanto  me  lo  pidan  doy 
1  ¡sí  natural. 
Marisa. — ¿Sí...? 

Cristóbal. — Natural  y  sostenido. 

Marisa. — Pues  con  la  música  a  otra  parte  y  despachados. 
(Volviéndole  la  espalda.) 

Cristóbal. — (A  Dorito.)  Por  lo  visto,  esta  joven  es  aquí  la 
que  despacha,  ¿no? 
Marisa. — ¿Que  si  despacho?  En  culanto  el  'cliente  se  pone 
:  -  / ^tanto  así  de  pesado. 

Cristóbal. — Pues  de  pesao,  yo...  cuarenta  y  siete  kilos  y 
W'i  una  llave. 

Marisa. —  ¡Será  con  ropa! 

Cristóbal. — (Aparte.)   Ya  salió  el  trajeciito.    (Alto.)  Con 
f^flropa  no  hay  básculas  para  mí.  Las  rompo  todas. 
Míarisa. — ¿Tanto  le  pesa? 
Cristóbal. — Vérmela  puesta,  mtuchísimo. 
Dorito. — (Riendo.)  ¡Je,  je!   ¡Qué  salero  tiene! 
Cristóbal. — Oye,  rico,  retira  el  piropo,  que  te  van  a  echar 
nuulísa...  O  retírate  tú,  que  será  mejor. 
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Dorito. — ¿Y  eso  del  tocador? 
Cristóbal. — El  tocador  lo  dejas  pa  una  juerga. 
Dorito. — ¿Pa  una  juerga? 

Cristóbal. — O  ipa  mirarte  en  el  espejo  la  falta  que  te  hac 
un  pelao  a  lo  manólo.  Y  no  te  preocupes,  que  pa  el  tocado 
ya  ruois  arreglaremos  aquí  la  dependencia  femíenina  y  yo,  ¿ve* 
dad,  prenda? 

Marisa. — ¿Prenda? 

Cristóbal. — ¡Prenda!  Y  fíjese  que  no  la  lie  dicho  "prendí1 
mía"  (Tirándose  de  un  pico  de  la  americana.)  por  no  hace 
comparaciones  odiosas. 

Marisa. — Y  yo  se  lo  agradezco. 

Cristóbal. — No  hay  de  qué. 

Dorito. — Pero  el  tocador... 

Cristóbal. — Que  no  hay  de  qué...  ¿No  lo  oyes? 

Marisa. — Acabemos.  No  estamos  para  perder  el  tiempo,  qu 
aquí  la  conversación  cuesta  el  dinero. 

Cristóbal. — ¡Ah!  ¿Lia  conversación  también...?  (Mueve  Mi, 
dedos  indicando  dinero.) 

Marisa. — También.  Conque  usted  dirá... 

Cristóbal. — Yo,  con  esa  condición,  mutis  pa  siempre 

Marisa. — ¿Qué  es  lo  que  desea  usted? 


Cristóbal. — Uuuu...   (Con  las  manos  inicia  una  conversé  Irla(ie?fe 
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ción,  como  si  fuera  un  sordomudo.) 

Marisa. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Cristóbal. — Uuuu...  (Lo  mismo.) 

Dorito. — Me  dijo  que  un  tocador  pa  hacer  juego. 

Cristóbal. — Eeee...  (Afirmando  con  el  gesto  y  las  manos.) 

Dorito. — Eso.  Pa  hacer  juego  con  los  muebles  de  la  amigs 
de  un  amigo,  que  es  una  caprichosa. 

Cristóbal. — Eso  lo  acaba  de  inventar  esrte  peliculero  aprove1 
cuando  mis  condiciones  para  el  arte  mudo.  Y  no  le  doy  así  (Le 
vantando  el  puño.)  por  no  arrugarme.  Conque  no  le  haga 
caso. 

Marisa. — Bueno,  bueno.  Vamos  al  negocio,  si  le  parece. 

Cristóbal. — /Yo  voy  con  usté  al  negocio...,  y  a  atravesar  e 
Atlántico  en  avión  sin  cambiar  de  ropa. 

Marisa. — Pues  al  negocio.  (Señalando  al  locador.)  ¿iLe  ha© 
juego  éste? 

Cristóbal. — Me  hace  juego;  pero  la  que  me  gana  por  1í 
mjano  es  usté.  (Apoyándose  en  el  mueble  y  mirándola  arre 
balado.) 

Marisa. — Fíjese  en  el  mueble. 

Cristóbal. — Ya...  Ya  estoy  en  ello. 

Marisa. — De  líneas  está  muy  bien. 

Cristóbal. — ¡Ya  lo  creo! 
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Marisa. — Y  de  dos  cuerpos.  El  de  arriba,  con  espejos,  es 
recioso. 

Cristóbal. — El  de  arriba  es  un  monumento,  ¿qué  me  va  usté 
decir? 

Dorito. — Y  todo  macizo. 


Dorito. — Digo,  como  que  hasta  le  he  lijao. 
Cristóbal. — Vamos...,  anda. 

Dorito. — ¡Si  no  hay  más  que  ver  el  peso!  ¡Echele  usté  un 
•:;  apri&nto!  (Tomando  en  peso  el  mueble») 
Cristóbal. — ¿  Eh  ? 
Dorito. — Sin  compromiso. 

Cristóbal. — ¿Un  tiento  y  sin  compromiso?  Oye:  ¿tú  crees 
ue  podré? 

Marisa. — ¿Tan  mial  está  usted  de  fuerzas? 
Cristóbal. — Para  eso,  un  Paulino;  peso  mosca,  pero  Paulino, 
^íjese...  (Levantando  el  mueble  con  exagerado  esfuerzo  y  sin 
lejar  de  mirar  a  la  muchacha,  que  lo  observa  riendo.)  Y  no 
nle  mire  usté  ni  se  me  ría,  porque  me  veo  k.  o. 
Marisa. — ¿Y  qué  es  k.  o.? 
Cristóbal. — Que  se  lo  diga  aquí  el  "manager". 
Dorito. — Oonmoeionao. 

Cristóbal. — Pero  con  k  mayúscula.  ¡Y  hecho  unos  zorros 
J  cont^or  la  dependienta! 

Marisa. — Y  sin  ganas  de  comprar,  por  lo  visto. 
Cristóbal. — Eso  no.  Vamos  a  ver...  ¿Cuánto  quiere  el  amo 
>or  esto? 
Marisa. — ¡Sesenta  duros. 
Cristóbal. — ¡Qué  ladrón! 
Marisa. — ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Cristóbal. — Que  yo  he  venido  a  comprar  un  mueble  a  un  ho- 
,;el  de  ventas  y  no  a  llevanme  un  departamento  del  Hotel  Ritz. 
(A  Marisa.)  Diga  usté,  corazón,  el  dueño,  ¿está  aquí  o  en 
¿>caña? 

Dorito. — Aquí...  Y...  (Se  calla  a  una  seña  de  Marisa.) 
Cristóbal. — ¡Ah,  vamlos!  Ya  ha  cumplido. 
Dorito. — (Saltando,  a  pesar  de  las  señas  de  la  muchacha.) 
Se  acabó!  Oiga  usté,  amigo... 
Marisa. — (A  Dorito.)  Calla  tú  y  déjame. 
Cristóbal. — Déjanos,  chico,  que  aquí  la  dependienta  y  yo  sa- 
bemos lo  que  decimos.  ¿Verdá,  cariñito? 
Marisa. — Verdad...  Conque...,  ladrón,  ¿no? 
Cr  i  stóbal. — Profesional. 
Marisa. — ¿Y  si  el  dueño  fuera  dueña? 

Cristóbal. — Ponga  usté  estafadora,  porque  soy  galante  con 
el  bello  sexo.  \ 
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Marisa. — Pongo  estafadora.  ¿Has  oído,  Dorito?  ¡Estafc 
¡Qué  gracioso  es  aquí  don...  ¿CómJo  se  llama  usted? 
Cristóbal. — Cristóbal. 
Marisa. — ¿Y  qué  más? 
Cristóbal. — Grande.  Cristóbal  Grande. 
Marisa. — Conque...  Grande,  ¿eti? 

Cristóbal. — Sí,  señora,  Grande.  Con  uno  treinta  y  seis, 
Grande.  Y  para  mayor  escarnio,  también  soy  Pino.  Cristc 
Grande  y  Pino.  Madera  Alta,  93,  para  servir  a  usté. 

Marisa. — Pues  bien;  sepa  usted,  señor  mío,  que  la  dueña, 
quien  ha  injuriado  delante  de  un  testigo,  soy  yo.  ¡Yo! 

Cristóbal. — (Tambaleándose.)  ¡Ay!  Ahora  sí  que  me  ha 
jao  usté  k.  o. 

Marisa. — Y  ya  sabrán  en  el  Juzgado  contestar  a  su  ii 
como  merece. 
Dorito. —  ¡Vaya  un  "chult"  eruzao! 
Cristóbal. — Bueno ;  pero. . . 
Marisa. — Sin  pero.  (A  Dorito.)  Apunta  el  nomhre,  Dorito.  j 
Dorito. — Sí,  señora,  señorita  Marisa. 

Cristóbal. — (A  Dorito.)  Aguarda,  hijo.  (A  Marisa.)  Señí 
ta  Marisa:  perdóneme  usté...,  y  compadézcase  de  mí.  Yo  soy 
desgraciado.  La  inoportunidad  con  un  tnaje  absurdo.  ¡Vi£ 
eil  rey  del  patín!  Este  afán  de  chirigoteo  y  este  no  fijáronle 
las  cosas  hace  que  dé  cada  patinazo  que  me  baldo. 

Dorito. — Y  éste  ha  sido  de  campeonato 

Cristóbal. — Con  copa  de  plata,  joven  deportivo...  (A  Mí 
sa.)  Yo  le  juro  a  usté  que  no  ha  sido  mi  intención  ofendí 
La  he  llamao  es...,  bueno,  eso,  como  podía  haberle  dicho  crii 
nal,  o  usurera,  o... 

Marisa. — Basta,  señor  mío.  Pues  sí  que  lo  va  arreglando. 

Cristóbal. — (Haciendo  como  que  resbala.)   ¡El  patín! 
ve  usté?  Es  que  no  doy  una.  ¡  Compadézcame!  Lo  dije  creye 
halagarla  a  usté  hablando  mal  del  dueño.  ¡Señor!  Como  t( 
los  empleados  hablan  mal  del  jefe...  ¡Y  si  no  que  lo  diga 
el  subordinado!  ¿Verdad  que  tú  hablas  mal  de  tu  jefa,  chi« 

Dorito. — Oiga  usted,  que  yo  no...  ¡Habrá  tío  catorce! 

Cristóbal. — (Resbalando.)   ¡Otra  vez  el  patín!   ¡Hasta  qij 
dé  con  Da  base  del  cráneo  en  un  mueble!  Perdóneme  usté,  sj 
ñorita.  ¡Si  el  precio  está  bien!   ¡Sesenta  duros!  ¡Ya  lo  ci 
¡Tirado!    ¡Carillo,  eso  sí;  pero  tirado!  En  cuanto  me  hí 
usté  una  rebaja  prudencial  de  unos  cincuenta  y  nueve  duro] 
me  lo  llevo. 

Marisa. — ¿Este? 

Cristóbal. — Uno  que  he  visto  de  hierro  estañao  que  está 
alcance  de  mis  quince  reales.  Este  lo  trato  para  un  amigo  qi| 
va  a  venir. 
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Ibistóbal. — No  se  ensañe  usté  con  el  caído,  rencorosa. 

íabisa. — Que  mje  deje  usted  en  paz,  hombre. 

Ibistóbal. — ¡Si  todo  lo  he  hecho  ¡porqué  me  tomara  usté  una 

ija  de  afición! 

íabisa. — ¿Eh? 

bistóbal. — Porque   me   gusta  usté  más  que  un  traje  a 


Iabisa. — ¿Que  yo  le  gusto?  Homfbre,  no  sé  si  tomarlo  a  us- 
en serio  o  a  risa. 

bistóbal. — A  risa,  preciosa.  Es  lo  mejor.  Ríase  usté  de  mi, 
ie.  ¡Si  no  me  ofendo!  Al  contrario,  si  por  verle  a  usté  esos 
¡nlties  de  arroz  con  leche  soy  yo  oapaz  hasta  de  crecer.  ¡Ríase 
poquito!  (Marisa  se  echa  a  reír  francamente.)-  ¿1L0  ve  usté? 
Perdonado!!  ¡Y  ahora  sí  que  m|e  voy  contento!  ¡Chico,  acora- 
íame! 

)obito. — ¿Adónde? 

bistóbal. —  ¡A  comprar  una  alfombra  pa  revolearme  de 
sto! 

•  H  íabisa. — Homíbrej  sí.  (Riendo  a  carcajadas.)  Y  anuncia 
~-ioqp»  trabaja  aquí  el  contumaz  del  regocijo. 

bistóbal. —  ¡Ole  su  risa  bonita!  (Empujando  a  Dorito,  que 
e  mutis  por  el  foro.)  Tú,  manólo,  a  ver  ese  palanganero. 
esde  la  puerta,  a  Marisa.)  Y  no  me  llevo  la  tienda,  dueña 
«lusive,  porque  no  tengo  aquí  el  ¡talonario,  palabra.  ¡Ju,  juy! 
tÜAEiSA. — -Míe  hace  usted  gracia,  hombre. 
bistóbal. — (Volviendo  a  Marisa.)  ¿Mucha,  mucha,  mucha? 
i-  vIabisa. — Regular;  pero  váyase. 

bistóbal. — Ahora  m|ismo,  y  con  los  ojos  cerrados.  Así.  (Los 
rra.)  ¡Para  llevarme  dentro  los  suyos,  bonitos!  ¡Ahí  va,  que 
moho!  (Se  va,  efectivamente,  con  los  ojos  cerrados  y  los 
reja  izos  en  cruz  hacia  el  foro,  dando  una  carreriía,  y  en  la 
sma  puerta  se  tropieza  con  Doña  O,  que  llega  en  este  mo- 
nto. Doña  O  es  señora  de  cierta  edad,  a  quien  ya  iremos 
cociendo.  Viste  traje  oscuro,  usa  somdrero;  ambos  ni  muy 
moda  ni  muy  estrafalarios.) 

Doña  O. — (Empujando  violentamente  a  Cristóbal.)  ¡Ay!  ¿Pe- 
va  usted  ciego? 

lo  or  ^bistóbal. — (Tambaleándose  y  cayendo  de  bruces  sobre  cual- 
rse  ¡o  ier  mueble.)  Y  sin  poderlo  ganar. 

Doña  O. — [(Condoliéndose  y  ayudándole  a  incorporarse.)  ¡Je- 

¡Usted  perdone!  ¿Pero  es  ciego  de  veras? 
Cbistóbal. — Y  sin  poderlo  ganar...  después  de  este  empujón, 
üora.  Que  yo  no  seré  ciego;  pero  usté  tampoco  es  manca. 
KígoJDoÑA  O. — 'Manca,  no;  pero  coja  del  pisotón  quizá  me  quede. 
Marisa,  que  continúa  riéndose.)  No  te  rías,  hija. 
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Cristóbal. — (Acabando  de  incorporarse  y  palpándose  un 
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tado  con  gesto  de  dolor.)  No,  no  se  ría  usté,  que  esto  es 
Doña  O. — (Reconociéndolo.)  ¡Cristóbal!  ¿Pero  eres  tú?MlF0 
Marisa. — Pero,  ¿le  conoces,  tía?  - 
Doña  O. — Claro  que  sí.  n*1' 
Cristóbal. — Anda.  (Aparte.)  ¿Quién  será  esta  tía?  (Al 
Se  la  saluda.  Bien,  ¿y  usted? 

Doña  O. — Muy  bien,  Cristóbal.  (A  Marisa.)  ¡Es  Cristo] 
Hijo  de  Alonso  Grande,  el  administrador  de  los  Vallepari  ®^zl 
compañero  de  mi  marido.  De  una  gran  familia,  ¡digo!,  en  |ISIÓWL~ 
rentadla  con  ilo  mejor  de  Extremadura.  ¡Qué  tiempos,  hj 
¡Qué  tiempos!  (A  Cristóbal.}  Supongo  que  estarás  enterad^*' 
la  muerte  de  César. 
Cristóbal. — Algo  recuerdo,  sí,  señora. 
Doña  O. — Asesinado,  hijo. 

Cristóbal. — Lo  sabía.  — 

Doña  O. — Asesinado  por  tres  médicos  en  junta,  con  pretafr*1'"' 
de  una  pleuresía.  ¡Qué  brutos! 

Cristóbal. — ¿No  le  digo  a  usté  que  lo  sabía? 

Doña  O. — Y  aquí  me  tienes  viuda.  • 

Cristóbal. — ¿Pero  ha  muerto  su  esposo? 

Doña  O. — ¿No  dices  que  lo  sabías? 

Cristóbal. — ¡Ah,  sí!  Usted  dispense.  ¡César! 

Marisa. — (A  Cristóbal.  Aparte.)  ¡El  patín! 

Cristóbal. — (Lo  mismo  a  Marisa.)  ¡Sobre  jabón! 

Doña  O. — Viuda,  sin  más  amparo  que  el  cielo  y  la  tier 
trapicheando  en  alhajas,  mantones,  muebles  y  en  todo  cua 
cae;  hecha  una  prendera,  de  casa  en  casa,  hijo,  ¡una  prender  dstóbal.- 
pero  defendiendo  mi  decencia  y  m|i  cocido  como  una  lee 
¡Que  te  diga  Marisa! 

Cristóbal. — iSí,    dígamelo.    (Aparte.)    A   ver   si  averi 
quién  es. 

Marisa. — Verdad,  verdad. 

Doña  O. — (A  Cristóbal,  por  Marisa.)  Es  hija  y  huérfana! 

un  primo  hermano  de  César:  de  Ramón  Garcés.  ¿Lo  sabías  ¡he- 
Cristóbal. — ¿Yo?...  ¡Quiá!  No,  no...  (A  Marisa.)  Más  res 

Iones,  no. 

Doña  O. — Y  la  quiero...  ¡Ay,  cómo  la  quiero:  Como  a  i  íbióbal 
hija.  Ven  acá.  (Besándola.)  Toma.  (A  Cristóbal.)  Es  mi  írselo 
paro.  Gracias  a  ella  voy  saliendo  adelante. 

Marisa. — ¡Calla,  por  Dios!   (A  Cristóbal.)  No  haga  us 
caso.  ¡Si  es  todo  lo  contrario!  Pero,  tía,  al  señor,  ¿que  le 
porta  todo  esto? 

Doña  O. — Le  importa.  ¿Verdad  que  te  importa? 

Cristóbal. — ¡Ya  lo  oreo! 

Doña  O. — ¡Si  lo  he  tenido  en  más  brazos!  ¡Tobalín,  comjt 
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¡íamios!  ¡Tobalín!  (A  Marisa.)  ¡Si  vieras  qué  mono  era  de 
lueño! 

Íarisa. — Y  sigue. 

Jristóbal. — i  Gracias  y  no  hay  dio  qué  a  un  tiempo! 
)oña  O. — Ya  no  eres  ni  sombra. 
Jristóbal. — ¡Algo  quedará,  señora! 
>•  )oña  O. — ¡Ni  sombra!  M  tiempo,  hijo,  que  no  respeta  nada,, 
me  ves  a  mí...  ¡Mira  lo  que  queda  de  aquella  doña  O! 
¡Cristóbal. — ¿Doña  O?  Pero,  ¿usted  es  doña  O? 
«ios,  poÑA  O. — ¡Sí,  hijo,  sí! 

Cristóbal. — (En  serio.)  ¿La  amiga  de  mi  madre?  ¿La  que 
ito  influyó  para  que  no  nos  quedáramos  por  puertas  a  la 
erte  de  mi  padre  en  el  pleito  con  aquel  sinvergüenza  de 
stuena?... 

)oña  O. —  ¡La  misma,  chico!  ¿Pero  no  me  habías  reconocido? 
tonptflt/BisTÓBAL. — ¡Deje  usted,  señora,  que  le  bese  las  manos! 
Doña  O. —  (Retirando  las  manos  y  alzando  a  Cristóbal.)'  Anda, 
ia.  ¡Quita!  Y  cuéntame.  ¿Qué  ha  sido  de  ti?  ¿Qué  haces? 
Sano  vives? 

Cristóbal. — ¿Hacer?  Nada.  ¿Vivir?  ¡De  milagro! 
Doña  O. — ¿Tú?  ¿De  milagro?  ¡Cuenta,  por  Dios! 
Cristóbal. — (Después  de  un  instante  de  duda.)  ¿Para  qué? 

estamos  para  historias  tristes,  ¿verdad,  señorita?  (A  Ma- 
a.)  Y  yo  quiero  que  conserve  usted  de  mí  un  recuerdo 
ígre. 

Doña  O. — Que  hables  te  digo,  Cristóbal. 
Cristóbal. — ¡Bah!  No  merece  la  pena.   ¡Aquí  la  conversa- 
!  pn  cuesta  dinero!,  ¿no  es  verdad,  Marisa?...  Pues  a  otra 
sa,  que  se  enfrían  los  churros, 
¡i  jvpfltfARisA. — ¿Y  si  yo...  se  lo  suplicara  a  usted? 

Cristóbal. — ¿Suplicar?...  Usted  me  lo  manda...,  y  se  enfrían 
churros  y  el  chocolate. 
-  :-iérffflp0ffA  O- — Antes  que  nada.  ¿Cómo  llevas  ese  traje? 
Lo  sa'oíJ^it-tSTÓBAL. — Con  una  resignación,  señora,  y  un  valor  a  prue- 
de  guasones. 

Maeisa. — No  es  suyo,  ¿verdad? 
r-roa  Cristóbal. — Ahora,  sí;  antes  era  de  un  amigo.  Mis  amigos, 
'ios  se  lo  pague!,  a  cambio  de  pequeños  servicios  y  de  las 
atro  cuchufletas  con  que  les  alegro  la  vida,  tomando  en 
i  mi  situación,  me  quieren,  me  dan  algo  para  que  coma 
•q-jellsi,  a  diario,  y  algún  traje  usado  para  que  toe  visita;  pero, 
iendo  forzadamente.)  ¡je,  je!,  desgracia  que  tengo,  todos  son 
íjores  mozos  que  yo.  ¡Me  da  una  rabia!...  ¡Y  una  envidia!... 
Marisa. — Pero,  ¿por  qué  no  se  los  arregla  a  su  medida? 
ristóbal. — ¿Y  quién?...  ¡Soy  solo!  Aparte  de  que  si  me  los 
reglara,  no  quiero  pensar  mal  de  ellos,  pero  mié  parece  que 
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no  míe  darían  otro.  ¿Usted  sabe  lo  que  nos  reímos  cuando 
treno,  digo,  cuando  "repriso"  un  traje  y  m$e  dicen:  "Crú  *r; 
bal,  eres  grande;  .pero  el  difunto  era  mayor"?  Y  me  lo  di< 
así  como  unas  treinta  y  seis  veces  al  día.  "¡Tóbalo!  ¡El 
funto  era  mayor!  ¡Je!"  (Serio.)  ¡Sí,  nos  reímos  mucho! 

Doña  O.— Y  sabiendo  eso,  o  sospechándolo,  ¿cóimjo  los 
martes? 

Cristóbal. — Doña  O,  usted,  con  su  abrigo  y  su  piel,  no  s¡  $\ 
lo  fríos  y  lo  largos  que  son  los  inviernos  en  Madrid 

Doña  O. — (Sí,  hijo,  sí.  Pero,  ¿y  tu  herencia?  Tu  madre  I 
dejaría... 

Cristóbal. — Unos  miles  de  duros,  que  se  hicieron  ceniza 
Doña  O. — ¿Los  tiraste? 

Cristóbal. — Parte  se  me  quemaron  en  un  cine,  y  parte 
hundió  una  mujer.  ¡Patinazos! 
Doña  O. — ¿Y  no  trabajas? 

Cristóbal. — Lo  intento;  pero  hoy,  doña  O,  mo  trabaja  n 
que  el  que  conoce  bien  una  profesión  o  un  oficio,  y  yo 
de  muchas  cosas,  y  de  todas  poco;  escribir,  algo  de  üuen¡f|*  ', 
dibujar...;  míenos  coser,  de  todo.  (Mirándose  la  ropa.)  ¡¡j 
pues  si  yo  supiera  coser! ! 

Doña  O. — Ya  arreglaremos  eso. 

Cristóbal. — (Por  el  traje.)  Mia!  arreglo  tiene. 

Doña  O. — Déjalo  de  mi  'cuenta.  Ya  veremos.  ¿Tú  no  o 
servas  nada  de  lo  tuyo? 

Cristóbal. — Un  poco  de  dignidad  para  no  pedir  nada  a  : 
die...,  y  mucha,  muchísima  vergüenza  al  confesar  ahora 
verdadera  situación.  Pero  usted  lo  ha  querido...  (A  Maris 
Perdone  la  m)urga  y  no  se  acuerde  de  estas  cosas,  Martei 
Adiós,  doña  O.  Ya  alguna  vez  nos  veramlos. 

Doña  O. — ¿Te  vas? 

Cristóbal. — Sí,  a  mi  compra.  Ya  sabe  esta  señorita.  (A 
risa.)  Y  no  se  me  ponga  seria,  por  Dios.  Ríase...  ¡Je!  M 
qué  )tipo.  ¡Je!   ¡El  difunto  era  mayor!  (Se  marcha.) 

Doña  O. — Señor,  pero  ¿cómo  consientes  estas  cosas? 

Marisa. — (Que  se  ha  quedado  sonriente,  mirando  por  don 
se  fué  Cristóbal.)   ¡Je!   ¡Es  muy  simpático!  ¡Pobrecillo! 
doña  0.)  Tía,  hay  que  hacer  algo  por  este  hombre. 

Doña  O. — Descuida;  pero  primero  me  informjaré. 

Marisa. — Yo  creo  que  es  verdad  lk>  que  ha  dicho. 

Doña  O. — Y  yo;  pero  hay  que  amarrarse,  ni  ja;  porque  ai 
que  hayan  tenido  buenos  pañales,  como  Cristóbal,  hay  muc 
granuja  en  este  mundo,  mucho  granuja.  Y  ahora  no  lo  di 
•por  él. 

Marisa.— ¿Por  quién,  entonces? 
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«¿üs|  Doña  O. — Por  Neptuno,  el  de  los  pinchos;  no  mié  hagas 
T:  aiMar. 

Marisa. — ¿Ya  empezamos? 

Doña  O. — Por  Neptuno;  y  no  vamos  a  acabar  hasta  Gun- 
ímaro,  el  de  la  plaza  de  Oriente. 

Marisa. — iSi  no  me  canso  yo  antes;  porque,  -vamos,  es  mu- 
ía caminata  y  mucha  murga,  tía! 

Doña  O. — Pues  bombar  diño  vas  a  tener,  que  a  mí  ese  Te- 
¡s  no  me  la  da  con  queso.  ¡Quia!  A  mí,  que  soy  extremeña, 
--  madi  ay  Que  dármela  con  embutido,  y  desde  luego  con  más  pican- 

)  que  el  que  tiene  ese  "financiero", 
--oncea;   Marisa. — Pero,   ¡vamos  a  ver!,  porque  hablar  es  miuy  fá- 
L  ¿Qué  es  lo  que  sabe  usted  de  Teilesforo? 
Doña  O. — Sé  que  no  juega  limpio  y  que  el  día  menos  pen- 
ado te  encuentras  con  que  el  dueño  de  la  casa  es  él,  y  tú, 
aeña...  de  los  cuatro  palos  de  una  silla. 
¡Marisa. — lEso  no,  tía.  Hace  un  momento,  porque  sospecha 
ae  dudo  de  él,  quiso,  y  muy  en  serio,  marcharse  de  aquí  para 
en^pre. 

Doña  O. —  ¡¡Mira  qué  rico!...  ¿A  que  no? 
Marisa. — Puede  que  sí. 

Doña  O. — Eso  te  lo  dice  a  ti,  porque  eres  la  verdadera  yema 
eil  Riojano;  pero  ¡que  me  lo  diga  a  mí!  ¿Qué  ha  de  decir- 
te a  mjí,  si  siabe  que  trafico  en  alhajas  y  sé  que  es  un  collar 
1Jla  los  chinos? 

Marisa. — Bueno;  miira,  tía  O,  ya  estoy  hasta  la  melena  de 
Irte  hablar  de  Teles.  Si  está  en  casa,  es  porque  se  porltó  bien 
í>n  mi  padre,  y  no  saldrá  de  ella  por  sospechas  e  historias, 
no  con  pruebas  de  su  deslealtad,  ¡con  pruebas!  Que  yo  pue- 
^^a  decirle  en  su  cara  que  me  roba,  y  aun  mandarlo  a  la 
írcel.  Arrestos,  me  sobran,  y  no  me  asusto  yo  de  los  granu- 
.  Conque  indaga  lo  que  quieras,  tráeme  un  motivo  serio 
-1  ara  echarlo,  y  ya  verás  si  amarga  o  no  la  yema  del  Riojano. 
Doña  O. — Pues  vas  a  ser  la  Margarita  en  Loeches,  porque  a 
se  lo  entrampilla  mi  cuerpo  antes  de  que  diga  mi  nombre. 
0?  Ya  está. 

í  ^:i§  Marisa. — Pues  hasta  entonces,  se  acabó  lia  conversación,  tía. 
Doña  O. — Ya  se  acabó,  sobrina.  (Pausa.) 
Marisa. — Y  a  lo  que  importa.  ¿Hablaste  con  Celia  Torres? 
Doña  O. — Y  esta  tarde  vendrán  a  ver  la  alcoba  y  ultimar. 
Mar  i  sa. — ¿  La  con  venciste  ? 

¡Doña  O. — A  ella,  y  a  la  mamá,  y  al  novio,  y  a  las  amis- 


s:  ei  ades. 


Marisa. — (Riendo.)  Y,  (por  las  cincuenta  peseftias  de  comi- 
lón, convences  tú  al  oso  del  Retiro  para  que  se  esté  quieto. 
Doña  O. — Y  para  que  se  compre  una  piel;  mira  esta. 
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Mae  isa. — ¿Te  costó  trabajo? 
Doña  O. — ¡Qué  va!...  ¡Siendo  ¡muebles  de  segunda  mano! 


ftiísroBO.' 

IlBlSA.-  ' 


tú,  la  ( 

IELESF0B0. 

Iibisa. — : 

[QI5FOB0. 


¡Si  aquello  va  a  sier  una  boda  de  "Al  todo  de  ocasión"! 

¡Marisa. — Desde  el  novio,  incilusive. 

Doña  O. — Gente  "bien",  chica. 

Marisa. — Pero  "bien"  de  segunda  instancia. 

Doña  O. — Comió  que  allí  no  hay  dos  reales.  Ahora  que 
verás  cómo  no  falta  ni  el  peau  de  soie  (Se  pronuncia  "po 
suá".)  ni  el  té  en  el  Brich-Palace. 

Marisa. — Sí  ya  estamos  invitadas.  Yo  pienso  ir. 

Doña  O. — Y  yo.  Hay  que  sacarle  el  jugo  al  regalito;  pe 
.en  los  muebles  no  te  me  ablandes  por  tu  amistad  del  coleg*  f5,jf 
con  Celia,  ¿eh?  Mucho  cariño,  pero  las  leandritas  por  delanl 

Marisa. — Natural  de  La  Guardia. 

Doña  O. — Provincia  de  abróchate. 

(Llega  Telesforo  por  donde  se  fué.} 

Telesforo. — (Desde  la  puerta.)  ¡Señorita!... 

Doña  O. — ¡De  abróchate! 

Marisa.— ¡Tía! 

Telesforo. — Buenas  tardes,  doña  O. 
Doña  O. — 'Buenas;  pero  hay  nublados. 
Telesforo. — Pues  míe  alegraré  que  despeje.  ¿Estamos  con 

reumita? 

Doña  O. — Estamos...  en  el  Observatorio.  Oonque,  a  ver 
llueve,  y  te  compras  paraguas,  que  yo  no  pienso  mojara 
Abur.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Telesforo. — (Mirando  por  donde  se  fué.)  ¿En  el  Otasen' 
torio?  Pues  yo,  lastronóimjico  de  primera  clase.  ¡A  mí,  no!  (Y 
Viéndose.)  ¡Nos  ha  barnizao  la  m!uy...  prendera!... 

Marisa. — ¡Teles! 

Telesforo. — ¿Tampoco  es  prendera? 
Marisa. — Lo  es,  y  a  mucha  honra. 

Telesforo. — Y  Dios  se  la  conserve;  pero  lo  que  dicen 
ella... 

Marisa. — ¿Qué  dicen?...  ¡Acaba! 

Telesforo. —JEs  natural  que  usté  la  defienda;  pero  con  ts 
to  camíbalacheo  de  casa  en  casa,  ya  se  susurra...,  ¡je!,  qi 
a  pesar  del  somibrerito,  viaja  en  tercera. 

Marisa.— (Indignada.)   ¿Qué?...   Oye,   Teles.  Estás  en 
casa,  ¿eh?...  ¡En  mi  casa!  Y  ni  por  soñación  ít'e  consiento  c, 
en  ella  f  altes  a  nadie,  y  menos  a  esa  señora,  que  es  tan  h< 
raó^a  y  tan  respetable  para  ti  como  yo  misma.  De  modo  <] 
I  no  lo  olvides,  si  quieres  seguir  aquí  comió  hasta  ahora. 

Telesforo. — (Asustado.)  Señorita,  yo... 

Marisa. — (Iniciando  el  mutis,  por  la  izquierda  tambié, 
No  lo  olvides. 
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Telesforo. — Perdóneme  usted.  ¡Si  me  tiene  negro,  señorita! 
:^  ^.   Marisa. — ¡Basta!  Y  no  olvides  tampoco  que  ahora  soy  yo, 
no  tú,  la  que  amenaza  con  dejar  esta  casa. 
Telesforo.— Señorita... 

Marisa. — ¡No  faltaba  más!...  ¡Estás  advertido!  (Mutis.) 
Telesforo. — (Dándose  un  golpe  en  la  mandíbula  con  el  puño 
íqh  irrado.)  ¡Merecía  que  me  dieran  así...,  por  burro!...  ¡Si  no 
r  i  este  el  camino,  animal!...  ¡Calma!...  ¡Si  vas  a  tenerla  pron- 
en  tus  manos!...  ¿Dejar  esta  clasa?  ¡Ja,  jay!  No  voy  a  que- 
ir  yo...  (Dándose  otro  golpe.)  Pero  ¡soy  un  burro! 
(Por  el  foro  llega  Alvaro  Castín,  un  galán  marchosillo  y 
ej  coijBflpo,  que  viste  bien.) 
^:del# Alvaro. — (Que  entra  despacio  y  mirando  muebles.)  ¡A  las 
nenas  tardes!...  ¿Es  usted  el  dependiente? 
Telesforo. — (Destempladamente.)   ¿Qué  es  lo  que  quería 
sted? 

Alvaro. — Lo  primero,  ver  a  un  amigo. 
Telesforo. — De  eso  no  tenemos. 

Alvaro. — Ya  se  conoce;  y  lo  segundo,  comprar  un  chi- 
■polo. 

Telesforo. — ¡  Ya! 

Alvaro. — Digo,  si  no  molesto;  porque,  ¡vamos!,  tiene  us- 
)d  unas  maneras  ¡y  una  carita!  ¿Le  duelen  las  mruelas? 
Telesforo. — Son  postizas. 
Alvaro. — Salud  para  enjuagarse. 

Telesforo. — (Refrenándose.)  Bueno,  ¿quiere  usté  decirme 
O'wfln  qué  puedo  servirle? 

Alvaro. — Eso  ya  es  ponerse  en  razón.  La  amabilidad  es  la 
üadre  del  comercio  al  "detall". 
Telesforo. — ¿Es  un  consejo? 

Alvaro. — Es  lemja  de  un  tío  mío,  que  vende  babuchas. 
Telesforo. — ¡Vaya!  Pues  le  mandaré  a  usté  un  dependiente 
ue  domina  el  árabe,  porque  yo  tengo  que  hacer. 
Alvaro. — Usted  es  muy  dueño. 

Telesforo. — Bncargao  na  más.  Conque...,  recuerdos  al  moro. 
Alvaro.— -De  su  parte,  cristiano. 

Telesforo. — (Aparte,  marchándose  por  la  izquierda.)  ¡Orn- 
arías a  mi! 

Alvaro. — ¡  ¡Babuchas! ! 
Telesforo. — (Volviéndose.)  ¿Eh? 

Alvaro. — (Como  pregonando.)-  ¡Babuchas...,  vendo  baratas! 
Telesforo. — (Despreciativamente  y  marchándose  al  fin,)-  ¡Ah! 
ja  culpa  la  tiene  uno  de...  ¡Ah! 

Alvaro. — Mi  madre,  qué  tío  más  gracioso.  (Riendo.)  Con 
sas  pulgas  no  va  a  vender  hoy  ni  treinta  mil  duros  de  mue- 
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bles.  (Por  el  foro  vuelve  Cristóbal,  que  trae  un  sencillo  pal 
ganero  y  una  jofaina  de  hierro  estañado.) 

Cristóbal. — ¡Hjoín/bre!  ¿Aquí  tú?  Que  Dios  te  guarde, 
varillo. 

Alvaro. — ¡Hola,  chaval!  Pero...  ¿qué?  ¿Te  has  metido 

gastos?. 

Cristóbal. — Un  cuarto  de  baño  que  he  comprao  para  mi  hotj  ^ 
Alvaro. — ¿Un  cuarto  de  baño? 

Cristóbal. — Exagerando  un  poco,  porque  esto  no  llega 
al  cuarterón  de  baño;  pero,  para  mi  aseo  persona!,  míe  sob: 


TABOr 


1VAP-C- 
lABISA. 
iVAEOr 


Cuatro  treinta  que  tenía  para  toda  la  vida.  ¡Ah!  Y  el  traj  ^ISAi_p£ 


porte  por  mi  cuenta 
Alvaro. — Bueno.  ¿Has  visto  eso? 

Cristóbal. — '¡Siendo  cosa  que  tú  me  mandes,  la  duda  of^ 
de!...  Ahí  lo  tienes.  (Señalando  al  tocador  de  marras.) 

Alvaro. — H-ooribre.  es  verdad.  Igualito.  ¿Y  cuánto? 

Cristóbal. — (Bajando  la  voz  y  acercándosele.)  Sin  que  se 
tere  nadie.  ¡Sesenta  duros! 

Alvaro. — ¿  Con  música ? 

Cristóbal. — Y  un  interimjedio  cómiico-atmJoroso. 

Alvaro. — <La  verdad:  sesenta  duros  por  un  capricho  idic 
de  Conchilla  es  mucho  café;  ¿no  te  parece? 

Cristóbal. — Es...,  es  café;  pero  eso  allá  tú  con  el  echad( 

Alvaro. — Negro  me  tiene;  y  esto  se  va  a  terminar,  porq 
yo  más  primadas,  no. 

Cristóbal. — Di  que  sí,  muchacho.  ¿Un  hombre  de  tu  méTi! 
y  de  tu  ropa,  haciendo  el  gorila  por  una  cualquier  cosa?  Q 
no,  hombre,  que  no.  Algo  daría  yo  (Mirándose  al  traje.) 
tener  tu  'tipo.  ¡Ya  (lo  creo!  Iba  a  ver  ésa  lo  que  era  eaneÜ 

Alvaro. — Se  me  ocurre  una  idea,  Tóbalo.  ¿A  ti  te  gus 
Conchilla? 

Cristóbal. — Hombre,  a  imií,  siendo  (faldas,  quitas  a  los  imftt 
dores  de  "estrellas",  y  mje  perezco;  ya  Ho  sabes. 

Alvaro. — ¿Por  qué  no  pruebas  a  quitármela? 

Cristóbal. — ¡Alvaro,  que  estamos  hablando  en  serio! 

Alvaro. — (Tirándole  de  la  americana  por  el  cuello.)  De» 
déte,  homfbre.  ¡Poco  que  íbamos  a  reírnos!  "Cristóbal  desbaiu' 
al  otro,"  ¡Película  cómica! 

Cristóbal. — Y  programa  Sagarra.  ¡Suelta!  Que  no.  Apar 
(Sonriendo.)  de  que  he  conocido  a  una  mujer...  ¡Qué  mujs1 
Alvar illo!  ¡Por  ésa  si  que  era  yo  capaz  de  todo! 

Alvaro.— (Riendo.)  ¿Tú  enamorado,  Cristóbal? 

Cristóbal.— Hombre,    te    diré...    ¡Enamorado!...  ¿Y 


i? 


que  no 

Alvaro. — (Riendo  más.)  Por  nada.  ¿Y  ella? 
Cristóbal.— ¡Ella...,   está   declaradla   monumjento  naciona 
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i^osrtl'°  n0  s®  °^I1a  cosa.  (Marisa  pasa  en  este  ^tomento  desde  la 
vrta  de  la  izquierda  al  foro,} 

lLvaro. — ¿Qué  hablabas  de  mmutníenios?  MSra  y  descúbrete. 
iya  con  Diios  la  gloria  en  pildoras! 

íarisa. — (Deteniéndose.)  ]Ah  de  la  farmacia!  ¿Se  le  ofrece 
©ted  algo? 
^jjlvaro. — Un  salero.  ¿Se  vende? 
iIarisa. — No,  señor.  Es  de  anuncio. 
Llvaro. — Entonces,  se  regala. 
Iarisa. — Según  sea  él  oliente. 
ülvaro. — Yo.  ¿Qué  vale  la  tienda? 
íarisa. — Para  usted,  un  pico. 

llvaro. — Si  es  como  el  suyo,  ya  es  un  pirecio.  ¿Rebaja  us- 
ailgo? 

'íarisa. — Es  fijo.  ¡Conque  ¡pensarlo  y  hasta  la  vista!  (Mutis.) 
iXvaro. — '¡Vaya  usted  con  Dios,  carera!  (A  Cristóbal,  que  se 
quedado  mustio  y  cabizbajo  durante  la  pasada.)  ¡Qué  de- 
Küenta,  Crisítóbal! 
Cristóbal. — Es  la  dueña. 
Ilvaro. — -Pero...  ¿la  conoces? 
Cristóbal. — (Sí. 

Alvaro. — 1¿ De  aquí?...  (Cristóbal  afirma.)  ¿Es  soltera?  ¿Cómo 
llama? 

Cristóbal. — Marisa. 

ílvaro. — ¡Vaya  una  mujer!  ¿Y  has  visto  qué  mjodo  de  ha- 
r  y  de  mirarmie? 
Cristóbal. — Sí.  Eso  si... 

Ilvaro. —  ¡Silueta  que  hay,  chico!  (Observando  la  tristeza 
Cristóbal.)  Oye...  Supongo  que  no  será  ésta  la  que  tú...,  ¿eih? 
Cristóbal. — (Serio.  Después  de  un  momento  de  vacilación  y 
vriendo  amargado.)  ¡No,  hombre,  no! 

•  los  iní^^110' — Me  aie^ro- 
Cristóbal. — ¿Por  qué? 

Alvaro. — Porque  ibas  a  pasar  un  mal  rato. 
Cristóbal. — ¿Y  sá  fuera,  qué? 

Alvaro. — ¿Cómo  que  qué?  (Dándole  un  golpecito  cariñoso  y 
'■  'í¿  >M^0')  ^°  me  fragas  reír>  Tobalete...,  y  anda,  ponüe  los  puntos 
Conchilla.  (A  una  repulsa  de  Cristóbal.)  O  haz  lo  que  quie- 
lM  s,  porque,  ¡vamos!   (Mirando  hacia  donde  se  fué  Marisa.), 
:".     b  piarece  que  Conchilla  ha  hecho  ya  conmigo  las  diez  de 
*  tilmas. 

Cristóbal.-— ¿Tan  seguro  estás  de  que  ésta?... 
Alvaro. — Hombre...  ¿Seguro?  (Abrochándose  la  americana  y 
ndose  hacia  el  foro.)  ¡Ya  veremos,  Cristóbal,  ya  veremos! 
é  vuelve  la  espalda.) 

Cristóbal. — (Cruzándose  la  americana  también.)  ¡Ya  veré- 
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Cbistóbai. 


Pebico.- 


mos!  (De  pronto  se  ve  reflejado  en  el  espejo  de  un  arma 
de  luna.)  ¡Bah!  (Encarándose  con  su  imagen.)  Pero...  ¿<¡ 
has  de  ver  tú,  infeliz?  (Amenazando  a  la  imagen  con  el  puñ 
Hasta  ahora  no  me  he  visto  de  cuerpo  entero.  ¡Qué  tifpcfffii1 

¡(Maldita  sea  (tu  estampa! 

Alvaro. — (Desde  el  foro.)  ¿Qué  haces? 

Cristóbal. — Echámdlom.e  unos  piropos  por  lo  bajo...  (Got^ 
precio  de  sí  mismo.)  ¡Ah!  ¡Soy  un  mamarracho!  (Por  la  pt 
ta  del  foro  llegan  Celta  Torres,  su  madre  doña  Chari,  Per 
Leí  va,  novio  de  Celia;  Totó,  Pilín,  amiguitas  de  la  novio^ 
Rirri,  pollo  tartamudo  e  insoportable.) 

Celia. — (Saludando  a  Alvaro.)  Hola,  Alvaro. 

Perico. — Chico,  ¿tú  por  'aquí? 

Celia. — (Minchas  gracias  por  su  regalo.  Es  precioso. 

Alvaro. — No  *&>le  la  pena,  por  Dios. 

Dona  Chari. — ¿Cómo  que  no?  Lo  menos  veinte  duros.  Ya 
conocen  los  buenos  amfigos. 
Alvaro. — ¿Quiere  usted  callar? 

Rirri. — (A  Pilín  y  Totó.)  ¡Qué  ga...  g&...  gansa  es  esta  s 
señora! 

Perico. — (Reparando  en  Cristóbal.)  ¡Tobalete! 

Cristóbal. — Se  te  saluda.  Bien,  ¿y  tú? 

Perico. — (A  su  novia.)  Celia,  mira  a  quién  tienes  aquí 

Celia. — ¡Ah!...  Mucho  gusto. 

Cristóbal. — Se  la  saluda.  Bien,  ¿y  usté? 

Celia. — Estaba  usted  ahí  tan  escondido. 

Perico. — Refugiado  en  el  traje.  (Se  ríen.) 

Cristóbal. — ¡Je!  ¿Ya  empezamos,  Perico? 

Pilín. —  (A  Totó  y  Rirri,  que  han  formado  grupo  con 
hacia  la  izquierda.)  Oye,  ¿quién  es? 

Totó. — (Muerta  de  risa.)  El  anuncio  de  un  sastre. 

Rirri.. — Eis  Cris...  Cristo...  to...  tor. 

Totó. — ¿Se  llama  Crisltto?  Pues  no  le  falta  más  que  el  íi 

Rirri. —  (Rompiendo,  después  de  grandes  esfuerzos,  al  o 
de  Totó.)  ...totóbal. 

Totó. — ¡Ay!  Bueno,  Rirri;  que  asustas.  ¡Qué  tartamudez JpW 

Perico. — (A  Cristóbal.)  Bien,  dlfuntillo,  bien.  ¿Qué  te  cu 
tas? 

Cristóbal. — (A  Celia  y  Perico,  en  voz  baja,  y  refiriénd' 
a  doña  Chari,  que  habla  con  Alvaro.)  Oye,  en  secreto:  ¿dtfi 
habéis  alquill^o  el  foxterrier? 

Perico. — (A*nvinando  el  patinazo  y  gozándose  por  antici 
do.)  ¿Qué  foxterrier? 

Cristóbal. — Esa  carabina  de  repetición. 

Celia. — Supongo  que  no  se  referirá  usted  a  mi  madre... 

Cristóbal.— ¡Mi  mjadre!   (Resbalando.)  ¡Paff!  No,  no; 


24 


Mito 

¡TÓBAL 

) 

Doña  Cr> 

(¡EISTÓBAL 

Doña  Ce1 

felSTÓBAl 

|| 

Peeico.- 
ijraw!- 
Cbistóba1 
Celia.-; 
Alvaro.— 
Cristóba' 
¡Bolsa, 
Alvabo- 
veiido 
Celia.-; 
Cristóba 
Ma  Ci 
¡eso! 
Cbistóba 
MaCh 


fe. 

AlVABO- 


felSTÓB. 
AlTABO,- 
felSTÓB 
fe- 

Cw:fo 
taso.- 

\\ll\r 

tosfo 


:    '  or...  Ricardo...,  Rirri.  ¡Je!  ¿No  es  de  repetición?  ¡Je!...  (Se 


Piro, 


:  m, 

I  íl'08. 1 

fies  esta 


Tf?o  con 
are. 

s  que  d 

«m,  ti 


¡Quite 
ente:  ¡d 


mdm< 


epeira  Celia.) 

Perico. — fPor  Zo  Ba/o  a  Cristóbal.)  ¡El  patín!   (Alto.)  Te 
resentaré. 

Cristóbal. — ¡Eres  un  canalla!  (Forman  grupo  los  tres  con 
'oña  Chari  y  Alvaro.) 

Perico. — (Presentándole.)  Doña  Ohari  Barea,  viuda  de  To- 
'res.  ¡Mi  futura  suegra!! 

Cristóbal. — (Aparte.)  Me  muerde,  (Le  da  la  mano  con  te- 
\or.) 

Doña  Chari. — Ya,  ya  le  conocía  de  vista. 
Cristóbal. — Y  se  le  nublaría  a  usted,  ¿no? 
Doña  Chari. — No.  ¿Por  qué? 

Cristóbal. — Porque  voy  por  ahí  que  salto  las  lágrimas. 
Ríen  todos.) 

Perico. — (Riendo  y  dándole  un  pincliacito  en  el  abdomen.) 
Uros  grande,  Cristóbal. 
Cristóbal. — Pero  el  difunto  era  mayor;  ya  lo  sé. 
Celia. — ¿Y  cómo  ustedes  por  aquí? 
Alvaro. — ¡Bah!  Operaciones  financieras  de  Cristóbal. 
Cristóbal. — Sí.  A  colocar  unos  Alicantes  que  me  sobraban 
>n  Bolsa. 

Alvaro. — (A  Celia  y  Perico.)  Ahora  veréis.  (Alto.)  Di  que 
ía  venido  a  com]praros  el  regalo  de  boda. 
Celia. — ¡Ah!  ¿Sí?  Muchas  gracias,  Cristóbal. 
Cristóbal. — Hasta  ahora  no  hay  de  qué. 
Doña  Chari. — Pero...   ¡por  Dios!  ¿Por  qué  se  ha  ir etid'O 
H  eso? 
Cristóbal. — ¿En  dónde? 

Doña  Chart. — En  regalos.  ¿Y  qué  es,  qué  es?  Digo,  sí  puede 
íaberse. 

Cristóbal. — (¿Yo?...  (Señalando  a  Alvaro.)  El  que  lo  sabe 
38  ése. 

Alvaro. — (Presentando  palanganero  y  jofaina.)  Pues  nada 
íi!Mi.MPa&®  Que  estta  pochez.  Miren  ustedes. 
Todos.— ¿Esto? 
Cristóbal. — ¡No! 
Alvaro. — ¿Cómo  que  no? 

Cristóbal. — Que  no  lo  miren,  digo.  ¡Es  tan  poca  cosa! 
Celia. — Pues  es  muy  práctico. 
Cristóbal. — Eso  sí. 

Alvaro. — Se  acordó  del  cuarto  de  la  criada... 
Doña  Chari. — ¡Me  gusta! 
Rirri. — ¡Qué  pi...  pi...  pillo! 

Cristóbal. — No  hagan  caso.  ¡Qué  me  he  de  acordar  yo! 
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Doña  Chabi. — Me  gusta,  me  gusta.  Es  una  cosa  en  la  qv  »!ST0E, 
nadie  ha  pensado. 
Cristóbal. — Nadie.   ¿Qué  roe  va  usted  a  decir?  ¡Nadfc 

(Aparte.)  Ni  yo. 

Pebico. — (A  Alvaro.)  ¿Le  había  comprado  para  él? 

Alvabo. — (A  Perico.)  ¡Claro! 

Pebico, — Pues  lo  has  hecho  cisco.  I 

Celia. — (A  Cristóbal.)  Supongo  que  no  faltará  usted  a  ¡ 
boda,  ¿eh?  i 

Cbistóbal. — Y  si  usted  quiere,  de  angelito  para  llevarle  j^0'' 
cola.  Ahora  que  así  voy  a  desentonar.  No  voy. 

Pebico. — Tú  vienes  porque  quiero  yo. 

Cristóbal.— ¡Si  no  tengo  mjás  que  este  traje  y  el  puest 
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teco-;' 


Perico! 

Alvaro. — Ya  te  proporcionaremos  uno  negro. 


Doña  Chabi. — De  chaqué.  Ha  de  ser  de  chaqué.  Todo 
mnindo  irá  de  chaqué  o  de  uniforme.  Así  se  •  ha  invitad 
¡Claro!  Iglesia  adornada,  plática  de  don  Román,  y  luego 
tomar  el  té  al  Brich,  ¿sabe  usted?  ¡Al  Brich! 

Alvaro. — '¡Vaya  boda!  ¡Todo  en  grande! 

Doña  Chabi. — Comprenderá  que  es  indispensable  el  chaqu< 

Cristóbal. — Todo  en  grande,  sí,  señora.  (Doña  O  llega  pe 
la  izquierda.) 

Doña  O. — €elita,  doña  Chari;  ya  tiene  ustedes  la  alcoba  s< 
parada.  Es  un  sueño.  ¿Van  a  verla? 
Pilín. — Sí,  sí,  vamos. 
Totó.— Vaaníos.  (A  Totó,  Pilín  y  Rirri.) 
Doña  O. — (Dejando  pasg,r.)  Por  aquí.  Pasen  ustedes. 
Totó. — '(Al  mutis.)  ¡Ay!  ¡Cuándo  compraré  yo  la  mía! 
Rirri. — Cu...  cu... 
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Totó.— ¿Eh?  su.-v 
Riri. — Culando  tú  qui...  qui...  eras...  oo...  co.. 


Totó. — ¿  Coco  ? 


¿OOCOÍ  ¡  iMjer 


Rirri — >. . .  raprarla 

Totó. — (Haciendo  mutis  con  Pilín  y  Rirri.)  ¡Si  tardas  tant 
como  en  decirlo! 
Rirri. — ¡Me...  menos. 

Doña  Chari. — (A  doña  O,  aparte.)  O,  ¡cuidado!,  ¿eh?...  Qu» 
para  todos  la  alcoba  es  flaneante,  de  fábrica,  ¿eh,  O? 

Doña  O. — ¡Ah!...  ¡Sí!  Esta  señora  es  un  cochero.  ¡Eh,  O 
¡Oh,  eh!  (También  se  marchan,) 

Alvaro. — (A  Cristóbal.)  ¿Vamos  a  verla,  Tóbalo? 

Cristóbal. — A  mí,  las  moscas 

Alvaro. — No  te  enfades,  hotmfbre.  ¡Si  has  quedado  mu;  31a  ,1 
bien!...  ....  .  Pebico.- 
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Cristóbal. — ¡Muy  bien,  ya  lo  creo!  Lavándome  otra  vez  en 
a  taza;  pero  que  muy  bien. 
^'¿JlJÍelia. — (Que  se  ha  quedado  hacia  la  derecha  charlando  con 
rico.)  Vaimics,  Perico. 

5erico. — (Tomándole  las  manos.)  Espera,  mujer,  un  momen- 

¡Si  está  tu  madre  hoy  que  es  el  catorce  tercio! 
3elia. — .¡Quieto! 
1     Jónico. — A  tu  lado  no  sé. 
3elia. — Quieto  te  digo. 
Perico. — «Presa,  basta  que  me  digas  a  quién  vas  tú  a  querer, 
loim;a. 

3elia. — A  un  guardia. 
pJPerico. —  ¡Embusteraza! 

Celia. — (Mirándole  a  los  ojos  apasionadamente.)  Y  a  un  te- 
dor  de  libros  que  me  tiene  a  mlí...,  pero  que  sin  sueño. 
Perico. — (Mirándose  en  los  ojos  de  ella,)  ¡Y  lo  que  te  voy 
tener! 

Celia.— (Arroo ada.)  j  Umi!  ¡  Tenedor ! 

Cristóbal. — (A  Alvaro,  llamándole  la  atención  sobre  la  pa- 
ja.) ¡Atiza!  Tú,  vámjDnos,  que  aquí  sobran  dos  cubiertos. 
n  esté  momento  llega  Marisa  por  el  foro.) 
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varo. — (A  Cristóbal,  al  verla.)   ¡Yo  qué  me  be  de  ir! 


Cristóbal. — (Al  ver  a  Marisa.)  ¡Vaya! 
Marisa. — (A  la  pareja.)  ¿Estorbo? 
Celia  —(Separándose  de  Perico.)  ¡Por  Dios! 
Marisa. — ¡Dispensa,  Celia;   pero  no  he  podido  atenderos. 
*ué  casa,  qué  casa  ésta! 

Celia. — '¡No  te  quejes,  mjujer,  que  buena  hueJiita  estarás  ha- 
anidoL.. 

Marisa. — De  bilis  mo  te  digo;  pero  de  ¡Lo  otro..,,  Dios  lo  dé. 
Celia. — Vamos,  que  no  voy  a  pedirte  nada. 
Marisa. — No  sirvo,  Celia,  no  sirvo.  Es  demasiada  lucha  para 
la  mujer  sola. 

Perico. — ¿Sola?  Será  porque  usted  quiere. 
íüísU!§Marisa. —  ¡Porque  yo  quiero!  ¡Dichosa  -tú,  hija,  que  has  en- 
wntrado  un  homlíbre  como  Perico! 

Alvaro. — (Aparte,  dando  con  el  codo  a  Cristóbal-)  ¿Has  oído, 
Sfdán? 

Cristóbal. — Sí.  Deja  tranquilo  el  húmero. 
Perico. — Gracias  por  la  lisonja.  Y  si  Celia  quiere...,  aun 
tamos  a  tiemjpo. 

Marisa. — -No  va  a  querer,  ¿verdad,  Celda? 
Celia. — Ni  tú  tampoco.  (A  Perico.)  ¡A  ver  si  crees  que  todas 
y  :§ m  tan  lilailas  como  yo! 

Perico. — Sí,  que  tú  has  estado  miope  eligiendo,  ¿eh? 
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Celia. — Hínchate,  pavo.  jwso- 
Peeico. — Y  sobre  el  particular,  ¡apenas  si  hay  por  ahí  ht 
bres  de  mérito  para  una  mujer  del  suyo!  ¡A  gruesas! 
Alvaro. — (Separándose  de  Cristóbal,  que  se  queda  TtacHp^ 

izquierda,  solo  y  triste.)-  ¿Llamabas,  Perico? 
Perico. — ¿Ha  sonado  el  timbre? 
Alvaro. — Me  ha  parecido,  ¿no? 

Celia. — De  todos  modos,  viene  usted  con  campanillas.  (P 


sentando.)  Mi  amiga  de  colegio,  ¡Mlarisa  Garcés.  Alvaro  Casstl  eistóbal. 


Marisa. — Mucho  gusto. 
Alvaro. — El  gusto  es  mío. 

Perico. — Gran  amigo,  de  buena  familia,  con  su  carreriJlisisA,-^ 
que  no  ejerce  porque  se  puede,  y  con... 

Alvaro. — Y  con  muellísimos  pájaros  en  la  cabeza  desde 
un  rato. 

Marisa.— ¡Ah!  ¿Sí? 

Alvaro. — Desde  que  la  vi  pasar  por  aquí,  dejándome  sin  r¡ 

piración. 

Marisa. — (Riendo.)  ¡Ave  María  Purísima! 
Cristóbal. — (Abatido,  para  su  americana.)  ¡Dios  mío..., 
le  gusta! 

Celia. — ]Ay,  ay,  Perico!  Que  hemos  hecho  una  obra  de 
ridad  sin  sospecharlo. 
Alvaro. — Y  que  Dios  se  lo  pague  a  los  dos. 
Marisa.— Pues  por  mi  parte,  que  Dios  le  ambare,  herman  ^o- 
Cristóbal. — (Esperanzado.)  ¡Ay! 
Alvaro. — Pero...  ¿así? 
Marisa. — No  doy  limosnas  los  jueves. 
Alvaro. — Hoy  es  martes. 

Marisa. — Pues  (tampoco.  Y  si  le  parece  dejaremos  el  tema 

Cristóbal. — (Alegre.}  ¡Ay,  ay,  que  no  le  gusta! 

Perico. — ¿Dejar  el  tema?...  ¡Hasta  apurarlo!  Celia,  ¿vam 
a  nuestros  muebles? 

Celia. — Sí,  anda.  (Inician  el  mutis  por  la  izquierda.) 

Marisa. —  ¡Y  yo  con  vosotros,  no  faltaba  más! 

Celia. —  ¡Quédate,  mujer,  quédate!  (Se  marchan.) 

Alvaro. — (Suplicante.)  No  se  vaya  usted. 

Marisa. — .Déjeme  usted  en  paz,  hombre. 

Cristóbal. — (Aparte,  contentísimo.)  ¡Como  a  mí!  ¡Coa 
a  mí! 

Alvaro. — Pero...  ¿es  que  no  quiere  usted  oírme? 
Marisa. — (Con  retintín.)  Que  le  oiga  a  usted  la  del  tocadoi 
¿No  le  parece? 
Alvaro. — (Asombrado.)  ¿La  del  tocador?... 
Cristóbal.— (Aparte.)   ¡Celes  ya!   ¡Dios!...  ¡¡Le  gusta!! 
Marisa. — ¡No  se  asotmíbre  tanto!  La  del  tocador,  sí. 
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llvaro. — Es  que... 

áAEisA. — La  de  ese  tocador.  (Señalando  el  mueble  ya  cono- 
o.) 

-^fkLVABO. — Pero...  ¿usted  sabe?...  ¿Quién  le  ha  dicho?... 

Marisa. — (Iniciando  el  mutis  por  la  izquierda.)  ¡Nadie!  Y 
ponga  esa  cara,  que  míe  asusto...  (Riendo  y  mirando  a  Gris- 
mi,  que  permanece  más  serio  que  un  juez.)  ¿Que  quién  me 
ha  dicho,  pregunta?  ¡Nadie! 
ristóbal. — >¡E1  patín!...  Alvaro,  discúlpame. 
Ilvabo. — ¡Maldito  seas  tú  y  el  patín!  No  le  haga  usted  caso 
«te  Juan  de  las  Viñas,  Marisa. 
VIaeisa. — ¿Yo?...  ¿Caso?  ¿Y  a  mí  qué  ,m/e  importa  la  del  to- 
lor?  ¡Pues  no  presume  usted  poco!  ¡Vaya,  he  tenido  ¡mucho 
sto!...  (Y  hace  mutis.) 
Alvaro. — (Confuso.)  Pero... 

Cristóbal. — (Serio,  pero  queriendo  congraciarse  con  Alvaro.) 
b!  ¡Las  mujeres!...  ¡Je!  (Telesforo,  desde  el  foro,  oye  todo  lo 
e  sigue.) 

Alvaro. — Mira,  Cristóbal...  Esia  mujer  es  para  mí.  ¿Lo  oyes? 
ara  mí!  Ya  se  -míe  ha  metido  entre  ceja  y  ceja. 
Cristóbal. — ¿Y  a  mí  qué  míe  cuentas? 
-  jira  áj  ajlvaro. — Que  como  por  causa  fcuya  tenga  el  menor  tropiezo, 
n  patín  o  sin  patín,  ¡no  sé!,  ¡vamos!,  es...  que  te  desnudo. 
Cristóbal. — «¿Me  vas  a  quitar  el  traje? 
^"^Alvaro. — ¡Te  voy  a  quitar  el  Upo!...  ¡Ya  lo  sabes!  (Se  va 
donde  se  fué  Marisa.) 
Cristóbal. — ¡El  tipo!...  ¡Ojalá! 

Telesforo. — (Adelantándose  hacia  Cristóbal  rápidamente.) 
ga  usted...,  señor, 
al  ^Cristóbal.— -Usted  dirá. 

Telesforo. — ¿Es  usted  amigo  de  ese  hombre? 
^ '^Cristóbal. — ¡Sí!  ¿Se  puede  saber  qué  pasa? 

Telesforo. — Pasa...  Que  no  estaría  de  ¡m£s  que  le  advirtiera 
íe  para  llegar  a  esa  mujer  hay  que  tratar  antes  con  Telesforo 
artínez. 

Cristóbal. — ¿Es  usted  su  administrador? 
Telesforo. — Soy...  Como  si  lo  fuera. 

Cristóbal. — Pues  eso  se  lo  dice  usted  cara  a  cara,  y  si  no 
atreve  le  pone  un  radio. 

Telesforo. — ¡Está  bien!  (Mutis  rápido  por  la  izquierda.) 
Cristóbal. — ¡A  mí,  lias  ¡moscas!  ¡Nos  ha  enjabonao  el  bar- 
»txw  Bro¡  (pausa.  Repitiendo  su  frase  y  meditando.)  ¡Si  no  se 
treve  le  pone  un  radio!  Y  tú,  Orisitóbal,  ¿te  has  atrevido?... 
3ué  has  de  atreverte  tú?  (Otra  pausa.)  ¡Le  gusta!  ¡Y  le 
uerrá!  ¡Le  quiere!  En  cfamíbio  a  ti...  ¡A  ti!...  (Mirándose  otra 
ez  casualmente  en  el  armario.)  ¿Qué  sueñas,  espantapájaros? 
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¿Que  sueñas?  ¡Maldito  sea!  (Pausa.)  ¡Sigue,  Cristóbal 
tu  calle  d¡e  la  Amargura!  (Se  va  al  palanganero  y  resignac 
mente  se  lo  echa  al  hombro.)  ¡Y  para  mfayor  ignominia  hic 
ron  que  cargara  con  la  cruz!  (Lentamente  va  a  marcharse  jj 
la  izquierda  y  lentamente  también  cae  el  telón.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


neón  del  patio  central  del  "Bridge-Palace",  hotel  de  gran  lujo  en 
•idrid.  A  la  derecha,  en  primer  término,  paso  abierto,  por  medio  de 
.  gran  arco  y  columnas,  al  vestíbulo  de  entrada  al  edificio ;  y  en 
lundo  término,  una  puerta  que  comunica  a  otras  dependencias  del 
tel.  A  la  izquierda,  una  puerta  de  cristales,  grande  y  lujosa,  con- 
ce  a  un  salón  donde  se  baila.  Mesas,  butacas  y  sillas  de  bejuco, 
mtas  de  salón  y  alfombra.  Han  pasado  tíos  meses  desde  lo  ocurrido 
el  acto  anterior.  Los  compases  de  un  "charlestón"  de  moda  se  oyen 
hacia  la  izquierda  al  levantarse  el  telón  nuevamente. 

(Don  Jorge  Mué,  señor  de  unos  cincuenta  años,  pulcro,  afei- 
do,  bien  vestido,  con  traje  gris  de  americana,  está  sentado 
icia  la  derecha  en  una  butaca  y  ante  una  mesita  leyendo  un 
riódico,  que,  al  cabo  de  un  instante,  deja  sobre  la  silla  con- 
júa.  Sixto,  nmitre  d'xióteil,  entra  en  escena  por  la  puerta  de 
izquierda  y  va  a  crumr,  deteniéndose  al  ser  llamado  pot 
m  Jorge.) 

Don  Jorge. — (Indicándole  con  fino  ademán  que  se  acerque.) 
¡tss's!... 

Sixto. — ¿Señor? 
Don  Jorge. — Coñac. 

Sixto. — En  seguida.  ¿Hennessy?  ¿Martesl? 
Don  Jorge. — ¡Español. 

Sixto. — 'Fundador.  (En  este  momento  pasa  de  derecha  a  iz- 
ierda  Un  Camarero,  que  se  detiene  a  una  mirada  de  Sixto, 
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el  que,  señalando  la  mesa  de  Don  Jorge,  le  indica  que  tra% 
el  servicio.)  Fundador. 

Camarero. — En  seguida.  (Se  marcha  por  la  segunda  derecha 

Sixto. — ¿Algo  mas,  señor? 

Don  Jorge. — Sí.  (Por  la  música,  que  no  ha  dejado  de  sonar 
¿Qué  es  eso? 
Sixto. — Boda. 

Don  Jorge. — ¿Hoy  también? 

Sixto. — Mucho  trabajo...  ¿Veintitrés  de  mjayo?...  Llevan^ 
diez  en  nueve  días  y  tenemos  encargo  de  cuatro  más  hasta,  f 
de  mes. 

Don  Jorge. — La  primavera. 

Sixto. — La  primavera  y  la  moda,  señor.  Bastó  que  se  cel!  W"  ^' 
braran  aquí  dos  bodas  aristocráticas  para  que  los  demáa^ i: • 
¡Oh!  El  Bridge-Palace  no  puede  quejarse. 

Don  Jorge. — En  cambio,  la  clientela  fija  puede  que  sí 

Sixto. — (Como  diciendo  "Yo  no  tengo  la  culpa".)  \Áh\  ¡Fu 
de!  (El  camarero  llega  con  el  servicio.  Cumple  su  cometido 
se  marcha  nuevamente.) 

Don  Jorge. — (A  Sixto.)  Tenga  la  bondad  de  enterarse  si  t 
venido  un  señor  Martínez  a  preguntar  por  mí.  Número  211. 

Sixto. — Al  momento.  Don  Jorge  Mur,  ¿verdad? 

Don  Jorge. — ¿Me  conoce  usitied? 

Sixto. — He  tenido  el  placer  de  servir  al  señor  en  Niza,  Grai 
Hotel;  en  Málaga,  Caleta-Palace.... 

Don  Jorge. — i¡Ah!  Está  bien.  Pregunte.  (Sixto  le  hace  ur 
reverencia  y  se  marcha  por  la  primera  derecha.  Don  Jori 
bebe,  toma  el  periódico  otra  ves,  lo  suelta,  consulta  el  reloj  S't 
gran  impaciencia  y,  por  último,  se  recuesta  en  la  butaca,  ap 
yando  la  cabeza  en  el  respaldo.)  Las  cuatro  y  media.  (Taq 
reando  el  " charle stón".)  Efectivamente,  la  clientela  fija  va 
quejarse.  ¡Es  mucho  "jazz-band"! 

Sixto. — (Llega  por  donde  se  fué.)  El  señor  Martínez  ha* 
rato  que  espera  en  el  salón  de  visitas. 

Don  Jorge. — ¿Y  por  qué  no  me  han  avisado? 


Sixto. — Se  llamó  a  su  habitación,  y  como  no  estaba  el  señ<!  tocos 


dijo  que  se  aguardaría  a  que... 

Don  Jorge. — Bueno,  bueno;  que  pase. 

Sixto. — El  señor  Martínez  manifestó  al  conserje  que  prefei 
lía  ver  al  señor  en  el  salón. 

Don  Jorge. —  ¡Qué  raro!  ¡Bah!...  Dígale  que  pase  aquí.  (Nv 
va  reverencia  y  mutis  de  Sixto.)  ¡Qué  más  dará!...  (Por  la  i 
quierrfa  llega  Carol,  huésped  del  hotel,  un  poco  más  viejo  q\ 
Don  Jorge,  muy  atildado,  muy  sonriente  y  muy  simpático.) 

Carol. — (Saliendo  y  mirando  hacia  adentro.)   ¡Es  curios* 
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;¡íe{roj        curioso!  (Cerrando  y  encarándose  Con  Don  Jorge.)  Kola, 
íorge. 

Don  Johoe. — Dios  te  guarde,  Carol  ¿De  lo  tuyo? 
Carol. — De  lo  mío.  ¿Has  visto  a  la  novia? 
Don  Jíoege. — Hombre,  no. 
Caeol. — Yo,  sí. 
Don  Joege. — ¿Guapa? 

Caeol. — Sí.  Te  diré;  como  lss  veo  a  tod?.s  y  son  tantas  searui- 
-  ijias...,  a  mí  siempre  me  parece  la  misma.  ¡E*  curioso!,  ¿ek? 
Don  Joege. — El  curioso  ere»  tú. 

Carol. — Me  distrae  ver  a  esta  gente  jugando  a  la  aristecra- 
ia.  Los  novios...  Los  padrinos  inflados...  El  té,  los  fiambre»,  el 
cup"  (Se  pronuncia  el  cap.),  el  consomé  en  taza.  ¡Oh,  el  con- 
aeiál^CTOá  es  inefable!  Hay  quien,  creyéndolo  el  té,  pide  azúcar.  ¡Y 
mé  sorpresa  la  suya  al  baber  caldo  dulce!  ¡Qué  caras!  Curioso, 
ía  >te  digo. 
Don  Jorge. — La  verdad,  no  me  divierte. 
Caeol. — A  mí,  sí.  Se  les  ve  descentrados,  encogidos;  cada 
mo  de  ellos  tiene  dentro  una  tragedia  protesca  a  cuenta  del  té 
del  manejo  de  tanto  cubierto  raro. 

Don  Joege. — O  a  cuenta  de  la  boda.  ¡Si  se  pudiera  preguntar 
i  los  novios  al  cabo  de  tres  ¡años!...  ¡Eso  sí  que  sería  curioso» 
3arol! 

Caeol. — Por  curiosidad...,  yo  preferiría  preguntar  a  la»  aae- 
Vlas,  Jorge. 
Don  Joege. — (Riendo.)  No  está  mal. 
Caeol. — ¡Qué  cosas  dirían!...  En  fin,  ¿vienes? 
Don  Joege. — ¿Otra  vez  ahí? 

Caeol. — No,  hombre.  ¡Ojalá!  Tengo  junta  de  azafranares. 
Don  Joege. — Otra  tragedia  grotesca. 
Caeol. — Pero  sin  "jazz-band"...  ¡Ah!   ¡Y  sin  novias! 
Don  Joege. — Me  quedo.  Aguardo  a  un  señor. 
Caeol. — Pues  que  te  sea  leve,  Jorge. 
Don  Joege. — A  ti  la  junta.  Carol.  que  te  sea  leve. 
Caeol. — Gracias.  (Al  salir  Carol,  por  la  primera  dereeha,  se 
truza  con  Telesforo  Martínez,  que  entra  con  Sixto.) 
Sixto. — (Señalando  a  don  Jorge.)  Aquel  señor. 
Telesforo. — (Mirando  recelosamente  a  todos  lados  y  prínei- 
pMpahivente  hacia  donde  suena  la  música.)  Ya,  ya. 

Don  Jorge. — ¡Hola,  amigo  Martínez!  ¿C6mo  va?  (Sixto  se 
retira  por  la  izquierda,  y  al  abrir  la  puerta,  Telesforo  mira  con 
más  recelo  aún  hacia  ella.) 
Telesforo. — Bien,  para  servirle.  ¿Y  usted,  don  Jorge? 
Don  Jorge. — Recibió  mi  tarjeta,  contestación  a  su  «arta,  ci- 
tándole hoy  aquí,  ¿verdad? 
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Telisfobo. — Sí,  señor;  y,  francamente,  hubiera  preferii 
♦tro  día  y  otro  sitio. 
Pon  Jorge. — ¿Pues?  (Cesa  la  música.) 

Tblesfobo.— -Tengo  mis  razones.  Lo  que  he  de  decirle  es  mL  ZT^® 
algo  reservao...,  y  hoy  hay  aquí  mucha  gente  que...  (Vuétv** 

mirar  hacia  la  izquierda.) 

Don  Jorge.— Ya  ve  que  estamos  solos.  Diga. 

Telesforo. — Pues...  con  su  licencia.  Yo  conozco  el  decumeül'f'f 
que  le  firmó  a  usté  su  amigo  don  llamón  Garcás,  que  en  f 
descanse,  el  dueño  del  Almacén  de  Ventas  G-arcés,  del  que  i 
encarga©. 

DeN  J orge. — -No  sabía... 

Telesforo. — Sí,  señor.  No  tenía  secretos  para  mi.  ¡Dios 
haya  perdonao!  Usté  en  aquella  ocasión,  ya  hace  seis  años, 
salvó  ai  aceptarle  unas  letras  por  valor  de  ciento  quince  ittfk^; 
pesetas. 

Don  Jorge. — Ojo  por  ojo,  amigo  Martínez.  Ramón  hizo 
mí  otro  tanto  en  un  momento  grave  de  mi  vida. 

Telesforo. — Lo  sé;  pero  aquello  fué  una  futesa  compara 
eon...  Y  yo  sé  los  disgustos  que  costó.  En  fin,  la  cuestión 
que  en  ese  documento  se  le  garantizan  a  usté  las  pesetas  otj 
la  oasita  de  Carabanchel  y  los  enseres  de  la  tienda,  ¿no    '*ni€  1 
cierto? 

Don  Jorge. — Exactanníente.  Los  rquebles  alemanes  que  cofl^4 
piró  entonces  excedían  con  mucho  el  valor  del  préstamo. 
Telesforo. — ¡Sí,  entonces  sil  Ahora  es  distintió  el  caso 
Don  Jorge. — Usted  dirá. 

Telesforo. — Ya  irá  usted  conociendo...  El  plazo  del  doc 
mentó  es  de  seis  años,  y  sá  mal  no  recuerdo  vence  dentro 
unos  quince  días,  ¿no? 

Don  Jorge. — Creo  que  sí.  No  sé.  Hasta  ahora  no  me  he  o< 
pado  de... 

Telesforo. — Vence  el  siete  del  que  viene,  y  usted  no 
percibido  un  céntimo,  ni  en  vida  ni  en  muerte,  del  señor  B 
món. 

Don  Jorge. — Ni  lo  he  exigido  jamás.  Sentí  mucho  su  d  llaga  v¿ 
gracia,  y  a  su  hija  no  quise  nunca  molestarla,  sabiendo  quinero, 
quedó  única  heredera,  y  que  en  su  día  ella,  como  su  padre.. 


Telesforo. — Su  padre,  don  Jorge,  se  la  jugó  a  usté  de  ;puí|  *jo  com 


Don  Jorge. — ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Telesforo. — ¡La  verdad!  Es  triste;  pero  es  la  verdad. 


bre  la  casa  de  Carabanchel  pesa  unta  hipoteca,  que  él  tw  «furU 


buen  cuidado  de  ocultarle  a  usté. 
Don  Jorge. — ¿Es  posible? 


Tfx*csforo.— (Con  fingida  compasión,)  ¡Cosas  de  la  past-tf  ÉQupt 


rra!  EJi  pebre  señor  llamón  estaba  mtiy  apurao,  y  ye,  ajra 
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i       lo  siempre  al  pan  que  como,  oon  mis  ahorrilloe  pude  salvur- 
también. 

Don  Jorge. — ¿De  modo  que  usted...? 

Telesfobo. — Dentro  de  unos  meses,  si  Dios  no  lo  remedia, 
mu  tará  la  casa  a  md  nomlbre. 

Don  Jorge.— -¡Ah,  no!  Un  documento  privado  tiene  una  gran 
erza,  y  yo,  que  soy  todo  lealtad  y  buen  corazón,  por  dea- 
.•xrirsí  ailtades,  no  paso...  Tienda,  enseres,  lo  que  sea,  estoy  die- 
;esto  a... 

Telesfobo. — A  eso  quería  referirme,  don  Jorge,  y  por  eso 
escribí  al  saber  que  estaba  usté  en  Madrid. 
Don  JoBGE.^-Diga,  diga. 

Telesfobo. — Aquéllo  está  en  las  últimas.  ¡Quién  ha  visto  la 
ieiiaflaj  mda  y  Quien  la  ve!  Allí  no  hay  más  que  seis  alfombras  apo- 
las,  cuatro  muebles  cojos  y  una  volunta  muy  grande  pa 
nerlos  en  pie.  ¡La  mía!  Si  hace  usté  valer  su  derecho  y  quie- 
hacerlo  pasta,  bien  vendido,  y  sin  exagerar,  puede  que  no 
igue  ni  a  las  quince  mil  pesetas. 

Don  Jobge. — (Pensativo.)  ¡Está  bien!  Agradecido  a  su  avi- 
Yo  me  informaré  de  todo  y  tomaré  mis  medidas.  Pero..., 
Jted  perdone  la  pregunto...,  ¿qué  interés  es  el  suyo  previ- 
éndome? ¿Se  puede  saber? 

Telesfobo. — A  ello  iba.  Yo,  don  Jorge,  mje  he  criao  en  la 
.  la  tengo  cariño,  conozco  bien  el  negocio  y  estoy  en  oon- 
iciones  de  levantarlo.  ¡Claro  que  siendo  el  amo;  como  de- 
cidiente, no!  , 

Don  Jobge. — Cuando  usted  lo  dice... 

Telesfobo. — Es  seguro,  don  Jorge.  En  una  palabra:  usted 
a  a  perder  cerca  de  veinte  ¡m|i!  duros,  y  yo  le  ofrezco  por  el 
•aspaso  de  la  deuda  la  mitad. 
Don  Jobge. — ¿Cincuenta  mil  peseras? 

Telesfobo. — Justas  y  cabales.  Usted  se  informa,  lo  piensa, 
tengo  la  seguridad  de  que  aceptará  mi  propuesta. 
Don  Jobge. — Bueno;  .pero,  ¡vamos  a  ver!,  si  aquello  no  vale 
lás  que  esas  quince  mil  pesetas,  el  negocio  pana  usted  es  que 
o  haga  valer  m<i  derecho;  así  puede  quedarse  con  todo  por 
Re  dinero. 

Telesfobo. — ¿Y  el  nombre  comercial  de  la  msa?  Eso  es  lo 
:¿?;flue  yo  compro  por  las  cincuenta  mil.  Que  no  se  dé  el  escán- 
alo.  Y  la  casa  seguirá  siendo  Garcés,  porque  la  chica,  agra- 
iecida  a  que  sea  yo  quien  la  salve  de  la  ruina,  verá  claro  y 
;:t  4!  Aceptará  mis  pretensiones,  que  hoy  andan  de  mala  mianera 
;racias  a  que  se  ha  enoalabrinao  un  poco  con  un  novio  que 
»  salió  hace  un  par  de  meses;  un  niño  bonito,  que  no  sirve 
i  i  pasul1'*8  Qu*  í>*  ¡mirarse  la  raya  del  pantalón.  ¿Usté  me  comprende? 
Dow  Jorge. — (Pensativo.)  Ya,  ya...  Está  bien...  pero,  ¿y  ei 
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yo  le  dijese  a  usted  ahora:  "Cáseae  con  la  muchacha,  n  . 
nózcame  la  deuda,  y  yo  le  doy  un  plazo,  no  de  seis  añoa,j  ^  í 
diez,  para  reintegrarme"?  j  ibbi. — Si,  ™ 

Telesforo. — Eso  sería  lo  mejor  para  todos;  pero,  desgraí  w0^' 
damente,  Marisa  no  me  quiere  por  mí;  soy  su  dependi«t  íif 
hombre  sentao  ya,  y  ella,  con  sus  veintitrés  años...  Yo  1 
hago  cargo  de  las  cosas.  A  una  mujer  así  hay  que  ganart  sra  al  car: 
con  una  acción  noble,  como  la  que  yo  pienso.  Ella  es  bui  ■  Jome.—' 
y,  por  agradecimiento,  sabrá  hacer  mí  felicidá  y  yo  la  si  ^m¡: 
don  Jorge.  I 

Don  Joege. — ¿Y  si  está  enamorada  del  oitro?  ¡  i 

Telesforo. — ¡Bah!  Dos  meses  llevan  de  tonteas,  y  ya  1  «o,-¡SÍ: 
tarifao  en  tres  ocasiones.  Una  de  éstas  es  la  que  yo  sa  «6. — ¡Mira^ 
aprovechar  pa  hacerle  ver  la  diferencia  entre  un  hombre!  He  todo! 
verdad  y  un  niño  "kiriki...  ¿Usté  me  entiende?  |  vm-^ 

Don  Jorge. — Le  entiendo,  le  entiendo...  ¿Por  cuánto  tieiri  * ~Y  e*- 
mantiene  usted  su  oferta?  |  íobbo.— En: 

Telesforo. — Por  estos  quince  días  o  mas,  sí  usted  no  )  referido  di^ 
cía  el  procedimiento.  Aquí  (Sacando  un  papel  y  entregóÁ  ió-Jt!e!1 
sélo.)  esitán  mis  condiciones,  que  soy  persona  formal  y  i  Wbal!  ' 
gusta  demostrarlo.  Usté  las  estudia,  y  si  le  convienen,  od  ih.-¡Esl¡ 
creo,  se  hace  el  traspaso  legal  de  la  deuda.  Si  no,  perderen)  bn-\h  i 
todos;  pero  ¿qué  le  vamos  a  hacer?  mbeo-Z 

Don  Jorge. — Está  entendido,  señor  Marítánez.  h  nó,— Y  que 

Telesforo. — Pues  no  le  molesto  más.  Siempre  a  su  jli¡^  to,pes! 
ción,  don  Jorge.  (Levantándose  y  disponiéndose  a  marchar  I  mWflif! 
la  primera  derecha,)  íí  ilín.— ¿Por 

Don  Jorge. — ¿No  quiere  usted  tomar  algo?  f  ¡rt.— Se  leí 

Telesforo. — No,  no  señor;  muchas  gracias.  Conque...,  ¿<i  i 
damos...?  !  übo,-: 

Don  Jorge. — En  que  yo  le  contestaré  cuanto  antes.  t-'Cw. 

Telesforo. — Pues  hasta  que  usté  me  avise.  Buenas  tani  tipio! 

Don  Jorge. — Adiós.  (Se  sienta  en  su  butaca  y  apura  la  é  ft-iQué 
de  cognac.  Empieza  nuevamente,  dentro,  la  música.)       ¡  A-Enir 

Telesforo. — (En  el  hueco  de  la  derecha,  mirando  hacia  é  Hü,~Es  t 
de  suena  el  jazz-band.)  jJe!...  Señorita  Marisa...,  por  mí,  t-ílmt 
siga  el  baile.  (Se  marcha.)  menNe 

Don  Jorge. — (Mirando  el  papel  que  le  dejó  Telesforo.)  ¿i!  »w.~B: 
combinación  es  la  de  este  hombre?...  ¡Hay  que  estudiar  <  Muir 
detenidamente;  \ 

(Por  la  izquierda  llegan  Totó,  Pilín,  Rirri  y  Peforro.  |  Wtado,, 
rri,  de  chaquet,  y  Peporro,  de  americana  negra  cruzada  y  j  *ina! 
talón  de  corte.)  '  •*  Chari.. 

Totó.— (Saliendo  la  primera.)  Hija,  aquí  se  respira.  j(  «lo,  A 
calor!  ,  . 

Don  Jorge. — (Con  mal  humor.)  ¡Vaya!  *     *  Cbasi. 
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^  4a*»iilN.— fJ.  Rirri.)  Oye,  Rirri,  ¿podremios  sentarnos? 
tiEBi.— -SI,  Pi...  lín;  pe...  pero  toma...  mando  algo. 
^'eporro. — Se  pide  lo  que  sea,  que  está  pagado.  ¡A  ver!  (Va 
mtir  palmas.) 

Yi  Potó. — (Sujetándole.)  Tú,  que  aquí  no  se  puede  llamar  así. 
e§ai  pera  al  camarero. 

-^tó^ON  Jorge. — (Levantándose.)  Vaya.  Esto  para  Carol.  jA  mí 
(Se  marcha  por  la  derecha.) 

otó. — Y  ademas  que  es  taimo  s  hasta  el  gollete  de  tomar 
as. 

eporro. —  i  Sí ;  que  os  habéis  forrao,  ciudadanas! 
Potó. — ¡Mira  el  que  habla!   i  Y  hay  que  ver  cómo  te  has 
^ab.-i>sto  de  todo! 

'eporro. — Me  he  pueslto  de  todo...,  menos  de  chaquet, 
ifcto  t;#iLfN. — Y  eres  el  único. 

•eporro. — Entre  traerlo  prestado,  como  algunos,  y  no  venir, 
ed  m  preferido  disgustar  a  doña  Chari,  poniéndome  chamberilero. 
¡'otó. — Y  tienes  razón,  porque  i  se  ve  cada  tipo!  ¡Mira  que 
Cristóbal!  (Ríen  todos.) 
'ilIn. — ¡Es  la  llave! 
.iébi. — ¡La  ca...  caraba! 

•eporro. — ¡El  verdadero  funerario!  ¡Qué  tío  mas  enorme! 
otó. — Y  que  lo  ha  tomado  en  serio.  Se  da  un  aire  de  asam- 
i  n  deísta,  que  es  troncharse.  (Ríen  más. y 
irri. — (Riendo.)  ¡Mo...  morirse! 
ilín. — ¿Por  qué  no  lo  traéis? 

otó. — Se  levantó  de  nuestra  mesa,  y  no  hemos  vuelto  a 
le. 

eporro. — ¡Tendrá  entierro  esta  tarde! 
otó. — (Cuando  acaban  las    risas,  aparte  a  Pilin.)  Oye,  Pi- 
el que  no  ha  venido  es  Alvaro. 
ilín. — ¿Qué  Alvaro? 

otó. — El  novio  de  Marisa  Garcés,  la  mueblista. 
ilín. — Es  verdad.  Así  está  ella  de  mustia. 
^  otó. — ¡Los  hombres!  Con  una  prójima  le  han  viste  esta 
lana  en  Negresco.  Me  da  en  la  nariz  que  eso  no  cuaja. 
eporro. — Bueno,  ¿pero  tomamos  algo,  o  qué? 
oró. — Qué  rumboso  estás,  hijo. 

eporro. — Porque  se  puede.  (Se  sienta.  Doña  Chari,  muy 
,  Piíobe  bifoliada,  de  mantilla  negra,  llega  por  la  izquierda.)  ¡Viva 
Jnadrina!  ¡Y  que  es  una  madrina...  de  guerra! 
oña  Chari..— -Pero...  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  hacéis  aquí?  A  anl- 

aquello.  A  bailar,  pollos,  a  bailar.  ¡Qué  niñas  estas! 
otó. — Déjenos  respirar  un  rato,  doña  Chari. 
oña  Chari. — Bueno;  pero  lo  que  toméis  aquí  no  entra  en 
quince  pesetas  del  té,  ¿eh?  Os  lo  advierto. 


Peporro. — ¿Bh?  (Levantándose  de  un  salto.)  ¿A 

bailo  un  chotis? 

Doña  Chari. — Andad,  sí,  que  ya  pronto  se  marcharán 
novios.  ¡Qué  preciosa  está  Celia!  ¿En? 

Peporro. — Pocha,  na  más. 

Doña  Chari. — Exacto,  chaimiberilero ;  pero  axacto.  No  J 
•ión  de  madre,  ¿eh?  Da  gloria  verla  con  ©se  traje  tan  ri  (ledo. 
Modelo  de  Antuán.  Nada  menos.  De  Antuán.  ¡Qué  boda!  ¡04 
estaba  la  igflesia!  ¡Y  el  Mi  ¡Cómo  ha  estado  el  té! 

Rirri. — ORi...  riquísimo. 

Doña  Chari. —  ¡Espléndido!  ¡Oh!  El  padrino  sabe  hacer  b 
las  cosas.  Es  un  opulento  carbonero  de  Asturias.  Jefe  d« 
yerno.    ¡Espléndido!    ¡Espléndido!    ¡Pero,    sobre  todo,  eJ 
¡Cómo  está  ella! 

Peporro. — ¿Ella?  Pa  divorciarla  ahora  mismo. 

Doña  Chari. — ¡Qué  bruto  eres,  hijo!  ¡Ay!  Perdonadme;  p 
voy  a  verla  otra  vez!  ¡Hija  de  mi  alma!  No  me  canso.  Anin 
se,  pollos;  a  bailar,  ¡vamos!  No  me  canso.  ¡Ay!  ¡Qué  bo 
¡Qué  boda!  (Se  va  rápidamente  por  donde  vino.) 

Totó. — ¡Y  qué  señora  esta!  ¡Es  un  avión! 

Peporro.— (Cesa  Ja  música.)  Pero  tiene  razón.  Vamonos 
dentro. 

Pilín. — '¡Qué  prisa  te  ha  entrado!  ¿Viene  el  camarero' 

Peporro. — Chist.  ¡Silencio!  El  que  viene  es  otro.  ¿No  y 
gnntabaís  por  Cristóbal?  ¡Vistia  a  la  derecha!  ¡Y  no  reíros, 
Dios!  (Todos,  muertos  de  risa,  que  ahogan,  se  repliegan  Tv. 
el  fondo,  dejando  pasar  a  Cristóbal,  que  aparece  por  el  prh 
término  derecha,  pensativo,  mirando  alguna  vez  hacia  ai 
y  hablando  consigo  mismo.  Viste  un  chaquet  inverosi 
grande,  imponente.  Sin  mirar  a  nadie,  pasa,  se  detiene,  acci 
relacionando  ideas.  El  grupo  de  jóvenes  lo  observa,  sin  pe 
contener  la  risa.) 

Peporro. — ¡Cristóbal!  ¡Saluda  siquiera,  hombre! 

Cristóbal.— j¡ Hola,  gentuza! 

Totó. — ¿De  dónde  viene  usted,  si  puede  saberse? 

Cristóbal. — Es  secreto  profesional.   ¡Cosas  mía»!... 
•ando  algo  por  todos  los  bolsillos.)  ¡Caray! 

Hirri. — ¿Qué  bu...  buscas? 
,  Cristóbal. — La  chapa  del  guardarropa,  que  tgtá  ju»am&» 
«jigo  al  escondite  d«ed®  que  sm  la  diera»».. 

Pkporro. — ¡Y  ta  aera  difícil  busearla! 

Cristóbal. — Más  que  un  alfiler  en  el  m»r.  Dtíjsp;  tA 
(Por  el  chaquet.)  es  el  Océano  Pacífico  de  la  tela. 

Totó. — Bueno.  Estamos  enfadadas  con  usted,  Cristóbal. 

Cristóbal. — ¿Enfadadas,  corazones  tolos? 
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Toré. — ¿Por  qué  se  levantó  tasa,  pronto  de  nuestra  mesa  y 
•alió  del  salón,  eh? 

Cristóbal. — Huyéndole  al  padrino.  ¡Mi  madre,  qué  tío!  Bl 
•1  as  y  las  cuarenta  en  bastos. 

Totó.. — ¿El  opulento  carbonero  de  Asturias? 

Cristóbal. — Carbonero  puede  que  sea;  pero,  ¿de  Asturias? 
Ese,  lo  más,  lo  más....  tiene  una  carbonería  en  la  «alie  de 
Toledo.  ' " 

Totó. — Y,  ahora  en  serio,  Cristóbal.  ¿Sabe  usted  qué  le  pasa 
a  su  amiga  Marisa  Gareés? 

Peporro. — De  Marisa  no  le  hables  a  éste. 

Totó. — ¡Ah!  ¿Sí?  Conque,  ¿esas  tenemos?  ¡Por  ese  la  lad- 
raba tanto! 

Peporro. — Y  por  eso  se  ha  puesto  tan  paquete.  (Le  tira  de 
un  faldón,.)  ¡Viva  mi  sastre! 

Cristóbal. — Mira;  deja  la  conversación...,  y  el  chaquet,  ti 
puedes. 

Pilín. — No,  no;  que  lo  diga. 

Todos. — (A  coro.)  ¡Que  lo  diga!  ¡Que  lo  diga! 

Cristóbal. — ¿Qué  diga  qué? 

Peporro. — Lo  que  sufres  en  silencio,  vida.  ¡Que  estás  chalao 
por  ella!  Confiesa.  (Hay  un  silencio  que,  dignamente,  rompe 
Cristóbal.) 

Cristóbal. — Mira,  Peporro;  tti  y  todos  podéis  divertiros  de 
ma,  de  mi  facha,  de  mi  ropa;  pero  en...,  otras  cosas,  ni  tú  ni 
nadie  tiene  derecho  a  míeterse,  ni  estoy  dispuesto  a  consentirlo. 
Ya  lo  sabes.  Y  a  otra  cosa,  mjariposa.  (Suena  en  la  orquesta 
un  chotis.) 

Totó. — Y  tiene  razón.  ¡Ea!  ¡A  bailar!  ¿A  que  no  se  atreve 

a  marcarse  este  chatis  conmigo? 
'Cristóbal. — ¿Que  no?  Yo  con  usted  m»  mareo  hasta  la  ropa 
blanca.  Y  aquí  mismo,  ¿hace?  (Se  agarran  y  dan  un  par  de 
vueltas  jaleados  por  los  demás,  que  les  forman  corro,  excla- 
mando-. "¡Bien!"  "Los  hombres!"  "¡Castigador!"  "¡Salero!" 
"¡Vaya  finura  y  elegancia!".  Estas  frases  las  dirán  los  actores, 
y  las  veces  que  marque  el  director  de  escena,  para  dar  la  ma- 
yor animación  al  grupo.} 
Peporro. — ¡Eres  grande,  Cristóbal! 

CKisT6vAL.*~(Parando  el  baile.}  Grande  y  Pino;  *ue  a*  •* 
•lvide. 

Totó.~*Y  bailando,  mayo?  que  el  difunta  y  que  tmffi&  hp 
dice  su  pareja  y  lo  firma. 

Cristóbal.— Como  que  esto  pareja  es  lo  único  que  me  ha  sa- 
lido en  este  mundo  a  medida.  (Invitando  a  Totó  a  seguir  doñ- 
eando.) ¿Hace?  (Dan  otro  par  de  vueltas,  jaleados  por  los  de- 
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más  ten  pis-opes  y  risas,  y  per  la  puerta  de  la  iaquierám  s*  pré  ^ '  í¡ 
senta  Marisa,  seguida  de  Doña  O.  Después,  llega  Sixto.;     1  ^aei 

Marisa.— ¡Cristóbal!  ¡Viva  la  juerga!  fi  )¡^;" 

Doña  O. — (Santiguándose,)  ¡Bendito  sea  Dios!  í  ^'"rJ 
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Cristóbal. — ¡Marisa!  (Parando  el  baile  y  separándose  d 
Totó,  que  se  une  al  grupo..  Sin  saber  qué  decir.)  ¡Je!  ¡Aquí 
haciendo  que  bailamos!  ¡Je!  i  2«a¿a 

Marisa. — Siga...,  sigan  ustedes...  Si  lo  hacen  muy  bien. 

Cristóbal. — ¡No!  Si  ya...  (A  Totó.),  ¿verdad?  No,  no;  per* 
si  usted  quiere...  (Va  hacia  Totó  con  ánimo  de  continuar.) 

Sixto. — (A  Cristóbal.)  Hágame  el  favor... 

Cristóbal. — (Como  si  lo  invitara  a  bailar  y  agarrándole»)  Sismal.-  - 
Con  mucho  gusto. 

Sixto. — ( "Rechazándolo.)  No,  señor.  Digo  que  en  el  "halTfiiSTfeAL"- 
está  prohibido... 

Peporro. — Pues  sigue  ahí  dentro,  castigador.  ¡Vamos! 

Cristóbal. — (Secamente.)  ¡No! 

Peporro. — No  te  pongas  tonto,  difuntillo.  Anda. 

Totó. — Dejadlo.  (Al  grupo.)  ¿No  véis  que  esta  (Por  Marisa*) 
es  la  que...,  ¿comprendéis? 

Pilí:n. — ¡Toma!  ¡Pues  es  verdad!  ¡Vamos!  (Y  riendo,  y  «íAióbal-í 
dejar  de  mirarlos,  hacen  mutis  por  la  izquierda  todos,  menos  lopelopüí 
Sixto,  que  se  va  por  la  derecha,  quedando  en  escena  MaHsa,\  MEa  0. — ¡Q- 
(lofiu  O  y  Cristóbal.  Marisa,  dando  muestras  de  impaciencia 
no  deja  de  mirar,  y  aun  asomarse,  a  ¡as  puertos  de  Ta  derecha.)* 

Doña  O. — Pero,  Cristóbal;  ¿no  te  da  vergüenza? 

Cristóbal. — Mucha. 

Doña  O. — No  sé  cómo  te  miro  a  la  cara,  hombre. 

Cristóbal. — Dispénseme  usté.  Es  la  inercia  del  patín...  PodíslWBAi- 
haber  supuesto  que  usted...  (Por  Marisa.),  que  ustedes  me  vt*í  (radas,?; 
rían  hacer  este  ridículo,  y,  sin  embargo,  ¡zás!  (Como  resbalan-^  Q -i 
do.),  ya  digo...  (Cesa  la  música  dentro.) 

Doña  O.— El  patín,  sí.  ¡No  acabarás  de  aprender! 

Marisa. — Deja  eso,  tía.  (A  Cristóbal.)  ¿Dónde  está  Alvar©?!!»  mame; 


¿Por  qué  no  ha  venido?  Diga  usted,  y  no  mienta  para  discul- 
parlo, como  siempre. 

Cristóbal.— Marisa,  y*... 

Marisa. — Diga  usted. 


Cristóbal.— No  sé.  Se  lo  juro.  Si  lo  supiera,  hubiera  proa*'  ¡t derecho 
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rado traerle,  evitándole  a  usted  esta  contrariedad. 
Marisa. — Gracias';  pero  ni  de  él  me  fío,  ni  de  usted  tempe*» 
Doña  O. — Marisa,  hija. 

Marisa. — Tengo  motivos,  tía  O.  T  ya  estoy  harta  de  qufc  i? 
este  pobre  hombre  le  sirva  de  pantalla.  (A  Cristóbal.)'  Conque 
si  ve  usted  a  su  amigo,  puede  decirle  de  una  vez  que  se  busqus   i¿  o 


una  mona...  e  un...  (Mirándole  despectivamente.)  "Don  Jenaro, 
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^«l  «¡dando",  «ue,  *or  2o  viste,  «0  lo  *uo  naás  lo  d&rierte.  flkm- 
1  -     fo,  ya  acabó. 

Jbistóbal. — 1  Si  fuera  eso  verdad! 
íarisa. — ¿Es  que  lo  duda? 
)oña  O. — ¿No  ha  do  dudarlo?  Si  te  mira  do»  veces  y  hay 
'  i;  >  sonreírse  del  Trevijano  en  botos.  ¡Si  te  conoceré  yo  a  ti, 
rmelada! 

íabisa. — SI,  ¿eh?  Pues  quo  se  lo  diga,  que  so  lo  diga  así. 
l  culpa  me  tengo  yo!  Por  supuesto,  que  voy  a  bailar  hasfea 
tar  las  suelas.  (Riendo  forzadamente.)  ¿Quiero  usted, 
stóbal? 

Jbistóbal. — ¡Marisa!  ^ 
Iabisa. — ¡Si  lo  hace  muy  bien!  Ande. 
Jristóbal. —  ¡No,  Marisa! 

Iabisa. — ¡Ande!  Que  entre  niá  buen  humor  y  el  chaquet, 
nos  a  ser  una  pareja  de  concurso. 
)oña  O. — Déjalo  en  paz,  Marisa. 

Iabisa. — ¡Qué  lástima!  (Y  riendo  nerviosamente,  hace  mu- 
]¡'^%por  la  izquierda.) 

)oña  O. — ¿Eh?...  ¿Qué  te  parece? 
'•^1/1  Ib  1  stóbal. — Que  si  a  ella  le  falta  un  pelo  para  llorar,  con  el 
" '  ««  samo  pelo  puede  usted  ahogarme  a  mfi,  doña  O  de  mi  alma. 
^Ví^oña  O. — ¡Que  no  pueda  hacer  yo  carrera  de  ti!...  Bueno; 

lo  que  importa.  ¿Qué  has  averiguado?  Era  Teles  el  que 
-írfc'iijijos  al  entrar,  ¿no? 

ristóbal. — El  mismo.  A  las  cuatro  ha  llegado  aquí  y  ha 
ido  hablando  muy  en  secreto  con  un  señor. 
>oña  O. — Y  ese  señor,  ¿quién  es? 
Po,2  Jbistóbal. — El  conserje  me  ha  dicho  que  posa  en  Madrid 
¿jDrai  uporadas,  que  es  muy  rico  y  que  se  llama  don  Jorge  Mur. 
'>¿¡)éJ>oña  O. — ¿Qué  dices,  muchacho?  ¿Don  Jorge?  ¡Si  es  cliente 
!  No  hemos  perdido  el  día.  Cristóbal,  ¡vales  un  imperio!... 
istima  que  no  aproveches  mis  advertencias!   Dime,  gran- 
imo  mameluco,  ¿por  qué  sigues  vistiéndote  así?  ¿No  te  he 
eglado  un  traje? 

¡ristóbal. — Y  me  ha  proporcionado  usited  trabajo;  pero  pa- 
estas  gestiones,  ¿cree  usted  que  si  no  fuera  por  mi  facha 
yo  a  inspirar  confianza  a  nadie?  Así  vestido,  todo  el  mundo 
«ri  propio  derecho  a  reírse  de  mí  un  poco,  y  yo,  entre  chirigotas,  a 

terme  en  ciertas  honduras  que  no  mo  tolerarían  en  serio, 
i ir.jrtl>0ÑA  O. — ¿Y  no  te  da  "lacha"  hacer  el  indio  de  este  modo? 

ristóbal.-— Delante  de  u$té...  y  de  ella,  sí.  Delante  de  los 
1  ¿í  #os,  y  aquí  en  el  Bridge-Palace,  ¿qué  he  de  hacer  yo  el 
Comía  io?  ¡Ellos  sí  que  lo  hacen! 
i;« uv&  >oña  O. — ¿Por  qué? 
jnui  -ristóbal.— Porque  a  ellos,  más  que  a  mí  estas  prendas,  sí 
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<jue  le»  viene  «rancie  *ste  lujo  y  es»  té  con  caldo  frío  (&9 
de  repugnancia.)  y  y  esta  altura  de  techos,  y  estas  alfombi 
doña  O;  que  el  que  más  y  el  que  ¡menos  no  toma  té  ni  estol 
enfermo,  y  pisando  cordeliillo  eS  como  está,  en  su  elemer  } té  al  tere 
¡Que  se  rían!  A  mí,  tres  pepinos  por  diez  céntimos,  seño, 
que  mas  me  río  yo. 

Doña  O. — ¡Verdad!  ¿Los  has  visto  comer? 

Cristóbal. — ¿Que  si  los  he  visto?  ¡Entre  todos  podrían  r 
dir  un  homenaje  al  cubierto  desconocido! 

Doña  O. — ¡Al  cubierto  y  a  los  fiambres! 

Cristóbal. — ¡Esos  se  los  sorben!  ¡Qué  barbaros  traganil^j 

Doña  O. — Vergonzoso,  hijo. 

Cristóbal. — 'Pues  esos  son  los  que  se  me  ríen.  ¡Idiotas!  t 
ra  vosotros  sí  que  es  mayor  el  difunto! 

Doña  O. — Tienes  talento,  Cristóbal.  Eres  grande,  pero. 

Cristóbal. — (Tapándole  la  boca.)  No  siga  usted,  por  la  1 
gen. 

Doña  O. — Pero  no  tienes  perdón  de  Dios. 
Cristóbal. — ¿Por  qué? 

Doña  O. — Porque  vales,  y  harías  cuanto  te  propusieras ;  pe 
¡claro!,  ¡es  más  cómoda  esta  vida  birlonga!  Es  más  agrada 
hacer  reír  con  este  papel  de  tonto  de  circo  que  te  has  reí 
tido. 

Cristóbal. — Ya  sabe  usted  por  qué  lo  hago. 

Doña  O. — ¡Embustí ero!  ¿Tú  crees  que  soy  boba?  ¿Por  < 

ntinúas  vistiéndote  así?  ¡Contesta!  (Cristóbal  calla,  coni 
riado.)  ¿Por  qué  sigues  siendo  el  indispensable  y  el  hazmon 
de  Alvaro?  ¿Qué  te  propones?  ¡Habla,  Cristóbal,  habla! 

Cristóbal. — Doña  O... 

Doña  O. — ¿Qué? 

Cristóbal.— Que...  ¡No  lo  digo,  vaya!  ¡Que  se  va  ustet 
reír  de  mí! 
Doña  O. — ¿Y  oué  si  me  río? 

Cristóbal. — ¡Que  de  esto  no  quiero  yo  que  sé  ría  nadie! 

Doña  O. — ¿Quieres  acabar  de  una  vez? 

Cristóbal. — ¡Son  cosas  mías!...  ¡No  haga  usted  caso!  ( 
trecortando  las  frases  para  dar  la  impresión  de  que  las 
venta.)  Alvaro  es  un...  buen  amigo...  Si  yo  no  fuera  siem 
para  41...  el  "difuntillo",  no  tendríamos  estas...  confianzas 
yo  quiero  tenerlas  para  dejarlo  siempre  en  buen  lagar 
ella...,  para  ¡disculparlo!...*— ya  oyó  usted  a  Marisa —  Si 
el  hombre  que  puede  levantar  aquella  caf  a,  y  ella  le  quier 
¡que  sean  felices,  «teña  O,  rtae  sean  felices;  ¡Cetas  mías,  y: 
digo!  No  me  haga  usted  caso.  (Iniciando  $1  mutis  por  la 
mera  derecha.) 

Doña  O. — (Llamando.)  ¡Cristóbal! 


931  i&xM 


apcdrlm 


: Idiota*! 

4  pero. 
•4,  jorli 


tí tai 


W  ¿ 

tías, 
,üibla! 


*  fl  iií 


ríiouüi 

idea»! 
4  {W  ¡J 

Eun  sis 
«dina 

dina 


•bistóbal.— (Reteniéndote.)  Mándeme  usted. 
Doña  O.— Cristóbal...,  ¡ttú  estás  enamorado  da  Marisa! 
a  5:  pigjjj  Cristóbal.— i¿Eh?...  ¿Yo?...  ¡Señora,  a  usted  s*  le  ha  subido 
r.¿"g¿  il  té  al  tercero  derecha!...  ¿Qué  al  tercero  derecha?  ¡Al  ático! 
¡Vamos,  señora,  vamos!  ¡Tiene  gracia!...  ¡Eso  sí  que  me  ven- 
dría ancho!  (Mutis.) 

Doña  O.— '(Viéndole  marchar.)'  ¡Válgame  Dios!...  ¡Este  des- 
graciado, o  es  más  bueno  que  el  pan...,  o  está  para  que  lo  en- 
cierren!... ¡Enamorado  de...!  ¡Es  para  reírse!...  Pero  tiene  lo 
;.-<  »jgjJaue  les  falta  a  todos  estos  hambrones  (Volviéndose  hacia  la 
iequierda),  que  se  ríen  de  él:  ¡vergüenza!  Sí,  señor,  ¡ver- 
güenza! Calla,  calla,  O,  que  piara  estos  desahogos  también  a  ti 
te  viene  grande  este  sitio.  (Por  la  segunda  derecha  entra  nue- 
vamente Don  Jorge  a  buscar  el  periódico  que  se  dejó  olvidado 
en  la  "butaca,  sin  parar  mientes  en  doña  O.  Esta  advierte  su 
presencia  al  volverse  y  dice  aparte.)-  ¡Ahí  Don  Jorge...  ¿Me 
habrá  oído?...  (Don  Jorge  abre  el  periódico  y,  leyendo,  se  dis- 
pone a  irse  nuevamente.)  No,  yo  no  le  dejo  irse  sin  averiguar... 
(Alto.)  Buenas  tardes,  don  Jorge,  aunque  usted  no  quiera. 

Dow  Jorge. — ¡Buenas  tardes!  ¡Caray,  doña  O!  No  había  re- 
parado... 

Doña  O. — Siempre  ha  habido  pobres  y  ricos...  ¿Cómo  está 
usted? 

Don  Jorge. — No  tan  bien  ootmio  usted,  señora.  ¡Qué  guapeto- 
na!  ¡Y  qué  lujo!  ¿Estamos  de  boda? 
Doña  O. — 'Sí,  señor.  Le  choca,  ¿verdad? 
Don  Jorge. — '¡De  ninguna  manera!  ¿Por  qué? 
Doña  O. — Porque  como  siempre  me  ha  visto  usted  en  un  plan 
así...,  intenos  "difunto".. . 
Don  Jorge. — ¿Cómo? 

Doña  O. — ¡Ay,  usted  perdone!  Menos...  fuera  del  tiesto,  he 
querido  decir.  (Aparte.)  Este  Cristóbal  me  contagia. 
Don  Jorge. — Bueno,  bueno  con  doña  O...  ¿Y  qué,  se  trabaja? 
Doña  O. — ¡Psch!  ¡Se  trapichea!  ¿Y  usted?  Siempre  tan  aficio- 
nado a  la  cerámica,  ¿eh?... 
Don  Jorge.— ^Siemjpre. 

Doña  O. — ¿Encentró  la  pareja  del  Sájenla  que  le  vendí? 
Don  Jorge. — -No,  señora.  Ya  sabe  usted  que  es  difícil. 
Doña  O.— -Para  los  demás,  no  se;  para  mí  ha  sido  faelllslaai». 
Don  Jorge. — ¿De  veras? 

Doña  O.— Y  quisás,  siendo  iwtífe  viteá,  hasta  más  arreglad» 

4»  precio. 

Don  Jorge.*- iE&ta  dofta  O  m  tafea?  ¿Pero  d4ftd»  fiemo»  Wv. 

juleado,  mala  prendera? 

Doña  O.— Que  yo  no  me  olvido  de  los  buenos  clientes,  don 
Jorge,  y  que  al  verlo  me  dije:  Ya  se  a  qué  manos  vas  a  Ir  a 
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parar.  Lo  tiene  mí  sobrina  Marisa  Garcfa,  la  que  hoj  es  duró 

del  Almacén  de  Ventas  Garcés. 

Don  Jorge. — ¿Es  sobrina  de  usted  Marisa? 

Doña  O. — Política;  pero  la  quiero  como  si  fuera  hija...  ¿I4J 
conoce  usted? 

Don  Jorge.— A  ella,  no;  a  su  padre,  mucho.  Fue  un  gran  amj 
go  mío. 

Doña  O. — 1N0  lo  sabía!...  jEl  pobre  Ramón!  Bueno,  pue 
Marisa  tiene  un  encargado  en  la  tienda... 

Don  Jorge. — También  le  conozco:  Telesforo  Martínez. 

Doña  O. — El  mismo,  i  ¡Qué  simpático!!  ¿Verdad? 

Don  Jorge. — No  parece  mal  hombre. 

Doña  O. — ¡No!  ¿Parecerlo?  ¡Quiá!  Un  poco  esquinadillo, 
sí;  pero,  en  fin,  esto  no  es  del  caso.  ¡Vamos  al  Sajonia! 

Don  Jorge. — Vamos;  pero  para  volver  al  encargado. 

Doña  O. — ¿Le  interesa  a  usted? 

Don  Jorge. — Regular.  Siga.  -  nmasr>,m 

Doña  O. — ¡Aih!  Pues  nada.  Que  ese  Teles  fué  el  que  encontrí 
eJ  cacharro,  cubierto  de  polvo  y  lleno  de  mugre,  allá  en  un 
rincón  del  almacén.  Yo  lo  vi  y,  ¡claro!,  no  le  di  importancia 
ai  hallazgo,  porque  si  llega  a  sospechar  su  precio  que  se  queda 
mi  sobrina  sin  él  es  mas  antiguo  que  el  Sajonia.  Digo,  ¡menu- 
do hacha  es  el  tal! 

Don  Jorge. — ¡Ah!...  Conque...  es  un  hacha,  ¿eh? 

Doña  O. — De  tres  filos  y  mango  de  concha,  don  Jorge.  T  un 
hormiguita,  sí,  señor.  Perra  gorda  que  ee  pierda,  perra  gorda 
que  encuentra  en  su  bolsillo. 

TOon  Jorge. — De  modo  que... 

Doña  O. — Que  pa  él  la  perra  gorda,  don  Jorge. 

Don  Jorge. — En  resumen:  que  no  es  hombre  de  fiar. 

Doña  O. — Ni  de  fiar  ni  de  comprarlo  al  contado;  no,  señor. 

Don  Jorge. — Ya,  ya... 

Doña  O. — Pero  veo,  y  usted  dispense  la  observación,  que  lt 
interesa  el  pollo  ése  más  que  el  Sajonia. 

Don  Jorge. — iSi,  señora.  ¿A  qué  negarlo?  Me  interesa.  Y  pue- 
de que  a  todos. 

Doña  O. — ¡Ay!  ¡Me  pone  usted  en  ascuas! 

Don  Jorge. — Sin  rodeos,  doña  O,  ¿cuánto  podrán  valer  las 
existencias  de  ese  almacén  de  ventas? 

Doña  O.— ¡Ay,  su  sangre  ladrona!...  ¡Ay,  don  Jsrge  d*  mi 
sima!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  trama  ese  granuja? 

Don  Jorge. — Sin  rodeos,  señora.  ¿Cuánto? 

Doña  O. — ¿Qué  cuánto?...  ¡Ay,  su  corazón!...  Pues...  así,  de  l 
pronto,  no  sé,  porque  estoy  sin  habla;  pero... 

Don  Jorge. — ¿Unas...  treinta  mil  pesetas? 

Doña  O. — ¡Su  carne  en  más  uñas!...  ¿Eso  le  ha  dicho  a  us» 
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¡Si  eso  valen  sólo  las  alfombras!...  ¿Todo?  ¡Si  áo  bajará 
i  veinte  mil  duros!... 
Don  Jorge. — ¿Está  usted  segura? 

Doña  O. — Estoy  que  me  tiembla  hasta  el  diente  postizo,  don 
Jorge,  ¡porque  a  ese  tío  le  muerdo! 
Dow  Jorge.— Calma,  doña  O,  calm¡a,  que  pueden  oírla  y... 
Doña  O. — Tiene  usted  razón,  si... 

Don  Jorge. — Entonces,  usted  cree  que  aquel  negocio,  bien  lle- 
vado, puede  ser  más  próspero  que  lo  es  hoy,  ¿verdad? 

Doña  O. — Aquella  casa  es  una  (mina,  que  él  sólito  se  ha  be- 
neficiado, don  Jorge.  Un  gran  negocio;  se  lo  digo  yo;  un  gran 
negocio  en  cuanto  ese  bandido  se  largue.  Pero  diga  usted,  ¡por 
Dios!,  ¿qué  le  ha  propuesto  el  muy...  granuja? 

Don  Jorge. — ¡Calma!  Ya  hablaremos  de  todo,  ya...  Mañana, 
con  pretexto  del  Sajonia,  iré  al  almacén  y  ya  enteraré  a  uste- 
des... Por  hoy  basta  con  que  sepa  que  nada  tiene  que  temer 
Marisa;  pero  prométame  guardar  silencio,  y  sobre  tod»  disi- 
mular con  el  Telesforo,  ¿en? 
"¿iüü  Doña  O. — No  sé  si  podré...  Pero,  ¡sí!  ¡Se  lo  prometo! 

Don  Jorge. — Entonces,  lea  usted.  (Le  da  a  leer,  sin  soltarlo, 
el  papel  que  le  dió  Telesforo.)- 

Doña  O. — (Leyendo  rápidamente.)  "Por  la  presente"  e...  e... 
(Leyendo  entre  dientes.)  ¡Así  lo  coja  an  tranvía!  a...  a...  a... 
(Lo  mismo.)  ¡Ay,  su  madre!...  e...  e...  e...  ¡Si  ya  te  habíamos 
visto  el  plumero,  ladrón!  ¡Jesús!  ¡Jesús! 
Don  Jorge. — ¿Qué  le  parece  el  mocito? 
asoríf  Doña  O. — Que  va  a  morir  sin  testar.  ¡Vamos,  que...! 

Don  Jorge. — ¡Nada,  nada!  Por  ahora,  silencio,  como  me  ha 
prometido. 

Doña  O. — jLo  que  usted  mande,  don  Jorge.  Silencio  y  besai 
el  suelo  que  usted  pisa,  y  la  vida...  ¡y  el  Sajonia!  Lo  que  usted 
*k  quiera. 

Don  Jorge. — (Riendo.)  ¡El  Sajonia!  Bueno,  bueno,  pues  has- 
ta mañana,  que  iremos  a  verlo.  A  las  cinco,  ¿eh?  Dígaselo  a  la 
Chica.  Adiós,  doña  O.  ¡Je!  Este  corazón  no  me  engaña  nunca. 
«•YpjY  ya  saDe:  silencio  por  ahora...,  y  a  su  boda,  a  su  boda, 

como  si  tal  cosa.  (Mutis  por  la  segunda  derecha.) 

Doña  O. — ¡Corno  si  tal  cosa!    ¡Bendito   sea  su  corazón! 
(Cristóbal  vuelve  por  la  primera  derecha  en  este  crítico  ins- 
tante.) 
Cristóbal. — ¿Es  a  mi? 

Doña  O. — (Alborozada.)  Cristoíbalillo...  ¡Ha  llegado  la  nues- 
tra! 

Cristóbal.-— ¿En? 

Doña  0.~^(Dcsde  la  puerta  de  la  izquierda.)  Chist.  Silencio. 
íLa  nuestra!  (Mutis.)- 

4á 


Cbistóbal.— «¿La  nuestra?  ¿Qué  será  lo  que  ha  llegado 'l^0'"^, 
(Por  la  primera  derecha  entra  Alvaro.  Viste  traje  de  ame/U  ^  , 
na  oscuro.  Sigilosamente,  después  de  cerciorarse  que  el  únM  íi^' 
que  le  oye  es  Cristóbal,  llama  a  éste,  que  permanece  de  espá  " 
das  mirando  hacia  donde  se  fué  doña  O.)  í  lor!  P*^,-1 

Alvabo.— ¡Ssss!  ¡Cristóbal!  lUiiarlM» 
Cristóbal. — (Aparte./  ¡MI  madre!...   ¡Le  que  ha  llega** ¡ 
(Con  fingido  alborozo.)  ¡Alvaro!  Iiorasón  pe- 

Alvaro. — ¡  Chist !  ¡  Silencio ! 
Cristóbal.— ¿ Tü  también?  Por  le  viste  le  qae  na  llegad»  <l  F*11^ 
la  de  callar.  ifH¡¡«ll( 
Alvaro.— ¿Esta  anl  Marisa?  i  \t¡  ¡A)! 

Cristóbal. — ¡Natural!  Y  por  eierto  que  como  para  pedir  •  iba  > ¿ 


un  favor.  ¿Trae»  careta? 


Alvabo. — Traigo...  ¡Santigúate!...  Traigo...  ¡a  Conchilla  4  tów  w 


un  taxi!  t 
Cbistóbal. — ¡Azúcar!  ¡Alvaro,  tú  eres  un  sinvergüenza! 


Alvabo. — ¡Las  cosas,  chico!  ¡Que  yo  tenia  la  espina  clava*  Jíabisa.— 


de  que  me  dejara  sin  mas  ni  más  por  cuatro  recados  tuyos  « 


chirigota!  ¡Ya  me  conoces!  La  vi  en  iNegresco;  me  castigó  uf» 
poco;  me  acerqué;  el  marisco,  el  almuerzo,  el  taxi...  Está  c< 
Almenara,  ¿sabes?  ¡Y  vaya  guapa!  Total,  que  no  he  podi( 
venir,  y  que  ahora  voy  a  ver  si  me  zafo  de  ella  de  un  esquió  Habisa.— 
bo.  Dentro  de  tres  minutos  vuelvo.  No  tardo  más.  "  lipes ra 
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Cbistóbal. — Preséntale  mis  respetos.  p  » 19  :í: 

Alvabo. — ¡Je!  ¡Si  te  viera  así  se  moría! 
Cbistóbal. — ¡¡Je!  ¿Se  moría?  ¡Je!  ¡Lo  que  m  iba  a  alegri; 
Almenara! 

Alvaro. — Bueno,  a  lo  que  importa.  Para  Marisa,  tú  tien 
que  estar  enterado  de  que  anoche  llegó  mi  padre,  que  ea 
mañana  hemos  estado  en  Hacienda  y  que  he  almorzado  ce 
él.  Lo  demás  corre  de  mi  cuenta,  ¿estamos? 

Cristóbal. — Estamos  perplejos.  ¿Pero  es  verdad  que 
aquí  tu  padre? 

Alvaro. — No  seas  canelo,  difunto.  Mi  padre  sigue  en  Méi 
da,  y  tan  bueno,  a  Dios  gracias.  Conque  ya  lo  sabes.  Si  é 
te  habla  de  mí,  prepárame  el  terreno,  y  si  no...,  es  que  se 
ha  olvidado  decírselo,  ¿comprendes? 

Cristóbal. — Comprendo.  ¡Je!  ¿Y  eres  tú  al  que  está  lo» 
por  ella,  mártir izador? 

Alvaro. — Y  lo  estoy,  difuntillo;  eomo  ella.  ¡Marisa  e»  U 
risa!  £1  otro,  ¿qué  tiene  que  ver? 

Cristóbal.— ¡An!  ¿No  tiene  que  ver? 

Alvaro.'— Nada,  hombre.  ¿Tú  que  Babea  de  este?  ¡Nada! 

Cristóbal. — ¡Ah!  ¿Tú  cree»  que  yo  ne...? 
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"^•N  U.VAR0.-r-Nada,  hombre.  ¿Qué  has  de  saltar  tú,  mamarra- 
,',ftB«n  ite?  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 

¿*  *»ni  Cristóbal. — (Indignado,  viéndole  irse.)   jMas  que  tú  once 
^^«d  l  veces  ¡parea!  ¡Niño  bonito!  ¡MlaniquI  de  Seseña!  ¡Castl- 
ior!  Pero,  hombre,  ¿por  qué  le  da  Dios  pañuelo  al  que  no 
ne  naricee?  ¡Ay,  doña  O  de  míe  culpas!  Me  visto  asi  para 
estos  trapos  me  cosan  la  boca  antes  de  que  se  me  salsa 
corazón  por  ella...  Pero  ya  se  acabó,  ¡ea!  ¡Se  acabó!  ¡Los 
3  iguales!  Que  si  a  mi  me  esta  grande  la  ropa,  más  grande 
para  ti  esa  mujer.  ¡Maldito  sea  el  veneno!...  (Transición, 
ra  al  techo,  de  espaldas  a  la  izquierda,  y  pone  una  cara  in#- 
ile.)  ¡Ay!   ¡Si  ella  me  quisiera  un  poquito!...  ¡Las  cosas 
iba  yo  a  decirle!...  ¡Je!  (Marisa  llega  por  la  izquierda; 
a  Cristóbal,  y  poco  a  poco  se  acerca  a  él,  sin  ser  vista,  pc~ 
'^§fndole  una  mano  en  el  hombro.)  "Cristóbal  desbanca  al 
ro"...  ¡Película  cómica!   ¡Y  programa  Sagarra!   (Al  sentir 
mano  en  el  hombro.)  ¿Eh?...  ¡Marisa! 
Marisa. — ¿Se  ha  asustado  usted? 

Cristóbal. — Me  ha  cogido  así...,  un  poco  de  improviso,  la 
astigó  rdad. 
-  Eaii  Marisa. — ¿Quiere  usted  agua? 

■oMpoi  Cristóbal. — Quiero...  ¡Si  supiera  usted  lo  que  quiero! 
anu^MARisA.— ¡Sí,  ya  lo  sé!   ¡Disculpar  al  de  marras!  ¡Decir* 
o  que  es  un  santo!  ¡Que  hia  tenido  un  negocio  importante! 
lúe  se  le  habrá  pinchado  un  neumático  y  ha  dado  el  vuel- 
!  ¡Mira  y  no  fuera  verdad!...  ¡Cualquier  película  de  ésas, 
«,ai¡Jie  se  estaría  usted  inventando  aquí  sólito!  ¿No  es  eso? 
Cristóbal. — (Sí,  película,  sí;  pero  no  policíaca. 
Mar  isa. — Enltonces. . . 

Cristóbal. — Marisa...  ¡Alvaro  no  merece  que  usted  le  quiera! 
Mabisa. — Adiós.   ¡Es  trágica!   (Accionando  enfáticamente.) 
ora  se  pone  usted  de  mi  piarte.  Llega  él...,  ¡cuando  llegue! 
.  Msted  le  recrimina;  él  se  enternece,  le  da  a  usted  la  razón, 
*    )  desespera,  llora...,  y  yo  me  chupo  el  dedo,  perdono,  y  fin 

„  8  la  primera  parte.  ¿Eh?  ¿Qué  le  parece? 
u  ¿   Cristóbal. — Que  no  ha  faltado  más  que  darle  luz  a  la  sala. 
Marisa. — Pues  si  es  un  truco  peliculero  esto  de  no  discul- 
arlo,  para  aplacar  mi  indignación,  no  se  moleste  el  de  la 
antalla,  porque  no  míe  indigno,  y  así,  tranquilamente,  le  digo 
usted,  y  a  él,  y  al  mundo  entero,  que  esto  se  acabó  par* 
tempre;  pero  ¿cómo?  Por  tarifa  equis  cuatro. 
Cristóbal. — .¡Bendita  sea  la  Gran  Velocidad  y  su  bo«a  bo- 
tta! 

Marisa.-— No  está  el  tiesto  para  flores,  Cristóbal 
Cristóbal.— OBs  que  una  mujer  como  usted  se  merece  un 
«Wbre  y  no  u»  bailarín  dé  once  día»;  un  hombre  que  la 
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quiera  más  que  a  las  niñas  de  sus  ojos;  que  ee  mire  en 
suyos,  y  que  se  maree;  que  oiga  su  voz  y  su  risa,  y  se  le 
ga  el  chaleco;  (Estirándose  el  suyo.)  y  que  sea  un  perr 
fiel  que  la  acompañe,  y  un  león  que  la  defienda,  y  un  3 
mago  que  la  ponga  en  un  altar  y  la  rece  de  rodillas,  dánd 
gracias  a  Dios  por  su  sueffte. 

Marisa.— (Risueña.)-  ¡Ave  María  Furísima!  Y  ¿dónde  « 
esa  alhaja? 

Cristóbal. — En  su  estuohe,  Marisa.  Un  estuche  que  es  i 
JAstima;  pero  que... 

Marisa. — (Empezando  a  comprender.)  ¿Que"? 

Cristóbal. — Que  le  falta  tanto  así  (Señalando  una  nñ 
para  que  salte  el  muelle  y  se  destape. 

Marisa.— ;  Cristóbal! 

Cristóbal. — Sí,  señora;  Cristóbal.  ¡Ea!  Ya  saltó. 
Marisa. — ¿Cristóbal?...  Bueno,  supongo  que  esto  tamb 
será  truco,  ¿no? 

Cristóbal. — Esto  es  más  verdad  que  la  luz. 
Marisa. — ¡Pero,  homíbre!...   (Soltando  el  trapo.)  ¡Ja 


¿Es  posible? 

Cristóbal. — ¡No  se  ría  usted,  por  los  clavos  de  Cristo! 

Marisa. — (Sin  poder  hablar,  de  risa.)  ¿Que  no  me  ría? 
serio...  ¿Usted  se  ha  visto  bien? 

Cristóbal. — Yo  estoy  ya  que  no  veo. 

Marisa. — No  inte  lo  jure.  Pero,  criatura,  ¿ha  podido  cr 
ni  un  momento  que...?  ¡Vamos!  ¡Es  que  no  puedo  habí 
(Efectivamente,  está  ahogada.}  Que  yo... 

Cristóbal. — ¿Y  por  qué  no? 

Marisa. — Porque...  (Suelta  una  carcajada,  mayor  que 
guna.) 

Cristóbal. — Marisa,  yo  la  quiero  a  usted... 
Marisa. — Muchas  gracias.  ¡Se  le  corresponde! 
Cristóbal. — Marisa... 

Marisa. — Mire  usted,  Cristóbal,  si  esto  es  un  ardid  o 
burla,  usted  y  él  se  van  a  acordar  de  mí.  ¡Por  éstas! 
Cristóbal. — No,  Marisa. 

Marisa. — Y  si  es  en  serio  como  me  habla,  agradézcame 
ted  que  me  ría...,  y  no  vuelva  a  repetírmelo,  Cristóbal 
Cristóbal. — Es  ducir,  que... 

Marisa. — Que  ha  dado  usted  un  patinazo  de  los  suyos. 

Cristóbal. — Tiene  usted  razón.  Un  patinazo.  ¡El  único 
yo  no  quería!  ;Me  daba  de  cabezazos!...  Si  este  querer 
grande  no  ha  debido  usted  saberlo  jamás.  ¡Si  he  debido  gu 
darlo,  para  que  nunca  pudiera  yo  avergonzarme  de  §Ll 

Marisa. — (Impresionada.)  ¡Cristóbal! 

Cristóbal.— Siga  usted  riéndose  de  im\  que  me  lo  meret 
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jPOr  idiota!...  Olvide  usted  lo  que  le  he  dicho,  y  perdóneme, 
J^arisa.  ¿Quién  soy  yo  para...?  ¡Maldito  sea  el  patín  y  mi 
suerte  perra!  (Y  cae  en  una  silla,  con  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos. Pausa  breve.) 

Mabisa. — (Aparte.)  ¡Pobre!  (Después,  sonriente  y  un  poco 
arrepentida  de  su  inconsciente  crueldad,  se  va  hacia  Cristó- 
bal, y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro,  como  antes,  recti- 
fica su  actitud.)  ¡Vamos,  Cristóbal,  vamos!...  ¿Ve  usted?... 
Ya  no  me  río.  ¡Si  yo  se  lo  agradezco  mucho,  criatura!...  Esto 
quedará  entre  los  dos  y  nadie  sabrá  una  palabra...  ¡Ni  61!  ¡El, 
píenos  que  ninguno! 
Cristóbal. — Gracias,  Marisa. 

Mabisa. — iSí,  yo  necesito  que  siga  usted  siendo  para  mi  el 
Cristóbal  de  siempre.  Mi  amigo  de  verdad,  ¡mi  aliado!  Si  para 
eso  he  venido  a  buscarle... 
Cristóbal. — ¡Marisa! 

Mabisa. — A  una  mujer  como  yo  no  se  la  engaña  impunemen- 
te, y  va  a  Baber  quién  soy.  Hace  un  instante  me  han  dich© 
que  sigue  con  la  Conchilla;  ¿es  cierto? 
Cristóbal. — Sí,  Marisa.  ¡Ese...! 

¡Marisa. — ¿Y  usted  lo  sabía?  lj 
Cristóbal. — Acabo  de  enterarme  por  él. 
Mabisa. — Pero,  ¿ha  venido? 
Cbistóbal. — Hace  un  instante;  y  volverá. 
Mabisa. — ¡Ah!... 

Cbistóbal.— Y  mi  indignación  al  saberlo  me  ha  heehe  de- 
cir... lo  que  usted  sabe,  sin  acordarme  de  lo  que  soy.  El  di- 
funtillo,  por  los  siglos  de  los  siglos... 

■  Mabisa. — Eso,  el  "difuntillo".  A  hacernos  reír.  A  ser  sai 
jwnAdente. 

1  Cbistóbal.— ¿Y  luego,  Marisa? 

Mabisa. — ¿¿Luego?...  Disimular...,  disim)u!ar...,  ¡que  llega! 
(Riendo  forzadamente.)  ¡Qué  difuntillo! 

Cbistóbal. — (Lo  mismo.)  ¡Je!  ¡Qué  boda!  ¡Qué  gente!  ¡Este 
es  el  carabón  japonés,  a  real!  ¡Pasen! 

Alvabo. — (Llega  por  donde  se  fué.)  ¡Hola!...  ¡Viva  el  tubs 
de  la  risa!...  Perdóname,  chica;  te  ha  dicho  Cristóbal  que 
está  aquí  tíú  padre,  ¿verdad? 
Mabisa.— No... ;  digo,  sí...,  me  lo  ha  diefee...;  m&  te  dije 
*  !'.<?»§ usted,  ¿no?  (Sigue  riendo.) 

Cbistóbal.—45í...  ¡Muchacho,  lo  que  te  has  perdido!  ¡©oña 
Chari,  en  sus  glorias!  Te  van  a  echar...  No  entres,  que  té 
echan.  Todo  el  mundo  viene  de  chaqué  o  de  uniform^. 

Alvabo.— 1N0  me  digas,  difunto;  pero,  ¿también  hay  gen/te 
de  uniforme? 

Cbistóbal. — ¡Digo!...  Los  íntimos  de  la  casa.  Un  portero 
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ded  Banco  y  otro  de  Coches- camas.  ¡El  carabón!  ¡ Je!...  ¡No 
entres!  ¡Te  echan!  ¿Verdad,  Marisa,  que  le  echan?  obrártela 

Marisa.— ¡Claro  que  le  echan!  ?■   ,  ¡p- 

Cbistóbal. — ¿Vamos?  Jieo- 

Marisa. — Vamos,  sí. 

Cristóbal.— ¡Te  echan! 

(Riendo  los  dos,  hacen  mutis  por  la  izquierda;  Cristóbal,  de  As] 
finitivamente  ;  Marisa,  quedándose  en  la  puerta,  sin  mirar  a  ¡  |  para  J 
Alvaro,  que,  por  su  situación,  está  también  un  poco  "peso  i  ¡¡a- 
mosca".) 

Alvaro. — Pero,  esto,  ¿qué  es?  (Llamándola.)  ¡Marisa!  Jiuo,- 
Marisa. — (Cambiando  la  risa  por  un  mohín  de  desdén.) 
¿Es  a  mí? 

Alvaro. — Quédate,  Marisa;  hazime  ese  favor. 

Marisa. — (Avanzando  hacia  él,  sin  mirarle.)  ¿Por  favor? 
Bueno...  (Volviéndole  la  espalda.}  ¿Qué  quieres? 

Alvaro. — Primero,  que  me  digas  si  ese  chungueíto  es  por  mí. 

Marisa. — No,  hijo,  no;  ¡qué  va! 

Alvaro. — Creí...  Porque,  ¡vamos!...  ¡Hay  clases! 

Marisa. — Hay  ciases,  ¡ya  lo  creo!...  ¡Y  qué  clase  de  clases!  I18A. 
¡Sigue! 

Alvaro. — (Sonriente  y  seguro  de  sí  mismo.)  ¡No  te  me  en- 
fades tú,  Marichu!...  Si  vas  a  perdonarme  en  cuanto  oigas  lo 
que  voy  a  decirte...  ¿A  qué  me  frunces  ese  hociquito  y  me 
aprietas  los  dientes,  fierecilla? 

Marisa.— (Saltando  con  indignación.)  ¡Alvaro! 
»  Alvaro. — MI  padre  llegó  anoche.  Ya  te  habrá  dicho  Cristó- 
bal... Un  asunito  de  Hacienda,  ¿sabes?  Toda  la  mañana  en  el 
Ministerio;  ¡un  latazo!  Luego,  almorcé  con  él,  y  lo  que  pasa... 

Marisa.— {Lo  que  pasa  es  que  estoy  harta  de  embustes,  y 
que  ni  me  quieres,  ni  me  has  querido  nunca.  Conque  deja  ya 
tranquilo  a  tu  padre,  y  ten  siquiera  el  valor  de  decir  la  verdad. 

Alvaro. — La  única  verdad  es  que  te  quiero  más  que  a  mi 
vida. 

Marisa. — La  única  verdad  es  que  esto  ha  terminado  para 
siempre,  Alvaro.  Valgo  yo  mucho  para  que  otra  mujer  esté  a 
estfas  horas  riéndose  de  mí.  Ya  lo  sabes. 

Alvaro. — ¡Marisa!...  Pero...  ¿es  que  ese  Cristóbal  te  ha  fli- 
oho..,?  ¡Bueno,  es  que  lo  majo! 

Marisa. — (Con  sarcasmo.)  ¡Déjale  vivir!...  ¡Pobrecillo!...  Si 
no  ha  sido  él;  él  sigue  disculpándote,  como  siempre...  (Rabio- 
sa.) Han  sido  los  que  té  han  visto  con  ella;  poco  te  has. re- 
catado, y  eso  tengo  que  agradecerte,  por  haber  sabido  a  tiem- 
¡po  de  cuanto  eres  capaz. 

Alvaro. — De  lo  único  que  yo  soy  capaz  es  de  quererte,  Ma- 
risa; de  quererte  como  nadie.  Y  por  eso  *e  he  mentido:  por- 
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ao  tuviéramos  ni  la  aotmíbra  de  un  nuevo  disgusto;  para 
ombrártela  siquiera. 
bisa. — ¡Gracias.! 

?aeo. — Es  cierto  que  he  hablado  con  ella,  sí,  y  a  la  vista 
*do  el  mundo.  No  se  resignaba  a  que  yo  la  dejase,  y  yo 
a  a  todo  trance  que  liquidáramos  definitivamente;  que 
ra  por  mis  labios  que  la  única  mujer  que  hay  en  el 
lo  para  mí,  para  mí  sólito,  eres  tú,  Marisa...  ¡Mi  Marisa! 
bisa. — ¡Tu  Marisa!...  ¡Calla,  Alvaro!...  ¡No  te  creo,  no 
)  creerte!... 

taeo. — Y  yo  sé  que  allá,  muy  hondo,  te  está  diciendo  el 
ón  que  sí,  que  me  crees;  y  ese  corazón  sí  que  no  te 
ía,  porque  es  mío,  ¡mío!   ¡Te  lo  robó  (Tomándola  una 
.)  el  día  que  por  primera  vez  cogí  tus  manos  así!... 
risa. — (Rechazándole.)  Suelta. 

taro.-^(  Reteniéndola.)  ¡No!...  ¡Si  me  quieres!...  ¡Y  cómo 
uieres,  Marisa!...  Mírame,  para  que  yo  te  diga  con  los 
me  soy  un  "golfo"  y  un  granuja,  y  tú  lo  niegues  con  loa 

bonicos. 
aisA. — (Vacilante.)  ¡Alvaro! 
rARO. — ¡Marisa  de  mis  sueños! 
niSA. — (Volviéndose  a  él.)  ¡Alvaro! 

aro. — ¿Lo  ves,  criatura?...  ¿Lo  ves?  ¡Si  no  hay  fuerza 
mundo  que  pueda  separarnos! 
sisa. — ¡Alvaro!...  ¿Qué  tienes,  di,  que  cuanto  más  te 
ezco,  y  te  odio,  y  te  maldigo,  más  te  quiero? 
rABO. — (Acercándole  la  cara,  con  fuego  en  los  ojos.)  ¡Te 
a  ti,  que  ya  es  tener,  morucha!  ¡Ven! 
oyen  rumores  de  gente  que  llega  por  la  derecha.) 
íisa. — ¡Viene  gente!   Suelta.   (Se  separa  de  él  rápida- 
h) 

aro. — ¡Qué  oportunidad! 

r  la  derecha,  llegan:  Celia,  de  novia,  y  Perico,  de  cha- 
Jo  pjf,  Doña  Chari,  Doña  O,  los  pollos  conocidos  y  varios  in- 
os  más,  que  en  esta  escena  no  hablan.) 
ico. — (A  Alvaro.)  Hola,  mangas  verdes.  ¡Gracias  a  Dios! 
que  no  venías,  y  no  te  lo  hubiera  perdonado. 
ia. — Ni  yo. 

3:  'aro. — Un  asunto  urgentísimo.  Ya  sabe  Marisa.  Pero, 
Ln,  pude  zafarme  y  venir  a  darte  este  abrazo.  ¡Enhora- 
t,  chico!  ¡Vaya  suerte  y  vaya  moza  que  te  llevas! 
ia. — Muchas  gracias. 

aro. — Enhorabuena,  Celia.  ¡Y  cuídeme  usted  a  este  po- 
jo! 

ico. —  ¡S«  agradece  el  consejo! 
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Doña  Chaei. — ¡Ay,  lo  que  se  ha  perdido  usted!  ¡Qué 
{Qué  boda! 
Alvaro. — Ya,  ya  veo.  1 
Doña  Chabi. — ¡A  todo  tren!   ¡A  todo  tren! 
Alvabo. — ¿Porque  se  puede. 

Pebico.— Hasta   Cristóbal   aos  ha  honrado  componií 
se,  ¿eh? 
Cbístóbal.— ¡Psch! ... 
Pebico. — ¡Vaya  figura!  Fíjate. 
Alvabo. — Apolínea. 

Cbístóbal. — Apo...  línea  de  Cuenca.  No  hagas  caso. 
Pebico. — ¿No  te  eches  por  tierra.  Si  eres  hoy  un  Ro^ 
Vteilentino. 
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Cbístóbal. — ¡¡Digo!  Y  cjon  la  chistera,  un  Rodolfo  Val  ustóbal.— 


no...,  después  de  un  incendio.  Vas  a  verme.  (Aparte  o  J 
sa.)  No  tendrá  usted  queja.  (Alto.)  Voy  por  ella.  (Se  ma¡ 
por  la  primera  derecha.) 
Celia. — Adiós,  Marisa.  ¿Un  beso? 

Mabisa. — Dios  te  haga  muy  feliz,  Celia.  ¡Qué  conteniba 
Celia. — ¡  Loca,  muchacha ! 

Pebico. — (Despidiéndose  de  Marisa.)  Un  poco  menos  qm 

Doña  Chabi. — ¡Y  que  yo!  ¡Y  que  yo! 

Celia. — (Al  despedirse  de  Alvaro.)  Alvaro,  adiós.  Y  a 
cuándo  nos  imitan. 

Alvabo. — Se  intentará,  y  prontito.  En  eso  estamos, 
Marisa? 

'Mabisa. — El  tiemjpo  dirá. 

Pebico. — El  tiempo  lo  que  dice  es  que  debemos  irnos,  ( 
mué  el  tren  no  espera.  Conque,  hasta  la  vuelta. 

Doña  Chabi.. — ¡A  París,  sabe  usted,  O?  ¡Y  en  el  "sleej 
(Se  dice  "eslipin".)  nada  menos!   ¡A  París! 

Doña  O. — ¡Pues  a  ver  el  encarguito  que  le  traen  a  usiá 

Doña  Chabi. — ¡Qué  O  esta,  qué  O!  ¡Ah! 

Pebico. — Adiós  todos,  ¿eh?  (Inician  el  mutis  todos  pi 
primera  derecha,  quedándose  rezagados  Alvaro  y  Mariso 

Alvabo. — Que  sea  para  bien. 

Mabisa. —  ¡Enhorabuena! 

Celia. — ¡Gracias  a  todos!  ¡Vamos! 

Doña  Chabi.— Adiós,  hija  mía.  Y  ya  sabes  lo  que  te  I 
dio.  Mucho  cuidado  con  las  ventanillas.  (Mutis  la  últim 

Voz.-*(Dentro.)  ¡Vivían  los  novios! 

Voces. — (Idem.)  ¡Vivan! 

Mab  isa. — i  Al  varo ! 

Alvaro.— j  Marisa ! 

(Marisa. — ¡Qué  alegría  llevan!  ¡Qué  envidia! 
Alvabo. — ¡Envidiar  tú  a  nadie!  No  seas  infeliz,  cria 
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ti,  y  miuy  pronto,  te  esperan  «stos  brazo»  y  a  mi  esoc 
«,  que  van  a  ser  mi  cadena  y  mi  cárcel. 
ustóbal. — (Dentro,  desde  la  primera  derecha.)  ¡En!  ¡Que 
an  los  novios!  Apareciendo  en  la  primara  derecha  con  una 
chistera  puesta  muy  a  la  oreja.)  Vamos.  (Dándose  cuenta 
a  situación  de  la  pareja.)  ¡¡Mi  madre!! 
arisa. — (Separándose  de  Alvaro.)  ¡Cristóbal!  ¡Jesús,  Dios 

.varo. — (Riéndose  al  verlo.)  ¡Je!...  Estas  como  para  retra- 

difuntillo".  ¿Vamos,  Marisa? 
4risa. — Vamos,  sí.  (Alegres,  decidores,  comiéndose  con  los 
cruzan  por  delante  de  Cristóbal,  sin  hacerle  el  menor  caso, 
marchctn  por  la  primera  derecha.) 
ustóbal. — ¿Y  esto  por  qué,  Dios?  ¿Por  qué?...  ¡Y  yo  que 
tuve  esperanza!...  (Arrojando  la  chistera  al  suelo.)  ¡Ah!... 
,  esto,  Cristóbal.  (Dándose  un  tirón  del  chaqué  como  para 
árselo.)  ¡Y  el  chaqué!  (Compungido.)-  ¡Y  el  corazón! 
-a  lo  que  te  sirven!...  (Telón  rápido.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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lia  misma  decoración  del  primero.  Leves  variaciones  en  los  muebles» 
entre  ellas,  la  desaparición  del  tocador,  indican  que  se  han  vendido 
y  repuesto  algunos  durante  los  cuatro  meses  que  han  transcurrido 
desde  lo  que  presenciamos  en  este  lugar  de  acción ;  esto  es,  que  desde 
la  boda  de  Perico  y  Celia,  hasta  el  momento  de  empezar  este  último 
acto,  han  pasado  dos  meses  más.  El  armario  de  luna  donde  se  miraba 
Cristóbal  en  el  primer  acto,  esta  colocado  en  sitio  totalmente  dis- 
tinto. Se  levanta  el  telón  y  llega  por  el  foro  Dorito  con  la  pértiga  do 
manejar  los  ciernes  metálicos ;  la  coloca  entre  dos  muebles  altos  a 
guisa  de  portería  de  "íoot-ball",  y  se  dispone  a  rechazar  balones 
imaginarios. 

Dorito.— ¡Chuta,  chato!  ¡Chuta!...  ¡Bien  Dorito;  ereá  un 
tío  parando!...  ¡Bien!...  El  año  que  viene  cobras  como  pro- 
fesional... ¡Que  van!  ¡Que  van!...  ¡Alto!...  ¡Ese  eitremo!... 
¡Ese  extremo!...  (Entra  Teles  por  el  foro,  Vieñe  de  la  calle 
y  trae  sombrero  puesto.) 

TELESFORO.-r-Ese  extremo  es  el  que  tú  vas  a  aclararme  ahora 
mismo,  conato  de , Zamora...  ¿Qué  haces,  atontao? 

Dorito. — ¡Señor  Teles!...  (Quita  la  pértiga  de  donde  la  puso.) 

Telesforo. — ¿Tú  te  has  creído  que  esto  es  el  Stadium,  o  qué? 

Dorito. — No,  señor;  pero  es  que  como  el  domingo  jugué  de 
portero  y  me  metieron  diez  "goles",  aprovecho  tos  los  ratillos 
pa  entrenarme. 

Telesforo.— O  pa  que  yo  haga  el  onceno  contigo  y  te  meta 
en  la  portería  con  melena  y  tó...  ¿Has  lévantao  los  cierres? 
Dorito. — Los  tres,  sí,  señor.  Tres  a  cero. 
Telesforo. — ¿Eh? 

Dorito.— «Tres  a  cero  contra  la  mercería  de  enfrente,  <jue 
no.  ha  levan tao  ninguno. 
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Telesforo. — Bueno,  Berito;  es  menester  que  vaya*  dejando 
les  "goles"  y  las  pamplinas  si  quiés  hacerte  un  hombre  aquí. 

Dorito. — ¿Es  quizá  que  no  está  usté  contento  conmigo? 

Telesforo. — SI;  pero  ya  me  entiendes.  En  esta  casa  estáá  Jfafaa.- 
Variando  las  cosas  mucho,  y  si  varían  del  todo...  ¿ 

Dobito.— «¡Que  si  variarán!... 

Trlbsforo. — (Sonriendo  satisfecho.)  ¿Tú  lo  cree»?  usTto--^ 

Dorito. — Digo...  ¡Si  es  uaté  el  amo  ya! 

Telesforo. — Baja  la  voz.  No  tanto,  hombre. 

Dorito. — ¿Que  no?  Desde  hace  unos  dos  meses  que  entré'  j]aSeflori4a 
por  las  puertas  ese  don  Jorge,  se  ha  visto  claro  que  entre 
usté  y  él... 

Telesforo. — (Orondo.)  ¡Je!  ¿Tú  qué  sabes? 

Dorito.— Nada;  pero  la  señorita  está  con  los  dios  hecha  una*  m  ^!AI-t 
míeles;  aquí  no  se  hace  más  que  lo  que  usté  ordena,  y  hastá  1 
la  doña  O  no  hace  otra  cosa  que  bailarle  a  usté  el  agua. 

Telesforo. — Y  el  chiarlestéñ  me  va  a  bailar,  Dorito;  por<» 
que  en  mtftá  del  arroyo.  Deja  que  acabe  la  revisión  de  loé 
libros  y  se  termine  el  inventario. 

Dorito. — ¡A  mí,  esto  de  los  libros  también  me  hace  uná 
gracia!  ¡Miá  que  haberse  traído  un  tenedor!...  ¡Lo  poco  qué 
va  a  pinchar  ése! 

Telesforo. — Como  que  es  nuestro.  Nomlbrao  por  don  Jorge. 

Dorito. — Pues...  ¿y  el  otro?  ¿Qué  va  a  pinchar  el  otro? 

Telesforo. — Ese  ni  pincha  ni  corta.  ¡Menuda  ensalá  de  nú- 
meros ti  ó  en  la  cabeza!  Es  un  desgraciao  que  puso  ahí  la 
señorito — aconsejada  por  su  tía — ,  y  que  aceptamos  don  Jorge 
y  yo  porque  le  vienen  los  libros  más  anchos  que  la  ropa. 
¡Nada! 

Dorito.— ¡Si  supieran  esos  la  mitá  de  lo  que  yo  eé! 
Telesforo. — (Amenazador.)  ¿Y  qué  sabes  tú,  eh?  ¿Qué  sa- 
bes tú? 

Dorito. — (Amedrentado.)  ¡Na,  señor  Teles!  ¡Na! 

Telesforo. — Pues  ojo  al  Cristo,  que  te  dejo  callao  pa  siembre. 

Dorito. — Usté  dispense;  pero  yo...,  como  usté...,  a  mi  solo... 

Telesforo. — Pues  ni  a  tu  sombra,  si  quiés  llegar  en  esta 
«asa  á  lo  que  te  he  prometido.  Añora,  que  si  no  te  conviene, 
dilo...,  pa  hacer  con  tu  pellejo  otros  diez  a  cero. 

Dorito. — Descuide  usted,  mi  amo. 

Telesforo. — Eso;  tu  amo.  Conque  mutis  como  siempre,  y 
ahora,  a  lo  tuyo.  (Disponiéndose  a  irse  por  la  izquierda.)  ¡Nos 
ha  "chutao"  aquí  el  Marculeta!  (Y  después  de  dirigirle  una 
amenazadora  mirada,  se  marcha.) 

Dorito. — (Después  de  breve  reflexión.)  ¡Y  que  entodavía 
míe  amenace!  Pues  ojo  tú  también,  porque  como  no  me  hagas 
encargao,  te  levanto  el  cierre  (Amenazando  con  la  pértiga.) 
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fe  descubro  el  escaparate.  ;A  mliid!  (Por  el  foro  entra 
rsTÓBAL  con  el  traje  del  primer  acto.  Observa  el  manejó  de 
pértiga  sin  ser  visto  por  Dorito  y  se  echa  a  reír.) 
Jbtstóbal. — ¡Je!...  Oye,  chaval.  ¿Estás  aprendiendo  a  dee- 
gar  chorizos? 

'Jobito. — Sí,  señor.  ¿Quié  usté  alguno?  (Señalando  al  techo.) 
Jbibtóbal. — Guardia  eso  más  grande  ps  la  merienda. 
Jobito. — ¿Cuál?  (MiramTv  para  arriba.) 
íbirtóbal. — ^Dándole  en  la  barbilla.)  ¡Vamos,  lilaila!  Oye, 
Ra  la  señorita? 

Jobito. — No  sé,  ni  me  importa. 
Íbistóbal. — ¡Hola!  ¿Y  doña  O? 

Jobito. — Tajroooco.  "  *"  " 

ÍBistóbal.— ¿Y?... 
)obito. — Tampoco. 

Ibistóbal. — ¿Tamnoco?  Pues  te  advierto  que  iba  a  pregun- 
te por  la  educación. 
Jobito. — Esa  está  en  casa. 
Ibistóbal. — Ya  se  ve.  Pues  dalle  recuerdos. 
♦óbito. — ¡De  su  parte!  ¡A  ver  si  porque  le  han  puesto  en 
escritorio  pa  esto  de  las  cuentas,  me  las  va  usté  a  tomiar  a  mí! 
¡bistóbal. — No  te  enfádete,  piehidhi.  (Acariciándole  la  me- 
».>  Que  ya  sabes  oue  te  aprecio. 
Jobito. — ¡Aimos!  ¡Que  me  deje  usté! 

¡bistóbal. — 'Aguarda  (Fingiendo  misterio.),  que  tenemos  que 
ilar.  ¡Yo  soy  de  los  conchavaos! 
Jobito. — ¿Qué? 

¡bistóbal. — Comió  tú.  Calla.  (Con  más  misterio.)  ¿Están 
o? 

jobito. — El  tenedor  y  la  dependeneia. 
'bistóbal. — ¿Y  Teles? 
KmiTO. — También. 

bistóbal. — Pues  atiende.  Yo  estoy  al  tanto  de  las  teena* 
as  con  él. 

Jobito. — ¡Oiga  usté!  ¿Qué  faenas? 

¡bistóbal. — No  te  hagas  el  avión  que  las  sé  por  Teles.  Tú 
i  sido  el  de  estaciones  y  caraioníáje.  Yo,  el  testaferro  en 
icos  y  Notarlas. 
jobito. — ¿Usted? 

¡bistóbal. — Por  eso  me  han  acepta»  don  Jorge  y  él  para 
libros.  Si  no,  ¿tú  crees  que?...  lYkmioa!  ¡Y  que  no  es  listo! 
Jobito. — Pero  si  yo...,  rsi  yo  no  lo  he  visto  hablando  con 
5  nunca!  ¡Si  dijo  que  no  lo  conocía! 

¡bistóbal, — Natural.  Y  no  he  venido  a  esta  casa  hasta  que 
lo  ha  ordenao.  Hastia  que  le  ha  convenido,  prime.  Para  que 
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yo,  con  esta  ropa  y  tres  historias  chinas,  me  apoderase  d 
volunftad  de  ellas.  ¿Ccmprendes? 
Dorito. — ¡Ahí  va! 

Cristóbal.— 'Una  combinación  como  la  que  se  trae  pi 
no  entre  un  cliente  en  la  casa  hasta  que  no  sei  suya. 
Dorito. —  ¡Y  que  es  verdad! 

Cristóbal. — Como  que  aperas  entra  uno  y  dic^:  "Bu< 
tardes",  ya  se  le  está  diciendo:  "De  eso  no  tenemcs". 
Dorito.— -(Realmente  asombrado.)  ¡Ay,  qué  tío  más  enor 
Cristóbal. — ¡Lo  enorme  es  que  si  tú  y  yo  n<->  andamos  vi 
nos  deja  por  puertas  en  cuanto  sea  el  amo.  Ya  a  mi  me 
amienassao.  ¿Y  a  ti? 
Dorito. — También.  Hace  un  ra"  o  fué  la  última  vez.  i 
Cristóbal. — ¡Claro!    ¡No  le  va  a  convenir  que  sepa 
tanto!  Tú  le  estorbarás  aquí,  y  a  irí  me  dejará  sin  mi  "t 
cuanti"  en  el  negocio. 
Dorito. — Por  eso,  no.  Si  no  cumpla,  lo  canto  tó.  % 
Cristóbal. — Pero  con  cautela,  chiquito.  ¿Somos  conchavj 
Pues  conchavaos  también  pa  el  chupen.  Callao  hasta  que 
te  diga.  Yo  te  enseñaré  todas  las  pruebas  (Tentándose 
bolsillo.)  que  llevo  aquí.  ¿Tú  tienes  algunas? 

Dorito. — Yo  llevo  anotás  en  este  cuaderno  toas  las  exi 
clones  fulastres.  (Mostrándole  uno.) 
Cristóbal. —  ¡Olé! 

Dorito.— Y  ene  confrontan  cen  las  del  suyo. 
Cristóbat  — ¿De  modo  que  él  lleva  otro  igual? 
Dorito. — Sí,  señor. 

Cristóbal.^- A  ver,  a  ver...  (Mirando  ¡  l  cuaderno  que 
rito  le  entrega.) 
Dorito. — ¡Je!  Uno  que  es  tonto. 

Cristóbal. — Me  dejas  asomfhrao,  chico...  ¡Y  yo  que  creí 
no  servías  ni  pa  portero!  ¡Vaanos!  ¡A  ti  no  hay  quier 
meta  un  gol! 

Dorito. — ¿Es  pitorreo?  Ames,  que  traiga  usté. 

Cristóbal.— Que  no  h?y  quien  juegue  contigo,  hombre. 

Dorito. — ¡Ah,  ya!... 

Cristóbal. — (Guardándose  el  cuaderno.)  ¡Internacional  o 
pico!  Con  esto,  tú  y  yó,  los  amos.  Anda  a  lo  tuyo  y  c 
me  a  mí. 

Dorito. — Pero... 

Cristóbal.—^Quo  me  dejes,  hombre,  jl/os  amos!  Y  con 
chitón.  t  Je!  ¡Menuda  ropa  voy  a  comprarme!  jLa  que  va 
a  armarle,  futuro  encargao!  i  Encargao!  jQué  bien  suena, 
pilongo? 

DOBim—SueOj*,  wieaa;  pero  derae  el  cuaderno. 
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Cristóbal. — (Como  si  fuera  a  dárselo.)  Toma...,  toma  el  ca- 
mino, que  viene  gente... 
Dobito. — i  Arreando!  (Se  marcha  por  la  izquierda.) 
Cristóbal. — ¡Je!  ¡Y  que  no  tenga  yo  dos  reales  con  las  con- 
diciones de  granuja  que  poseo!...  Dofia  O,  afile  usté  el  dien+é 
j  postizo,  que  hay  carne!  ¡Y  qué  carne!  ¡Corderito  lechal!  ¡MI 
cuerpo  en  la  arena!  (Por  el  foro  llega  Doña  O,  que  viene  de 
la  calle.) 

Doña  O. — ¡Hola!  Estamos  contentes,  ¿eh? 
Cristóbal. — '¿Contentos?  ¡El  n°gro  de  un  "jazz-band"  se 
queda  pálido,  doña  O! 
Doña  O. — ¿Hay  algo  nuevo? 

Cristóbal. — Hay  que  disimular  con  Teles  más  que  nun/aa. 
Doña  O. — ¡Pero  si  no  me  falta  más  que  acunar  en  mis  brazos 
al  hijo  de  mi  alma!... 
Cristóbal. — Pues  hasta  que  coja  el  sueño  el  angelito. 
Doña  O. — ¿De  qué  se  trata? 
Cristóbal.— ¿Viene  usted  sola? 
Doña  O. — Con  Marisa. 

Cristóbal. — Pues  espere  usted  que  venga.  ¡Qué  alegría  voy 
a  darle! 

Doña  O. — Nos  ha  acompañado  Alvaro. 

Cristóbal. — (Trocando  la  alegría  en  seriedad.)  Entonces..., 
venga  usted...  En  el  escritorio  lo  sabrá  todo. 
Doña  O. — ¿Y  por  qué  no  aquí? 

Cristóbal. —  ¡Je!...  Ya  sabe  usted...  Todo  cuanto  yo  hago  es 
por  gratitud  a  usted...  y  por  ella...  ¡Por  ella  sola!  Perí\".:,.m 
puedo  verlos  juntos...  ¡No  puedo!  Es  superior  a  mí...  Que  se 
arregle  todo  esto,  y  entonces,  tierra  por  medio  y...  (Por  el 
foro  entran  Marisa  y  Alvaro.> 
Marisa. — Buenas  tardes. 

Alvaro. — Hola,  Tobalete...  ¿Qué  tsl  esa  Aritimófca? 
Cristóbal. — ¡Je!  Como  para  un  sobresaliente. 
Alvaro. — Y  matrícula.  Ya  lo  sabia  yo  cuando  te  propuse. 
¿No,  Marisa? 
Marisa. — ¡Ya  lo  creo! 

Doña  O. — (Con  intención.)  Otros  debieron  encargarse  de  ello 
y  no  lo  hicieron. 

Alvaro.— En  cuestión  de  números,  me  estorba  lo  negro, 
doña  O;  pero  aquí  está  el  secretario.  ¡Bien,  Tóbalo!  ¡Orgulloso 
me  tienes! 
Cristóbal. — ¡Siendo  cosa  tuya!... 

Alvaro. — Ahora,  que  lo  has  tornar1  o  o#n  una  seriedad  que 
4a  risa.  Tú  n©  «res  el  mismo. 


Cristóbal— •  Que  no?  Pana  V.  el  de  siemrre.  ¡151  de  siem- 
pre! ¡No  faltaba  más!  Vamos,  doña  O,  a  lo  nuestro. 

DoffA  O.— Sí.  vamos;  cuenta  .  ,  cuenta.  . 

Cristóbal.— (Volviéndote  a  Alvaro,)  jUI  de  siemnre!  (Ha- 
cen mutis  por  la  izquierda.) 

Alvaro.— Tu  tía  siemjpre  me  tira  los  puyazos  de  refilón.  ¿Te 
has  fijado? 

Marisa. — Sf. 

Alvaro.— Ahora,  que  tío  m<e  llegan  ni  al  forro  del  oh  a*  eco. 
Marisa.— Pero  tiene  razón.  Te  interesan  muy  poco  mis  asun- 
tos, Alvaro. 

Alvaro. — 'Más  que  a  nadie.  Poro  ^o  sirvo  nara  estos  tepuj^s, 
Marisa.  ¿Ese  es  un  sirvenrüenzn  ?  Pues  a  decídselo  Pn  ra  c^ra 
y  a  partírsela  con  él.  Eso  es  lo  que  hay  que  nacer.  Lo  demás, 
para  Cristóbal:  ¿no  te  parece? 

Marisa. — Sf.  Y  por  eco  cmiero  que  esto  ac*be:  p^ita  deiar 
de  estar  somíetida  a  todo  el  miando,  como  aho^a;  «q^,  aue 
seas  tú  »o!o  el  que  mande  en  esta  casa  y  en  mi  voluntad  y 
en  (mi  vida. 

Alvaro. — ¡Y  qué  patitas  te~gi  yo  de  eso,  chiquilla! 
Marisa. — ¿Ganas  tü?  ilíhl  se  conoce' 

Alvaro. — ¿Por  qué"?  ¿Porque  no  roe  lío  la  manta  a  la  ca- 
bera? Más  cariño  te  derr,T'nstro  con  eso. 
Marisa.— i¿  Más?  ¿Por  qué? 

Alvaro. — Cor.  mi  padre  r»o  se  pu^de  jugar,  rntuchich*».  >t  0 
conozco  bien,  y  es  clapaz  de  dejarme  no^  puertas.  Q^e  y^  i<* 
resuelva  ese  asunto  de  Hacienda;  que  él  se  vea  dueño  de  "Los 
Milanos"  por  mi,  y  entonces...,  lo  que  yo  quiera.  ¡Y  lo  que 
yo  quiero  eres  tú,  Marisa  de  mi  alma! 

Marisa. — ¿De  veras,  Alvaro? 

Alvaro. — Lo  que  yo  quiero  es  que  dejes  estos  cuatro  chis- 
mes viejos;  que  yo  te  vea  pisando  alfombras  en  lugar  de 
venderlas,  y  que  si  vendes  algo,  sea  salud  y  gracia  y  alegría 
junto  a  mí.  ¡Menudo  coche  voy  a  comprarte,  chávala!  ¿Te 
gustaría  un  Oherrculet? 

Marisa. — Me  gustas  tú,  granuja. 

Alvaro. — ¡Eso  ya  lo  sé!  ¡SI  digo  el  coche!  Ya  le  tengo 
apalabrado.  ¿Cuándo  quieres  que  lo  probemos? 

Marisa. — Me  miarea  la  gasolina,  mecánico. 

Alvaro. — Y  a  mí  tu  boca  y  tu  cara  bonita.  (Acercándose 
mucho  e  intentando  abrazarla.) 

Marisa, — (Retirándose  un  poco.)  ¡Conductor,  que  volcamos! 

Alvaro. — Es  la  curva. 

Marisa. — (Retirándose  definitivamente.)  Pues  en  otra  te 
agarras  al  volante,  ¡míala  persona,! 


Alvaro.— ¡Fiera!  ¡Huy,  lo  que  yo  te  quiero! 

lUaakisa. — ¡j^o  u>quiiia¡ 

Alvaro. — -Y  de  hechos;  no  como  tú. 

Marisa. — ¡Como  yo!  ¡Si  no  hay  mujer  más  ciega  por  un 
hombre! 

alvaro. —  ¡  Demuéstrame! o !  ¿Vendrás  esta  tarde? 

Marisa. — I\o  insistas,  Alvaro;  no  voy. 

Alvaro. — Mujer,  una  cosa  inocente.  Paohe  Duran  con  Lola, 
y  nosotros  dos.  Un  paseo  a  El  Escorial  y  v  metía,  m*'ri«maa 
en  Botín  y  a  casita  que  llueve. 

Marisa. — Sin  mi  tía  O,  no  voy.  Ya  lo  sabes.  . 

Alvaro. — (Pero...,  ¡si  no  cabe  en  el  coche!  ¡Si  llevamos  tam- 
bién a  la  carabina  de  Lola! 

Marisa. — <Que  le  ceda  el  puesto  a  mi  tía. 

Alvaro. — Y  entonces  no  acepta  Lola. 

Marisa. — Pues  se  deja  el  paseo. 

Alvaro. — Está,  bien;  quedaré  en  ridículo  con  ellos,  después 
de  darles  palabra,  por  una  mojigatería  incomprensible;  pero 
está  bien.  . 

Marisa. — No  ite  disgustes,  Al  varillo. 

Alvaro. — No  me  disgusto,  no.  Adiós,  Marisa.  (Trata  de  irse.) 

Marisa. — (Sujetándolo.)  Ni  yo  quiero  que  te  yayas  así.  No 
seas  bobo.  Comprende  que  no  debo  pasarme  la  tarde  de  juerga, 
mientras  otros  se  preocupan  de  la  situación  de  mi  casa. 

Alvaro.— ¿Y  por  qué  lo  hago  yo?  Porque  siquiera  un  día, 
¿qué  un  día?,  unas  horas,  te  veas  libre  de  este  agobio  de  nú- 
meros, conferencias  y  tapujos  para  envolver  a  éso. 

Marisa. — Habla  bajo. 

Alvaro. — Por  lo  demás,  ni  vas  de  juerga,  ni  yo,  que  soy  un 
caballero,  puedo  proponerte  nada  ilícito.  Te  quiero  demasiado, 
Marisa. 

Marisa. — ¡Alvaro! 

Alvaro. — En  cambio,  tú  me  correspondes  dejándome  en  mal 
lugar. 

"Marisa. — No,  Alvaro;  eso  no. 

Alvaro. — Entonces...  í  % 

Marisa. — Vuelve  esta  tarde.  - 
Alvaro.— -¿Y  vendrás?... 
Marisa. — No...,  no  sé...  Tú  vuelve... 

Alvaro. — Por  ti,  vida  mía.  ¡Cómo  me  fuieres!  (Estrecháis 
dola.) 

Marisa. — ¡Cómo  te  quiero!  (Abandonándose  un  momento  y 
rehaciéndose.)  Pero,  ¡vete,  Alvaro,  vete! 
Alvaro. — Te  obedezco.  Adiós,  mi  vida.  Hasta  luego. 
Marisa. — (Después  de  estrechar  su  man*  en  íilencto.  y  mir 
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ránáole  amorosamente,  sin  ganas  de  que  se  vaya,  se  decide  por 
fin,  y  rápidamente  se  va  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  la.^;-' 
¡Hasta  luego!...  ¡Adiós! 

Alvaro. — (Satisfecho.)  ¡En  el  pico!  Dos  muietazos  más,  y 
se  decide...  ¡Y  qué  mujer,  Alvar illo!  ¡Qué  mujer!  (Por  la  iz- 
quierda entra  Telesfobo.  Mira  a  Alvaro,  sonríe,  y  .ñas  son- 
riente aún  mira  al  sitio  por  donde  se  cruzo  con  Marisa.)  tei 

Telesfobo. — Buenas  tardes...  Le  atienden  a  usted,  ¿verdad? 

Alvabo. — Como  usted  no  tiene  idea. 

Telesfobo. — ¿Un...  despacho,  quiaá? 

Alvabo. — Alcoba. 

Telesfobo. — ¿  De  soltero  ? 

Alvabo. — De  matrimonia. 

Telesfobo. — Ese  género  se  nos  va  a  acabar  muy  pronto. 
Alvabo. — Por  eso  quiero  aprovecharme.  Digo,  si  es  que,  como 
presumo,  da  usted  facilidades. 
Telesfobo. — Lo  que  yo  doy  son  disgustos. 
Alvabo. — Ya  sé  que  es  usted  el  encargado  de  eso. 
Telesfobo. — De  eso..,,  el  amo. 
Alvabo. — ¡Miau! 

Telesfobo.— -Cordilla  a  ese  gato. 

Alvaro. — Al  que  se  la  van  a  dar  es  a  usted;  pero  que  ya. 
Telesfobo.— ¿Va  a  ser  el  "fruta"? 

Alvabo. — Yo  mismo;  conque  ya  estamos  en  la  calle  si  quid- 
re  verlo. 

Telesfobo. — ¿Va  usted  a  llamar  a  un  guardia? 

Alvabo. — Voy  a  quitarle  a  usted  la  chulería  de  una  vez. 

Telesfobo. — (Acercándosele  mucho.)  ¿A  que  no? 

Alvabo. — Y  aquí  mismo.  Así...  (Lo  empuja  violentamente.) 

Telesfobo. — (Que  ha  retrocedido  unos  pasos,  perdiendo  el 
equilibrio.)  ¡Granuja!  (Va  a  acometer  a  Alvaro,  y  en  este  mo- 
mento se  presenta  Don  Jorge  en  la  puerta  del  foro;  se  hace 
cargo  de  la  situación  y  se  interpone  entre  ambos.) 

Don  Jorge. — ¿Qué  es  esto?...  ¡Teles! 

Telesforo. — ¡Don  Jorge! 

Don  Jorge. — ¡En  esta  casa!...  ¿Qué  es  esto,  señor  Oastín? 

Alvaro. — (Tranquilo.)  Esto  es,  señor  mío,  que  ese  pobre 
hombre  se  las  está  buscando  conmigo  desde  que  pisé  esta  casa, 
y  que  ya  se  ha  encontrado  una  aproximación.  Conque  dele 
usted  un  poco  de  tila,  que  se  ha  puesto  nervioso;  y  si  se 
calma,  ya  sabe  dónde  esitoy,  que  no  irá.  ¡Descuide! 

Telesforo.— ¡  Cobarde ! 

Don  Jorge. — (Conteniéndolo.)  ¡Teles! 

Alvaro. — (Volviéndole  la  espalda  y  haciendo  mutis  por  el 
foro.)  ¡Bah!...  Buenas  tardes,  don  Jorge. 
Telesforo. — Déjame  usted,  que  lo  mato. 
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»n  Joege. — (Soltándolo.)  Por  mí,  tiene  usted  la  puerta 

ca.  Ahora  que,  aténgase  a  las  consecuencias. 

xesforo. — Bien  puede  decir  que  a  usted  le  debe  la  vi<ía. 

m  Jorge. — (Suavemente  irónico.)    ¡Ya  me  figuraba  que 

ría  usted  con  la...  prudencia  de  siempre! 

ílesforo. — No  he  podido  contenerme,  don  Jorge.  Pierdo  los 

Ibos  pensando  en  que  ese  pollo  hueso  es  el  único  que  puede 

«tratar  la  combina. 

>n  Jorge. — ¡Bah!  No  haga  usted  caso,  Teles.  Dentro  de 
,  Marisa  podrá  comparar  la  indiferencia  del  novio  por  su 
ito  y  su  interés  de  usted.  Y  el  paso  de  hoy,  que  sabrá 

pronto  por  mí,  ya  es  definitivo. 
xesforo. — Esa  esperanza  tengo. 

m  Jorge. — ¡Ahí  es  nada!  ¡Cancelar  la  hipoteca  de  Cara- 
hel! 

xesforo. — Bueno;  pero  yo  la  he  cancelado  a  cambio  de  que- 
asociado  a  sus  negocios  de  usted. 

)N  Jorge. — Naturalmente.  Y  en  buena  ocasión,  amigo,  por- 
usted  es  el  hombre  que  yo  necesito:  activo,  joven,  de  por 
r....  Ganaremos  mucho  dinero,  mucho.  Yo  trabajo  para  que 
d  se  case  y  usted  se  compromete  a  pagar  mi  deuda  ín- 
i. 

xesforo. — Ese  es  el  trato  favorable  a  los  dos. 

>N  Jorge. — Pero  hay  que  conseguir  las  cosas  con  habilidad 

ciencia.  Aprenda  de  mí...  Y  aprendía  de  doña  O,  a  la  que 

te  catequizado.  ¡Esa  sí  que  es  lista!!...  ¿No  ha  observado 

qué  mimo  nos  trata,  y  en  particular  a  usted? 

xesforo. — Calle  usted,  don  Jorge,  que  es  que  dan  náuseas. 

)N  Jorge. — ¡Lo  que  da  es  risa! 

xesforo. — ¡Miá  que  la  tía  lagarta  darme  asi  en  la  barbilla 
•cirme  Telesforín,  Forín!  ¡Ella,  que  hubiera  dao  una  oreja 
verme  en  estofao! 

m  Jorge. — Pero...  ¿le  llama  Forín?  (Ríe  con  ganas.) 
lesforo. — Forín.  ¿Le  parece  a  usté? 
)N  Jorge. — ¡Es  para  comérsela! 
lesforo. — Y  no  dejar  raspa. 

m  Jorge. — Calle  usted,  que  viene.  (Efectivamente,  llega 

a  O  por  donde  se  fué.) 

)ña  O. — ¡Hola!...  ¿De  secretitos? 

)N  Jorge. — Nada  de  eso.  Hablando  mal  de  usted. 

)ña  O. — ¿Mal  de  mí?  ¡A  que  no! 

xesforo.— -Sí,  señora,  sí. 

)ña  O. — ¿Sí?...  (A  don  Jorge.)  De  usted  lo  creo;  pero,  ¿de 
picaro?  ¡Quiá!  ¿Y  qué  decían,  si  puedo  yo  saberlo? 
xesforo. — (Agresivo.)  Pues  decíamos... 
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Don  Jobge. — (Interrumpiéndole.)  Que  esta]»  usted  para 
mérsela, 
Telesfobo. — i¡Pero  escabechada! 

Doña  O. — ¡Huy,  qué  piropo  mas  fino!...  (Dando  carifwsam 
a  Teles  foro  con  el  abanico  en  la  cara.)  ¡Hambrón! 
Telesfobo. — ¡  Señora ! 
Doña  O. — ¡Golosote!  (Lo  mismo.) 

Telesfobo. — ¡Vaya,  señora!...   ¡Doje  el  afeaaiiquito  pa 
toros! ... 

Doña  O.— -¡Pa  los  toros  dice!...  ¡Qué  sombra! 

Telesfobo. — nombra  y  aire...  Conque  (Disponiéndose  a  n 
char.)  abur  se  ña  diono. 

Doña  O. — >(  Reteniéndole  y  dándole  en  la  barbilla.)  ¿Adé 
ya»'/  ¡No  te  ane  enfades  tú,  Forín!  (Don  Jorge  ríe  de  bu 
gana.  A  Telesforo  no  le  hace  tanta  gracia,  pero  disimjula. 
Ha  O  está  cebándose  materialmente  con  su  víctima.) 

Telesfobo. — ¡Forín!...  ¡Je!...  ¡Cuando  yo  digo!... 

Doña  O. — ¿Qué?  ¿Qué  dices  tú?  6Que  te  trato  con  cari 
¿Y  qué?  Más  te  mereces. 

Telesfobo. — Esc  antes,  antes,  doña  O. 

Doña  O. — Si  hasta  ahora  no  nos  ha  abierto  los  ojos  este 
ballerazo.  (Por  don  Jorge.)  ¡Si  no  sabíamos  lo  que  vales, 
jito!  ¡Si  has  salvado  esta  casa!  ¡Si  tienes  un  talento  que 
te  cabe  en  este  torrao — ¡Hum! — (Zamarreándole  la  cabeza 
la  frente.)  que  tienes  por  cabeza!...  ¡Ay,  quién  le  hubiera 
nocido  a  tiempo!  ¿Verdad,  don  Jorge? 

Don  Jobge. — Ya  lo  creo. 

Doña  O. — Bien  has  ocultado  tu  buen  corazón...,  ¡grandís 
granuja!  ¡Y  yo,  tonta  de  inií,  sin  caer!  ¡Vamos!... 

Telesfobo. — ¿Pues  no  me  dijo  usté  una  vez,  y  aquí  mis 
que  pa  tañarme  estaba  en  el  observatorio? 

Doña  0. — Con  el  alarga-vistas;  pero  me  has  dejau  a  obseiu1  ► 
telescopio. 

Don  Jobge. — Y  lo  que  le  va  a  dejar. 


Doña  O.- 


¡Ay,  no  me  asuste,  don  Jorge! 


Don  Jobge. — Porque  no  sabe  usted  k>  bueno. 
Telesfobo. — (Con  falsa  modestia.)  Calle,  calle,  don  Jerj 
Don  Jobge. — No,  no...,  que  lo  sepa.  (A  doña  0.)  Doña 
agárrese. 

Doña  O. — <( Agarrándose  «  Teles  con  rabia  disimulada.) 
estoy.  No  se  me  escapa 

Telesfobo. — (Soltándose.)  ¡Señora,  a  un  mueble,  que  nt 
caerá  usté!  ¡Qué  uñas! 

Don  Jobge.-— Pues  aquí  donde  lo  ve,  ha  tenido  el 
cancelar  la  hipoteca. 


DOÑA  0.-¿r 

1)05  le*" 
Doña  0.-¡J 

Dos 

Telesfobo.- 

Doña  flrfl 
¡Herios,  Mcil 
irazón 

Telesfobo- 
ahora.... ! 
gted  sabe... ) 
Doña  IH( 
pipío,  p 
irino! 

Telesfobo.- 

ur...  ¡tía! 
Doña  (W 

Don  Jobsl- 
Doña  N 

Mo  la<  M| 
lie  rezado  y 
Don  Jor&l- 
:Doña  0.-iI 
Don  te- 
lo más  c;:e : 
írtela. 

Doña  O.-E: 


Doña  0.-;f 


tena:  ¡Ib 
Irisa!  ¡í  • 

BO^  JOKL- 
pISTÓBAL- 

|».  ¡verbei 
Doña  O.-Y 
Ceistóbal- 
Doña  0,-E 


64 


<í;:o  i» 


U 

tu 

■V 


(H  valí 


Doña  O. — ¿Este?...  ¡Y  que  quiá! 
Don  Jorge.— ¡Doña  O!... 
Telesforo. — Y  que  quiá  dice...  ¡Je,  je! 

Doña  O. — jAy,  don  Jorge  de  mi  alima!  ¿Pero  no  es  mentira? 
(Abrazándole,.)  ¡Si  no  lo  creo!...  ¡Si  estoy  soñando!!  (Aparte 
i  don  Jorge.)  Bueno;  pero  esto,  ¿es  de  veras? 
Don  Jorge. — (Bajo.)  Lo  enganchamos.  Disimule. 
Telesforo. — (Con  aire  de  triunfo.)  ¡Je!...  ¡Toma  telescopio I 
Doña  O. — (Separándose  de  don  Jorge  y  yendo,  con  los  brazos 
ibiertos,  hacia  Telesforo,  que  le  huye.)  ¡Ven  acá,  que  te  abrace, 
sorazón  generoso! 
Telesforo. — ¡Vaya,  déjese  ya  de  aspavientos,  doña  O!  Y  us- 
_„ed  ahora...,  ya  le  dirá  don  Jorge,  un  buen  consejo  a  quien 
,,.„;*, ftisted  sabe...  Y  a  chupar  del  bote. 

Doña  O. — ¿Qué  tiene  que  decirme  nadie  que  yo  no  sepa?  Vete 
tranquilo,  que  tú  sí  que  me  conoces,  ladrón...  Vete...,  ¡so... 
brino! 

Telesforo. — (Haciendo  mutis  por  el  foro,  riendo.)  ¡Je!... 
Abur...  ¡tía! 

Doña  O. — (Cuando  se  ha  ido.)  ¿Tía?  ¡Tu  madre  política! 
muyéndose  a  don  Jorge  como  una  flecha.)  ¿Poro  es  de  verdad? 
Don  Jorge. — Sí,  mujer.  Baje  lia  voz. 

Doña  O. — ¿Pero  es  que  le  ¡tenemos  ya  en  las  uñas?  (Blan- 
diendo las  suyas.)  ¡Ay,  don  Jorge  de  mi  vida!  ¡No,  si  por  algo 
%  •.-;)  !e  he  rezado  yo  tres  Padrenuestros  al  Buen  Ladrón! 
Don  Jorge. — (Riendo.)-  ¡Qué  cosas  tiene  usted! 
Doña  O. — ¿Pues  y  las  que  tiene  el  pobrecito  mío? 
gruA  •DoN  j0RGE- — ¡Bah!  Después  de  todo  es  un  infeliz.  No  ha  ha- 
"*bido  más  que  fomentarle  la  amibición  para  que  caiga  como  una 
tórtola. 

Doña  O. — En  resumidas  cuentas,  que  ya  me  da  usted  licencia 
& 0JPara  usar  el  colmillo,  ¿no? 

Don  Jorge. — Aun  falta  la  liquidación. 

Doña  O. — ¿Qué  liquidación?  A  ese  lo  liquido  yo  esta  misma 
tarde;  pero,  ¿cómo?  ¡Por  derribo!!  ¡Y  pongo  el  solar  a  la  ve- 
neciana! ¡Marisa!  (Llama?vlo  a  su  sobrina  por  la  izquierda.) 
¡Marisa!  ¡Y  tú,  Cristóbal!   ¡Venid  acá,  que  tenemos  verbena! 
Don  Jorge. — Esta  doña  O... 

Cristóbal. — (Presentándose  en  la  puerta  de  la  izquierda*) 
Pero...  ¿verbena? 
Doña  O. — Y  fuegos  artificiales. 
Cristóbal. — ¿Hace  falta  un  bastonero? 

Doña  O. — El  bastonero  lo  tenemos  aquí...  ¡Míralo!  (Por  don 
Jorge.) 

Marisa. — (Apareciendo  también  en  la  puerta.)  Pero,  ¿qué 
pasa? 
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Doña  O. — Pasa  que  ya  se  realizó  el  pian  de  don  Jorge.  Que 
ya  tienes  libre  la  casilta  de  Oarabanchel. 
Mabisa. — Pero... 

Doña  O. — Sin  peros  ai  rábanos.  Que  él  mismo  te  lo  diga. 

Don  Jobge. — Es  cierto,  Marisa. 

Cristóbal. — ¿Y  cómo  ha  sido  el  milagro? 

Don  Jorge. — Su  ambición.  Canceló  la  hipoteca  a  cambio  deis;  :.  -  • 
asociarlo  yo  a  mis  negocios.  Firmamos  el  pacto  y  ya  tiene  ¿¿fl 
usted  libre  la  finca. 

Mabisa. — ¡Pero  él  le  reclamará  a  usted... 

Don  Jobge. — ¿Y  qué?  Mis  negocios  son  un  poco  fantástico* 
también. 

Mabisa. — No,  no,  don  Jorge.  Es  demiasiado... 
Don  .Jobge. — Es  mi  deber,  Marisa.  Que  salga  de  aquí  ese 
hombre.  Ustedes  seguirán  el  negocio,  que  he  -visto  que  es  mag 
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níco,  y  yo  cobraré  mi  deuda  Integra  o  no  la  cobraré,  que  tara^  girla  contra 
bién  es  de  mi  cuenta;  pero  sin  más  plazo  que  el  que  a  usted  Habisa .— ¿Ce 
le  convenga  ni  más  interés  que  el  que  su  padre  ie  puso  poi|  ¡tante  y  se 
salvarme.  Así  honro,  y  no  tanto  como  debo,  su  memoria  y  su  ¡nuja?  Pue¿ 
amistad-  |]  É  yo  sé  cóm  : 

Marisa. — (Estrechando  sus  manos  con  emoción.)  ¡Que  Dio5§0N  j0EfL. 
se  lo  premjie  a  usted! 

Doña  O. — ¡Y  bendita  sea  la  reina  que  lo  trajo  al  munido!  feRISA,_p. 
(Tratando  de  desarle  las  manos.)  ¡Ay!  ¿A  qué  hona  vino  usted  Dox Jorgl— ■ 
a  esta  casa? 

Cbistóbal. — ¡A  las  tres,  na  más,  señora!...  (Limpiándose  um  ^isA.-'f 
lagrima  con  el  pico  de  la  americana.)  ¡Me  ha  emocionado  esfy 
hombre! 

Mabisa. — ¡Y  Dios  ha  de  premiárselo! 
Don  Jobge. — Vaimos,  vamos...  Si  no  merece  la  pena...  Y 
cuanto  a  ése... 

Cristóbal. — A  ése  va  a  haber  que  oírlo.  ¡Je!  ¡Le  ha  engaña* 
el  ojo!  Creía  que  el  "mangueo"  éste  iba  a  ser  tan  claro  come  I. 
les  de  a  diez  duros  que  ha  realizao  aquí...  y  ¡el  difunto  er* 
mayor  también,  señor!  ¡Que  hasta  pa  las  grandes  estafas  haj¡ 
que  tener  talla! 

Don  Jorge. — De  modo  que  a  ése  hay  que  plantearle  la  cues 
tión  para  que  se  marche;  pero  con  cierta  diplomacia. 

Marisa. — Yo  sola  me  entenderé  con  él. 

Don  Jorge. — Es  lo  imás  acertado. 

Cristóbal. — Y  lo  más  peligroso,  porque  ese  tío...  ¡Vamos 
que  yo  no  la  dejo;  que  yo...! 

Mabisa. — Usted  va  a  hacerme  el  favor  de  llamarlo  ahor¿ 
mismo. 

Cbistóbal. — Pero...  Bueno,  bueno.  (Se  va  hacia  el  -foro.) 
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Mabisa. — Y  usted,  don  Jorge,  tenga  la  bondad  de  llevarse  a 
tía. 

Don  Jorge. — Usted  me  manda. 
Doña  O. — ¿Irme  yo?  ¡Y  que  quiá! 
Don  Jorge. — Obedezca,  señora. 

Doña  O. — Obedezco;  pero  me  amarra  usted,  don  Jorge,  por- 
íe  si  no  sailgo  y  le  adorno  el  solar.  (Se  marcha  doña  O  por  la 
quierda  y  se  detiene  don  Jorge  en  la  puerta.) 
Cristóbal. — (Desde  la  puerta  del  foro  a  Marisa.)  Pero..., 

Marisa...,  ¿de  veras  quiere  usted  que  le  llame? 
Marisa. — ¿Es  que  no  m'e  ha  entendido  usted? 
Cristóbal. — ¡Bueno,  bueno!    (Aparte.)   Ca,  hombre.  ¿Sola 
>n  él?  Que  no.  Yo  vengo...  ¡Por  si  las  moscas!...  (Mutis.) 
Don  Jobge. — (También  desde  la  puerta.)  Una  advertencia, 
arisa:  su  indignación  ha  de  ser  contra  él,  pero  también  ha  de 
^^íftgirla  contra  mí. 

Marisa. — ¿Contra  usted?  No,  don  Jorge.  Ya  he  disimulado 
istante  y  no  puedo  más.  Alvaro  tiene  siempre  razón.  ¿Es  un 
anuja?  Pues  a  decírselo  en  su  cara.  Y  vaya  usted  tranquilo, 
le  yo  sé  cómo  he  de  ¡tratarlo. 

Don  Jorge. — Entonces...,  adiós,  Marisa.  (Tendiéndole  la 
ano.) 

Marisa. — ¿Pero  se  va  usted? 
88  Don  Jorge. — Sí.  El  irá  a  buscarme  y  me  conviene  estar  fuera 
esta  casa.  Ya  volveré,  ya... 

Marisa. — (Estrechando  su  mano.)  Adiós,  don  Jorge...  Gra- 
as,  muchas  gracias. 

Don  Jorge. — (Reteniendo  la  mano  de  Marisa.)  ¿Me  permite 
ted  un  consejo?  El  último.  Cásese  pronto...  Y  elija  un  hom- 
e  que  sepa  merecerla. 
Marisa. — ¡Alvaro! 
:1Don  Jorge. — ¿Alvaro?...  Bien,  pero...   ¡que  sepa  merecerla, 
^arisa;  que  sepa  merecerla!  ¡Adiós!  (Y  se  marcha  por  la  iz- 
ierda.  Un  momento  antes,  con  tiempo  de  oír  la  última  frase 
don  Jorge,  ha  aparecido  Teles  en  la  puerta  del  foro,  sin  ser 
sto  por  ellos.) 

Telesforo. — (Aparte.)  ¿Don  Jorge?  ¡Ya,  ya  sé  por  qué  me 
anas!  (Alto.)  ¡Marisa!  (Marisa  se  ha  quedado  pensativa  un 
omento  mirando  hacia  la  puerta  por  donde  se  fué  don  Jorge 
se  sorprende  al  ser  llamada  por  Telesforo.) 
Sm  Marisa.— ¿Eh? 

Telesforo. — Soy  yo...  ¿No  me  llamaba  usté? 
a"5  Marisa. — Sí,  efectivamente.  ¿Te  ha  dicho  Cristóbal  que  ven- 
s? 

Telesforo. — Me  ha  dicho...  ¡¿Las  cosas  de  ese  tipo!  Al  pre- 
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guntarle  yo,  así,  en  chunga,  si  iba  ipa  el  Rastro,  me  contest|0r  con- 
que viniera,  porque  la  que  quería  "darme  un  encargo  pa  lé 
Américas  era  usté.  Y  no  será  tan  lejos,  digo  yo. 


Marisa.— ¿Un  encargo  a  ti?  Ca,  hombre.  Ya  tú  no  estás  pai^iT 


Mabisa.— ¿P 
Telesfobc 


ser...  encargado  de  nada.  Mira,  Teles,  se  acabaron  las  hipocr 
sías  y  los  fingimientos.  Estoy  enterada  de  tu  deslealtad,  de  tü¿¡¿ 
manejos  infames,  <le  todo. 

Telesforo. — ¿Pero  qué  dice  usted? 

Marisa. — Digo...  que  desde  este  punto  y  hora  salgas  de  esl 
casa  para  siempre. 
Telesforo. — ¿  Yo  ? 

Marisa. — Tú.  ¡Y  ojalá  no  la  hubieras  pisado  nunca! 

Telesforo. — '¡Vaya,  señorita!...  A  usté  le  han  ido  con  i 
cuento  chino,  y  va  usté  a  decirme  quién  es  pa  arrancarle 
lengua  de  cuajo. 

Marisa. — ¿Cuentos,  eh?  ¿Pero  qué  te  habrás  creído,  infeli 
que  no  hemos  ido  sabiendo  pe  a  pa  todas  tus  maquin&cione; 
¡Engañarnos  a  todos!  ¡Pues  no  eres  tú  poca  cosa  para  eso,  <$i 
digamos! 

Telesforo. — (Rabioso.)  Lo  que  va  usté  a  decir  es  quién  se  TÍf_ 
ha  dicho;  pero,  ¡cómo!,  ahora. mismo.  No  se  calumnia  así 
un  hombre  honrao  como  yo. 

Marisa. — ¿Honrao  tú?  Me  has  hecho  tragar  mucha  quiiff 
durante  este  tiempo;  pero  he  tenido  paciencia  para  eaper 
que  salvaran  de  mi  ruina  siquiera  la  casa  que  tenías  en  i 
garras,  para  poder  decirte,  como  ahora,  que  te  vayas;  que 
¡generosidad!  está  pagada  con  creces  con  lo  que  de  aquí 
has  llevado. 

Telesforo. —  ¡Marisa! 

Marisa. — Conque  estamos  en  paz.  Puedes  marcharte. 

Telesforo. — .¡De  ninguna  forma!  Y  óigame  usté,  ya  que 
to  ha  escuchao  a  los  demás;  óigame  usté,  porque  yo  quiero 
porque  lo  merezco 

Marisa. — ¿Merecerlo  tú?  Di,  aunque  no  sé  si  tendré  ] 
ciencia. 

Telesforo. — Yo  era  bueno,  Marisa. 
Marisa.— ¿Tú? 

Telesforo. — Honrao  y  trabajador  como  el  primero;  sin 
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cios  ni  ambiciones.  Usté  estaba  en  su  colegio  bien  ajena  a  i  stó  en  el  ¡ 
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esto,  y  sin  que  yo  la  viera  en  mochos  años;  pero  un  día  ll€ 
usté  a  esta  casa  hecha...  lo  que  es:  una  reail  moza.  Y  con  Ui 
llegó  pa  mí  el  desasosiego  y  mi  perdición... 
Marisa. — (Aterrada.)  ¡Teles! 

Telesforo. — Yo  vi,  por  la  forma  con  que  usté  me  trataba,  (ú  i!e?  §a •,. 
110' sería  nunca  pa  usté  más  que  el  empleao  de  su  casa,  y  enfe 
ees  quise  ser  más  que  usté  y  que  nadie  en  el  mundo.  Y  des 
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quel  punto  y  hora...  ¡to  eso  que  le  han  dicho  es  verdá,  Mari- 
ai  Y  eso  y  más  haría:   ¿toas  lías  locuras,  toas  las  infamias 
or  conseguir  de  usté  una  palabra,  un  poco  de  cariño! 
Marisa. — ¿Pero  qué  dices? 

Telesforo. — ¡Digo  que  te  quiero,  Marisa,  y  tú  tiés  que  que-o 
erme.  (Y  se  le  acerca  con  -frenético  impulso.) 
Marisa. — i¡Oh!  ¡Basta!  ¡Hablarme  así  el  hombre  que  no  ha 
adiado  en  arruinar  mi  casia,  en  hundirme  para  siempre! 
Vete  de  aquí,  porque  me  da  asco  y  rabia  y  vergüenza!  ¡Vate! 
Telesforo. — No,  Marisa,  te  quiero. 

Marisa. — ¡Vete!  (Telesforo  la  persigue  con  menos  que  me- 
ianas  intenciones,  y  en  este  instante,  con  fingido  azoramien- 
7,  entra  Cristóbal  por  donde  se  fué.) 
Telesforo. — ¡  ¡  Irme ! !  ¡  Contigo,  Marisa ! 
Cristóbal. — ¡Señor  Martínez! 
Telesforo. — (Sorprendido.)  ¿Eh? 

Cristóbal. — ¡Señor  Martínez!  ¡Ay,  señor  .Martínez  de  mi 
Éma! 

Telesforo. — ¿Qué  pasa! 

Cristóbal. — Que  hay  ahí...  ¡Ay!  Ahí  hay  dos  policías  que 
reguntan  por  usté. 

Telesforo. — ¿Por  mií?  ¡Que  esperen! 

Cristóbal. — ¿Que  esperen?  ¡Si  es  pa  responder  de  una  de- 
J  tuncia! 

Marisa. — ¿Una  denuncia? 

Cristóbal. — Sí,  contra  el  señor  Martínez.  ¿Ño  es  éste? 
Telesforo. — Pero. .. 

Cristóbal. —  ¡Una  infamia!...  Que  dicen  que  ha  chupao  usté 
le  estas  expediciones.  (Mostrando  el  cuaderno  de  Dorito.) 
Una  infamia! 

Telesforo. — (Arrebatándole  el  cuaderno.)  ¿Pero  qué  habla 
¡ste  títere?  ¡Trae! 
Cristóbal.-— Yo,  lo  que  me  han  dicho.  A  mí  que  me  rega- 
ren... Ahí  (Por  el  cuaderno.)  lo  verá  usté.  ¿Eh?...  ¿Qué  ve 
isté,  Martínez?  (Se  refugia  detrás  de  un  mueble  que  lo  separa 
le  Telesforo,.) 

Telesforo. —  ¡Bah!  Esta  letra  es  de  Dorito.  (Guardándose  el 
moderno  tranquilamente.) 
Cristóbal. — Pero  esta  (Mostrando  el  cuaderno  que  Telesforo 
acó  en  el  primer  acto.)  es  de  usté,  Martínez. 
Telesforo. — (Registrándose  instintivamente.)  ¿Eh? 
Cristóbal. — Lo  itenía  usté  en  la  ropa  de  calle. 
Telesforo. — (Queriendo  acometerle.)  ¡Ladrón! 
Cristóbal. — Cien  años  de  perdón  tengo,  y  no  quiero  cues- 
iones.  Salga,  salga  sin  cuidado,  que  son  amigos  míos... 
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Telesforo. — Pero. . . 

Cristóbal.— No  saliendo  conmigo  está  la  puerta  franca;  con- 
que, (aprovechando...  Y  si  no,  (Mostrando  el  cuaderno.)  usté 
sabrá  lo  que  hace. 

Telesforo. — \(Gon  pánico  que  trata  de  disirmlar.)  Perdón* 
un  ^momento,  Marisa.  Voy  a...  arreglar  osito,  que  no  me  fal- 
tarán recursos.  ¡Un  momento,  y  volveré  a  insistir  siemtpre! 

Marisa. — (¡Bastía! 

Telesforo. — ¡Siempre!  (A  Cristóbal.)  Y  en  cuanto  a  ti.l 
¡nos  veremos!  Te  juro  que  nos  veremos.  (Y  rápidamente  st 
va  por  el  foro.) 

Cristóbal. — ¡Anda,  y  cómo  corre!  Y  nos  veremos,  ya  lo  ere©. 
A  ese  paso,  en  la  Cuesta  de  las  Perdices,  dentro  de  tres  mi- 
nutos. jJe!  Si  supiera  que  los  "polis"  son  "fules".  ¡Mi  ma 
dre!  (Saliendo  de  su  refugio  y  yendo  hacia  el  foro  a  verk 
marcharse.  Volviendo  luego  a  Marisa.)  ¿En?  ¿Qué  le  pan 
a  usté  el  pasional? 

Marisa. — Me  parece  que  no  ha  debido  usted  intervenir 
un  asunto  que  era  muy  serio...,  y  mío  exclusivamente. 

Cristóbal. — ¿No  me  lo  agradece  usted? 

Marisa. — Sí;  pero...,  ha  debido  salir  de  aquí  de  otra  manera. 

Cristóbal. — ¿Mejor  que  por  pies?  Déjelo  usté,  Marisa.  Fuen, 
te  de  plata,  y  allá  él  con  su  conciencia. 

Marisa. — No  ha  «debido  usted  mezclarse,  porque  se  ha  idi 
sin  saber  que  le  desprecio,  y  que  suyas  no  quiero  ni  hipo 
tecas,  ni  casas,  ni  el  valor  de  un  alfiler.  ¡Qué  asco!  En  fin 
ya  lo  sabrá  don  Jorge,  y,  de  todos  modos,  se  lo  agradezco 
Cristóbal,  se  lo  agradezco.  (Mutis  por  la  izquierda  despuéi 
de  una  larga  mirada.) 

Cristóbal. — ¿Otro  patinazo?  ¡Vaya,  que  no  doy  una!  Perí 
de  éslte  estoy  contento.  ¡Cómo  me  ha  mirao!  ¡Por  mi  salud 
que  estoy  contento!  (Llamando  a  doña  O,  por  la  izquierda.} 
¡Doña  O!  ¡Venga  usté  acá,  que  hay  carne! 

Doña  0.-^(Que  llega  intrigadísima.)  ¿Qué?  ¿Sirvió  el 
derno? 

Cristóbal. — Sirvió. 

Doña  O. — ¿Sabe  que  fui  yo  quien  se  lo  ha  quitado? 
Cristóbal. — Si  se  lo  digo,  se  va  antes. 
•Doña  O.— ¿Pero  se  ha  ido?  ¿Dónde  está  ese  granuja? 
Cristóbal. — ¿Ese  granuja?  De  naja. 
Doña  O. — ¿Y  sin  que  yo  le  arañe?  Eso  sí  que  no. 
Cristóbal. — [Déjelo  yia,  señora. 

Doña  O. — ¿Dejarlo?  ¡A  ése  (Mostrando  las  uñas.)  le  as 
yo  diez  tiras  como  diez  correas!  ¡Cuenta  con  un  cinturón 
piel  de  encargado!  (Y  se  marcha  corriendo  por  el  foro.) 

Cristóbal. — Ahí  va  el  zarpazo  de  la  fiera.  Va  a  ser  un  d 
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ma.  ¡Que  no  se  la  olvide  a  usté  traermie  la  hebilla!  ¡Je!  (Sa- 
cando un  revólver.)  ¡Y  yo,  que  había  cogido  ésto  em  la  ferre- 
tería, pa  asustarlo!  ¡Bah!  ¡Y  las  cápsulas  en  el  bolsillo!  i  Mira 
que  si  me  da  ocasión  de  dispararle!...  ¡Eso  sí  que  hubiera  sido 
un  patinazo!  Porque  comió  no  hubiera  hecho  ¡puma!  can  mi 
boca,  (Mirando  la  del  cañón.)  lo  que  es  con  ésta...  (Va  a  co- 
locar las  cápsulas,  y  se  las  guarda  nuevamente.  Por  el  foro 
entra  Alvaro  Castín,  sin  ser  visto  por  Cristóbal.) 
Alvabo. — ¡Tobalete!  (Dándole  una  palmada  en  un  hombro.) 
Cristóbal. — (Asustado.)  ¡Ah!  ¡Hombre,  tú,  que  asustas! 
Alvaro. — Oye,  ¿qué  es  eso?  (Por  el  revólver.) 
Cristóbal. — '(Guardándoselo.)-  Pa  militar  a  uno.  No  hagas 
caso. 

Alvaro. — ¡Valiente!  Y,  dime,  ¿dónde  va  doña  O  con  tanta 
prisa? 

Cristóbal. — Según  m/e  dijo...,  a  ver  si  adquiere  un  correaje. 
Y  por  las  trazas,  lo  va  a  adquirir. 
Alvaro. — Entonces...,  tardlará  un  rato,  ¿no? 
Cristóbal. — Es  posible.  ¿Por  qué? 

Alvaro. — Por  nada.  (Alvaro  se  distrae  silbando  o  tararean- 
do un  motivo  cualquiera.  Cristóbal  le  imita.)  Tonta  un  pito. 
(Le  da  un  cigarrillo.) 
Cristóbal. — ¿De  los  (tuyos? 

Alvaro. — De  los  míos  cuando  repican  gordo.  Abduias. 
Cristóbal. — ¿Abduias?  Tú  tienes  combina.  Trae.  (Encien- 
den. Cristóbal  arroja  el  humo  con  verdadera  delectación.) 
¡Qué  perfume!  ¡Parece  enteramente  que  estás  rodeao  de  se- 
ñoritas! 

Alvaro. — ¡Je!  Bueno,  hombre,  bueno.  Pues...,  vas  a  hacer- 
me un  favor. 

Cristóbal. — '¡Veneno  que  tú  me  pidas,  Alvarillo!  ¿Qué  hay 
que  hacer? 

Alvaro. — Decirle  a  Marisa  que  estoy  aquí...,  que  ya  sabe  ella. 
Cristóbal. — Hay  comjbina,  ¿verdlad? 
Alvaro. — iDe  Abduias. 

Cristóbal. — Y  quieres  disculparte,  ¿no  es  eso?  ¡Qué  tonal 
haces,  Alvaro!  Esa  mujer  no  merece... 
Alvaro. — ¡Primo!  Si  es  con  ella  con  la  que... 
Cristóbal. — ¡¡Con  ella!! 

Alvaro. — ¿Pues  qué  te  habías  creído,  fantoche?...  (Con  mis- 
terio.) Vamos  a  El  Escorial,  ¿sabes?  Con  Pache  Durán  y  su 
industríala.  En  su  coche.  Lo  demás,  ¡ya  vendrá! 
Cristóbal. — ¿Y  vas  a  llevar  a  Marisa  en  ese  coche,  que  ha 
ronrón «paseao  a  todas  las  pelandras  de  Madrid?  ¡No,  hombre,  no! 
tfO-J  ¡Piénsalo! 

serwfl  Alvaro. — ¿Qué  más  da,  criatura?  Ella,  ¿qué  sabe? 


71 


Cristóbal. — ¡Pero  lo  sabes  tú.  ¡Y  es  tu  novia,  Alvaro!  Tu 
novia  formal.  ¡Y  una  mujer  decente!   ¡Señor,  es  que  va 
ser  tu  mujer! 

Alvaro. — Bueno;  mira,  déjate  de  sonatas  a  la  luna,  y  ve 
a  decirle  eso.  ¡Ah!...  Y  tomla  estos  cinco  duros,  para  que  me 
entretengas  a  doña  O  invitándola. 

Cr  i  stóbal. — ¡  Guárdamelos ! 

Alvaro. — ¡Hombre,  Cristóbal,  siempre  es  una  gentileza! 
Cristóbal. — Deja  las  gentilezas  pa  la  Edad  Media. 
Alvaro. — Pues  tú  te  lo  pierdes,  porque,  ¡vamos!,  ya  poco 
tiempo  te  queda  de  disfrutar  del  chupen,  Oristobalillo. 
Cristóbal. — Poco  tiempo,  ¿por  qué? 

Alvaro. — ¡Ay,  Tóbalo!  Porque,  desgraciadamente,  me  casa- 
ré muy  pronto. 

Cristóbal. — ¿Y  a  eso  le  llamas  tú  desgracia?  ¡Mira  tú  y 
no  fuera  ahora  mismo! 

Alvaro. — Eso  quisiera  mi  padre. 

Cristóbal. — ¡Ah!  ¿Pero  tu  padre  ha  intervenido  en  esto? 

Alvaro. — Sí,  hombre.  Es  cosa  suya.  Se  ha  empeñado.  Y  i 
ha  empeñado  en  gordo,  nunca  mejor  dicho,  porque  está  la  casa 
en  la  verdadera  ruina,  chaval. 

Cristóbal. — ¿Y  quiere  apuntalarla  con  otra  ruina? 

Alvaro. — ¡Ca,  muchacho!   ¡Si' hay  una  de  pasta!.. 
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Cristóbal. — ¡Cómo  se  conoce  que  no  eres  matemático!  ¡Si  A™ 


vieras  los  balances!  \ 
Alvaro. — Pero,  ¿qué  esttás  diciendo? 
Cristóbal. — ¡Que  aquí  no  hay  ni  pa  empastar  un  Meury! 


¡Si  lo  sabré  yo! 


Alvaro. —  ¡ Chico,  vamos!  (Riendo  cínicamente.)  ¡Ja!  ¿Pero 
te  has  creído  que  es  ésta?...  No,  hombre,  no;  ¡qué  va!  Unai 
gachí  de  La  Puebla,  con  más  duros  que  pesa.  ¡Menudo  es  mi  tiendes  de 


padre!...  (Cristóbal  está  lívido.  Instintivamente,  crispadas  las 
•manos,  ha  acariciado  el  bolsillo  del  revólver,  por  fuera.)  Pero 
oye,  ¿qué  te  pasa? 
Cristóbal. — (Sin  voz.)  ¡Nada! 


Alvaro. — Comprenderás  ahora  la  prisa  que  tiene  para  que  ¡ro!  y 


me  vaya  y  la  poca  que  tengo  yo  en  marcharme.  Porque,  eso  sí, 
Tobalete:  (tal  como  están  las  cosas,  no  me  voy  sin  llevarme 
esta  paloma  en  el  pico,  ¿no  te  parece? 

Cristóbal. — (Con  los  dientes  apretados.)  Me  parece...,  que 
estás  equivocado. 

Alvaro. — ¿Qué? 

Cristóbal. — Equivocado 

Alvaro. — (Sin  darse  cuenta  de  su  actitud.)  Bueno,  mira,  los 
consejos,  para  los  ministros;  conque  anda,  anda  a  llamarla. 
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Ceistóbal. — Voy  a  llamarla,  sí,  señor,  voy  a  llamarla;  pero 
para  que  le  digas  ahora  mismo,  delante  de  mí  y  de  todo 
l  mundo,  que  vas  a  casarte  con  ella. 
Alvaro. — Si  no  es  mas  que  eso...,  ¡bueno! 
Cristóbal. — (Fieramente.)-  Es  que  te  casarás. 
Alvaro. — (Comprendiendo.)  Oye,  oye,  ¿en  qué  tono  me  ha- 
las tú  a  mí,  mamarracho? 

Cristóbal. — En  el  que  quiero  y  tú  te  mereces,  granuja. 
Alvaro.— ¿Pero  es  un  insulto?...  A  ver  si  te  doy... 
Cristóbal. — ¿Qué  has  de  dar  tú?  Para  eso  hace  falta  más 
>raje  del  que  tú  tienes.  Ser  más  hombre,  vaya. 
Alvaro. — (Avanzando  un  paso.)  Y  yo  lo  soy. 
Cristóbal. — ¿Tú?  ¡Tú  eres  una  vioetiple! 
Alvaro. — (Dominador,  avanzando  hacia  él  resueltamente.) 
as  a  verlo. 

Cristóbal. — (Que  ha  dado  un  paso  atrás,  saca  el  revólver, 
apuntándole  al  pecho,  dice:)   No  te  acerques,  porque  te 
>raso. 

Alvaro. — (Retrocediendo.)    ¿Eh?    ¡  ¡Cristóbal! !  (Queriendo 
mentar  serenidad.)  V?aya,  hoimibre...  Veo  que  has  madruga- 
¡Je! 

Cristóbal. — Me  levanto  a  las  siete.  Conque  tengamos  la  fies- 
en  paz,  y  escucha  por  las  buenas,  que  eso  iremos  ganando. 
Alvaro. — ¡Bah! 

Cristóbal. — ¡O  por  las  malas!  ¡De  todos  modos  vas  a  escu- 
arme! 

Alvaro. — (Con  ira  contenida.)  Es  que... 
Cristóbal. — (Interrumpiéndole.)  Mira,  yo  quiero  a  esa  nim- 
ia! ?e*r  ¡como  se  quiere  a  lo  Imposible! ;  que  lo  imposible  es  ella 
>  va!  üa  ¿ra  mí.  La  quiero...  No  voy  a  ponderártelo,  porque  tú  no 


.tiendes  de  estas  cosas. 
Alvaro. — ¿Que  no? 


Ufe* 
iipodul 

Peí  Cristóbal. — ¿Qué  has  de  entender?  Ella  se  enamoró  de  ti. 
entajas  de  ser  niño  bonito!  Yo...,  ¿qué  podía  ofrecerle,  como 
fuera  este  tipo  de  guitarrista  de  esquina?  Se  rió  de  mí, 
laro!  Y  yo,  al  compararme,  ¿qué  iba  a  hacer  sino  compren- 
rlo?  Tú  podías  ser  su  marido,  el  hombre  que  la  protegiera 
: los  peligros  que  la  rodean.  Te  creía  un  hombre  bueno. 
>rdiéndome  el  corazón,  riéndote  las  gracias,  te  he  disculpa- 
ocultándole  tius  defectos,  tus  granujerías.   ¡Al  fin  y  al 
bo  creía  que  eras  un  homibre!  Pero  hoy,  no.  ¡Ca!  ¿Querer 
□seguirla  y  casarte  con  otra?  ¡Eso  no!...  ¡Mi  sacrificio  vale 
is!  ¡Y  ella,  más  que  tú,  y  que  yo,  y  que  mi  sacrificio!  Y, 
fin,  una  de  dos:  o  te  casas  con  ella,  dicióndoselo  ahora 
fimo,  o  te  parto  el  corazón.  Elige. 
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Alvaro. — ¡Je!  ¡Qué  flamenco  te  pones!  Te  <la,  te  da  val 
el  cachorrillo  ese.  ¿Es  del  doce? 
Cristóbal. — Del  doce  es  la  razón.  Conque  ya  estás  habíame 
Alvaro. — Llámala.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  Llámala. 
Cristóbal. — Ahora,    sí...    (Llamándola.)-    ¡Marisa!  ¡Ven 
acá!  (Marisa  llega  por  la  izquierda,  pálida,  angustiada;  qu 
re  aparentar  una  serenidad  que  no  tiene,  porque  las  lágrirm 
al  hablar,  velan  su  voz;  pero  su  dignidad  ofendida  puede  rru 
y  habla  con  reposo  dominador.  Ha  oído  lo  suficiente  pé 
formar  su  composición  de  lugar.)-  ¡Alvaro  qúiere  hablarle  fe^oí 


un  asunto!  De  fijar  la  fecha  de  su  boda.  (Amenazador.)'  ¿Vn 
dad,  Alvaro? 
Alvaro. — Sí,  Marisa;  quería  decirte... 


Marisa. — No  hace  falta.  Lo  sé.  Hace  un  momento  venía,  j^rínd 


buscar  el  amparo  de  tu  cariño,  que  hoy  necesitaba  mas  q 


nunca...,  y  tras  esa  puerta  ha  quedado  todo:  mis  sueños,  n  p  tía  ¡£ 
esperanzas,  ¡todo!  p  Dona  0.— E 

Cristóbal. — Pero...,  ¿ha  oído  usted...?  -  i  has  veces.  Y 

.  quita 


Marisa. — ¡Lo  bastante  para  decir  a  este  (Señalando  a 


varo.)  pobre  hombre  que  no  quiero  explicaciones  ni  disc¡  liera,  para 
pas,  y  que  soy  yo,  ¡yo!,  la  que  no  quiere  casarse.  Iaeisa-A. 
Cristóbal. — >¡M)arisa!  í  ikprk 


Alvaro. — Ya  te  diré... 

Marisa. — Nada.  No  esperes  de  mí  insultos  ni  reproches. 


grimas,  sí;  de  ira,  de...  rabia  por  no  haber  sabido  conocen  nanacho 
pero  nada  mjás.  <  fe/  ¡Anda, 

Alvaro. — Mujer,  óyeme  siquiera...  ¡ 

Marisa. — ¡Oyemíe  tú!  No  tengo  para  ti  ni  cariño  ni  od:  ^ 
ni  aun  desprecio  me  inspiras,  porque  no  lo  mereces.  ¡Mira*  'traje  a  mi 
ya  eres  poco  para  mí!  Estoy  muy  arriba,  y  tú...,  ¡tan  bajo 

Alvaro. — (Mirando  al  suelo,  como  avergonzado.)  ¡¡Mari» 

Marisa. — Puedes  irte,  si  quieres...,  o  morirte  de  asco  de 
mismo.  ¡Me  es  igual!  ¡Yo  ya  te  he  dicho  cuanto  tenía  < 
decir!  (Y  ahogando  un  sollozo,  hace  mutis  por  la  izquierd 

Cristóbal. — (Después  de  una  pequeña  pausa,}  Yo  que  tú, 
iría,  la  verdad.  1 

Alvaro. — ¡Bah!  Después  de  todo,  es  lo  mejor.  Unas  Jai 
mitas,  y  a  La  Puebla,  sin  compromisos  ni  historias.  (De 
la  puerta,  a  Cristóbal.)  Bueno;  pero  esto  vas  a  pagármn 
galán.  (Se  marcha.) 

Cristóbal. — ¡  Luego,  que  ahora  no  tengo  suelto  ni  el  bra 
(Porque,  efectivamente,  durante  todo  lo  anterior  ha  esU 
acariciando  el  revólver  dentro  del  bolsillo  de  la  america 
Ahora  vuelve  a  sacarlo  y  lo  examina.)  ¡Anda,  pues  si  taxc 
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o  tiene  las  cápsullas!  ¡Mia  si  nue  atiza!   ¡Menudo!...  (Finge 
m  resbalón.) 
(Entra  Doña  O  por  7a  puerta  del  foro.) 
Doña  O. — (Mirando  hacia  donde  se  supone  que  va  Alvaro.) 
Otra  carrera?  ¡Vaya!  ¿Qné,  es  película  cómica? 
Cbistóbal. — Se  fué,  y  para  siempre. 
Doña  O. — ¿Alvaro?  Pues  estamjos  de  buenas. 
(Vuelve  Marisa  por  donde  se  fué.} 
Marisa. — Gracias,  Cristóbal,  gracias.  ¡Un  abrazo! 
Cristóbal. — ¡(Alelado.)   ¡Marisa!   (Dejándose  abrazar  y  de- 
volviéndoselo tímidamente.) 
¡Mabisa. — ¡Los  dos,  iguales  en  la  inisima  desgracia. 
Cristóbal. — (Prolongando  el  abrazo.)  Yo,  ahora,  no. 
Doña  O. — ¿Añora?...  Ahora  si  que  líe  has  quedado  difunto. 
Separándolos.)  Y  eso  sí  que  te  va  ¡más  grande  que  la  ropa. 
(Marisa. — Lo  que  le  va  grande  a  este  cuerpecillo  no  es  la 
opa,  tía.  ¡Es  el  ailma!  ¡Y  el  corazón!...  ¡Es  un  hombre! 
Doña  O. — El  único  para  esta  casa.  Ya  te  lo  he  dicho  mu- 
has  veces.  Y  se  quedará.  ¡Ya  lo  creo!  Anda,  desgraciado,  ya 
é  estas  quitando  esos  pingos.  ¡Mira  qué  cara!   ¡Sonríele  si- 
:  :4 uáera,  para  que  ponga  otra!...  ¿Eh? 

Marisa. — Aun  es  pronto,  tía  O,  es  pronto;  vamos.  (Y  se  van 
as  dos  por  la  izquierda.) 

Cristóbal. — ¿Que  es  pronto?...  Bueno;  pero,  ¿yo  estoy  so- 
ando,  o  que?  (Dirigiéndose  al  espejo  del  armario.)  Oye  tú, 
raacejaamarracho ;  dicme...  (Al  notar  que  no  está  el  mueble  en  su 
itio.}  ¡Anda,  si  me  han. quitado  el  espejo!  ¿Es  esto  una*  es- 
eranza?...  ¿Eh?...  ¿Que  sí?...  (Riendo  y  llorando  al  mismo 
lempo.)  ¡Je!  ¡Viva  mi  cuerpo!  ¡A  ver,  un  sastre!...  ¡Doña  O! 
Mi  traje  a  medida!...  • 


Y  rápidamente  cae  el  telón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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